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      Cora se apoyó en la enorme ventana de la amplia sala de estar del pent-house más costoso del hotel más costoso de New Olympus.

      Muy, muy abajo, la gente corría como hormigas por las estrechas aceras y los coches se arrastraban a través del tráfico de la hora pico.

      Si Cora esperaba lo suficiente con el rostro pegado al cristal, ¿podría ver a una joven y hermosa mujer maravillada bajándose del autobús y girando lentamente, boquiabierta, para admirar el magnífico paisaje de la ciudad? Tal vez la joven miraría hacia arriba e imaginaría a alguien como Cora, con diamantes colgándole de las orejas y el pelo arreglado de una manera elegante, apartado de su rostro maquillado.

      ¿Estaría la joven nostálgica, preguntándose cómo sería vivir en el pent-house y flotar en el hermoso mundo por encima de las calles? Si pudiera oír a Cora susurrar: Vuelve al autobús, huye, ¿escaparía antes de que la oscuridad la consumiera por completo?

      Cora se alejó de la ventana con el pecho agitado. Hace solo unos meses, había sido esa joven. La ciudad había sido hermosa, abrumadora y extraña, muy lejos de los cielos azules y del trigo ondeante de la granja en Kansas en la que había crecido.

      Estaba llena de tanta esperanza. Había ascendido a las alturas y ahora vivía en el pent-house de su marido con todo lo que podía desear. Diamantes, vestidos y arte fino decorando el elegante apartamento.

      Todas las mañanas alguien dejaba flores frescas en un jarrón gigante en el pedestal junto a la puerta. Llenaban el espacio abierto con su delicado aroma floral. Los lirios del campo, arrancados, cortados y perfectamente dispuestos para vivir un día a la altura de su belleza. ¿Y mañana? Mañana ya no estarían. Estarían desechados.

      Cora cruzó la puerta y pasó un dedo sobre los sedosos pétalos. Allí había un capullo de rosa bien enrollado. Podría sacarlo y ponerlo en un vaso de agua. No parecería significativo, pero aún estaría allí para mañana. Podía salvar a una flor. Podría ser suficiente…

      Al cruzar la habitación, vio un destello de sí misma en un gigante espejo dorado. Un rostro joven la miró fijamente, pálido y encantador bajo capas de maquillaje artístico. Había pasado todo el día en el spa de Armand y cada centímetro de su piel estaba depilado, suavizado y abrillantado. Su pelo también había sido cortado y peinado.

      Cuando vivía en la granja de su madre, usaba un viejo overol y camisetas, con un bronceado campesino y pecas como su único adorno, pasando meses sin examinarse de cerca en un espejo.

      Actualmente, cada centímetro de ella era analizado, primero por sus estilistas y luego por la sociedad cuando salía sujetando el brazo de Marcus. La esposa de un rico hombre de negocios debía estar a la altura.

      Especialmente si el negocio de ese hombre tenía fuertes lazos con el submundo criminal de la ciudad.

      Marcus Ubeli, el gobernante del inframundo de New Olympus. Su marido.

      Cuando él se paraba junto a la ventana, solo veía su reino. Sus desdichados súbditos corrían muy por debajo. Solo veían lo que él quería que vieran: un elegante hombre de negocios, guapo y astuto, con una nueva y bonita esposa.

      Aplaudieron su filantropía y patrocinaron sus negocios legítimos, y solo la mitad de ellos escuchaban los rumores sobre sus oscuras negociaciones. Solo los ricos y los increíblemente poderosos sabían la verdad sobre Marcus Ubeli. Tenía un representante en cada sombría esquina. Los policías, los jueces y los jurados hacían lo que él decía por dinero. Incluso el alcalde le debía favores.

      Para cuando supo la verdad sobre Marcus Ubeli ya era demasiado tarde. También le pertenecía.

      Y Cora era su posesión más preciada.

      Sí, vivía una gran vida, muy por encima que la de las masas. Visitas semanales al spa, compras, comidas en los mejores restaurantes, entrada a la brillante vida nocturna de la alta sociedad de New Olympus. Ropa hermosa y un magnífico pent-house con una vista increíble.

      Prefería hacer voluntariado en el refugio de animales del centro y acurrucarse en un sofá con un libro. Pero no importaba. Era una flor cortada dentro de un hermoso jarrón, hermosa y elegante, pero muriendo un poco más con cada día que pasaba.

      Oh sí, interpretaba su papel perfectamente a cambio de esta nueva vida que su marido le había dado. Porque eso era todo lo que era: un intercambio equitativo.

      Hace cuatro meses, se interpuso entre una bala y él, salvándole la vida. Así que ahora él le había dado todas las libertades que ella deseaba, incluso aquellas que él mismo le había negado una vez… Pensó en aquellos días, miserables, pero también algo maravillosos a través de esa bruma de recuerdos. Porque en ese entonces había sido tan ingenua como para creer que su marido algún día podría amarla.

      Él le había abierto los ojos respecto a esas ideas mientras ella se encontraba en la cama del hospital, después de que le dispararan, recién saliendo del coma. Él no sabía que ella lo había escuchado, lo que empeoró las cosas porque significaba que él estaba diciendo la verdad.

      Cora siempre fue una pieza de ajedrez para poder jugar contra los Titan. Y cumplió su propósito… Y como un bono adicional, la esposita querida se volvió un escudo y recibió una bala por mí. Diría que es una misión cumplida en lo que a ella respecta, mejor de lo que yo podría haber esperado. Además, es un buen polvo, así que…

      Solo era una posesión. Era todo lo que era para él. Él nunca la había amado. La había visto como una mercancía y una herramienta para usar contra sus enemigos. Y como alguien conveniente para calentar su cama por la noche. Era todo lo que sería para él. Simplemente no era capaz de sentir nada más. Al menos no por ella, una Titan.

      No después de descubrir que su madre, Demi, había asesinado a su hermana a sangre fría. Y había vuelto quince años después para terminar el trabajo con el propio Marcus, sin importar el hecho de que Cora le había rogado que no lo hiciera, que bajara el arma, que se detuviera.

      Cora había elegido a Marcus.

      Recibiendo la bala que había sido para él.

      Todavía tenía la cicatriz de diez centímetros en su estómago de donde tuvieron que operarla para sacarla.

      Pero después de su recuperación, ¿había quedado algo a lo cual regresar? Esta vida, atrapada en tierra de nadie entre dos bandas rivales; rechazada por una de ellas por su decisión de a quién amar, pero nunca completamente acogida por la otra.

      —Cora —la profunda voz de Marcus recorrió la habitación.

      Levantó la cabeza sorprendida.

      Su marido estaba de pie junto al ramo de flores. ¿Cuándo había entrado? Ni siquiera había oído la puerta principal abrirse, estaba tan metida en sus propios pensamientos.

      Marcus estaba tan guapo como siempre. Si era sincera, era el hombre más guapo que jamás había visto. Tenía las manos en los bolsillos y su rostro estaba inclinado hacia las sombras lo suficientemente como para que Cora no pudiera leer su expresión. No era que pudiera leerlo incluso si la habitación estuviera iluminada con cien bombillas cegadoras. Ni siquiera lo intentó.

      Sabía quién era él y lo que había en su corazón. Lo había oído fuerte y claro. En los días y semanas que le siguieron al coma, su frialdad hacia ella solo reconfirmó todo lo que él había dicho ese día.

      Era afanoso con ella. Le proporcionó la mejor atención médica que el dinero podía comprar. Continuó dándole innumerables regalos, pero nunca los entregó él mismo. Su chófer, Sharo, la llevó a rehabilitación todos los días durante dos meses mientras recuperaba sus fuerzas.

      Pero Marcus trabajaba desde el amanecer hasta el anochecer y podía pasar días enteros, una vez toda una semana, sin verle. Se despertaba antes del amanecer y volvía tiempo después de que ella se hubiese dormido. A menudo él dormía en la habitación de invitados, con la excusa de que no quería despertarla con su horario irregular.

      Nunca acudía a ninguna cita con el médico, pero aun así parecía conocer hasta el último detalle del régimen de cuidados de Cora. Cuando hablaba con ella, era para recordarle que tomara sus suplementos o para preguntarle si había comido lo suficiente. Y el día en que el médico la declaró lo suficientemente bien como para reanudar la actividad física, por la noche fue hasta la cama que compartían para hacerle el amor en la oscuridad.

      El sexo era tan intenso como siempre. Su química en la cama era innegable. Algunas noches los besos de Marcus se sentían frenéticos mientras la abrazaba y la apretaba tan fuerte contra él que era como si tuviera miedo de que fuera a desaparecer.

      Pero a veces era rápido; su boca o sus manos la provocaban hasta llevarla a un orgasmo desesperado y salvaje, y luego se enterraba dentro de ella y se corría en cuestión de minutos. Solo para despertarla horas más tarde, en medio de la noche, con su miembro presionando su parte trasera. Luego la follaba tan lento, tan dolorosamente despacio, que Cora pensaba que podría morir.

      Pero siempre era en la oscuridad. Y cuando llegaba la mañana, se iba como si la noche nunca hubiera sucedido.

      Esta noche Marcus llevaba su traje característico y se veía tan fresco y lozano como cuando lo usó por primera vez el día anterior. Su perfección natural y controlada era tan misteriosa para ella como lo fue en su primer día de matrimonio. Metió las manos en sus bolsillos y, con el pelo negro cayendo sobre su frente, la miró de arriba a abajo.

      Cora volvió a mirar por la ventana, inmóvil.

      —Llegaste temprano.

      —Vamos a salir esta noche, ¿recuerdas? Pensé que estarías lista.

      Tenía puesto maquillaje, tacones altos y un peinado recién hecho en el spa, pero el resto de ella seguía envuelto en una bata.

      No lo había olvidado, pero aun así dijo:

      —¿Vamos a salir?

      —Al concierto en Elysium. Un nuevo acto. Uno grande.

      Volvió a mirar a Marcus mientras este se encogía de hombros. Cora observó cautelosamente su rostro. Lo hacía cada vez con más frecuencia; molestar al oso para ver si podía obtener alguna reacción de él, alguna prueba de que era realmente humano y que podía mostrar una genuina emoción humana. Pero como siempre, su rostro inexpresivo no mostró nada.

      —Siempre hago una sesión de fotos la noche del estreno —continuó.

      —No lo olvidé —dijo, volviéndose totalmente hacia él y dejando que la luz iluminara su cabello. Él tuvo que entrecerrar los ojos para tratar de verla—. De hecho, fui a comprar el atuendo apropiado.

      —¿Sí? —Se frotó la oscura sombra alrededor de su mandíbula, la única evidencia de su largo día de trabajo.

      Se quitó la bata y la dejó caer, con el sonido de la seda crujiendo. Mientras ella se acercaba, vio como los ojos de su marido se encendían mientras hacían contacto con su cuerpo. Una camisola de encaje negro con un sujetador incorporado ahuecaba sus pechos. Un sexy liguero colgaba alrededor de su cintura mientras sostenía sus medias negras.

      Cora sintió satisfacción por la intensa mirada en su rostro.

      —¿Qué te parece?

      Esto era todo lo que había entre ellos.

      Sexo. Follar. Así era como Cora lo consideraba ahora… como follar. O al menos era como trataba de pensar en ello.

      A Marcus le gustaba follar con ella.

      Era un buen polvo después de todo, ¿verdad?

      Sus dientes rechinaron al recordarlo. Era otra razón por la que había elegido su ropa con tanto cuidado. El sexo era un arma que muchas mujeres usaban para controlar a los hombres en sus vidas, ¿verdad? Nadie nunca controlaría a Marcus, pero si podía tener la más mínima ventaja sobre él, sería algo. Estaba decidida a que la próxima vez que tuvieran sexo, sería bajo sus términos. En la luz, donde estuviera obligado a ver su cara.

      Marcus la examinó cuidadosamente, dejando que el silencio se prolongara entre ellos. Y sonrió con el más mínimo movimiento ascendente de sus labios.

      —Creo que los paparazzi se lo devorarán.

      Avanzó, poniendo una autoritaria mano en la nuca de Cora, acercando sus cabezas.

      Se dijo a sí misma que no se abriera ante él, que se hiciera la difícil. Después de todo, ¿qué atraería al hombre que lo tenía todo más que el hecho de que se le negara la única cosa que parecía ansiar? Pero en el momento en que sus labios tocaron los de ella, su cuerpo se derritió. Tal era su poder sobre ella. Maldita sea.

      ¿Cómo es que siempre se las arreglaba para hacer eso? ¿Para tener ventaja? Estaba tan decidida a dominarlo por una vez.

      Pero cuando Marcus se apartó por un momento, sus oscuros ojos atraparon los de ella y una sacudida de placer la atravesó.

      —Me gusta encontrarte así —susurró—. Esperando tan ansiosamente. Queriéndome.

      La levantó y la colocó en el pequeño mueble de maquillaje. Arrodillándose, le abrió las piernas y se inclinó hacia delante para inhalar profundamente y con los dientes atrapar la parte superior de sus bragas de encaje.

      —Me gusta oler cuánto me deseas.

      Cora sintió que su cara ardía. Por más calmado, indiferente y profesional que Marcus se mostrara en el exterior con todos los demás con los que lo había visto interactuar, seguía siendo sorprendente lo tosco y animal que a veces podía ser en la cama. O en el mueble de maquillaje, por así decirlo.

      Cora juntó sus piernas, pero él no lo iba a permitir. Le abrió los muslos de par en par y se puso entre ellos mientras se levantaba, con la parte delantera de sus lujosos pantalones de vestir sobresaliendo obscenamente. De manera rápida se desabrochó y bajó la cremallera. Y todos los planes de Cora dejaron de existir. Ella solo lo quería dentro suyo, de cualquier manera que pudiera tenerlo.

      Pensó que podría penetrarla rápida y duramente como lo hacía a menudo en la oscuridad. No importaba cuántas veces se dijera a sí misma, no otra vez, siempre terminaba recibiéndolo en sus brazos, aferrándose a él y pasando todo el día viviendo por esa media hora nocturna en la que sus manos la buscaban en la oscuridad.

      En esos momentos, era muy fácil permitirse olvidar la realidad de su situación. Que, para él, ella era solo un trofeo de su última victoria. Porque había salido victorioso al sofocar la breve rebelión que los Titan habían intentado en New Olympus. Habían pasado meses y no se sabía nada de la banda que su madre ahora aparentemente dirigía.

      Marcus había triunfado, como siempre lo hacía. No tenía sentido resistirse a él. Tenía una voluntad diferente a la de cualquiera que Cora hubiera conocido y eso era decir algo, considerando que había sido criada por Demi Titan.

      Y, aun así, Cora tenía que aferrarse a su sentido de identidad. No podía dejarse destruir por Marcus por completo. Por eso continuaba con su inútil campaña para ganar el control en este matrimonio. Era posible que nunca escapara de él, pero eso no significaba que tuviera que atormentarse por siempre por su amor hacia él no correspondido.

      Pero alto, no, no lo amaba. Solo había sido un encaprichamiento.

      Y era un encaprichamiento del que se curaría a sí misma de una forma u otra… Pero lo había intentado durante meses sin éxito alguno.

      Mientras tanto, quería ganar más igualdad de condiciones con él. Por eso se había lanzado tan violentamente a la vida social. Estaba decidida a tener una vida aparte de él. Y tal vez, si se esforzaba más en el desempeño de ambos en la cama, no se sentiría tan abrumada por él cada vez y tan destrozada después.

      Solo podía reconstruirse a sí misma unas cuantas veces más.

      Porque mientras que en su mente sabía que para Marcus era solo follar, para su estúpido corazón a menudo se sentía como si estuvieran haciendo el amor.

      Por eso hoy se había puesto su armadura, sorprendiéndolo con un asalto frontal.

      Pero cinco minutos después, él la tenía de espaldas con una mano suavemente puesta sobre su garganta.

      Sus ojos oscuros buscaron los de ella por una fracción de segundo y Cora se quedó sin aliento. Era tan hermoso con su rostro esculpido con líneas marcadas y ángulos imponentes. Incluso a través del esmoquin pudo sentir el poder de su gran cuerpo, con músculos apretados contra la costosa tela confeccionada.

      Levantó una mano, alcanzando su mejilla. ¿Cuánto tiempo hacía que no le veía así, a la luz del día?

      Pero Marcus la sujetó de la muñeca antes de que pudiera hacer contacto y tiró de sus muñecas contra la cama, por encima de su cabeza, inmovilizándola allí. No pudo evitar el gemido que se le escapó ante el movimiento dominante. Todo lo que hacía la excitaba. Todo lo que él era.

      Pensó que sacaría su miembro y la haría suya justo allí. Cora estaba a unos pocos segundos de rogar por ello.

      Pero en vez de eso, él se apartó y la hizo girar hasta dejarla sobre manos y rodillas. Y no la hizo esperar. Le bajó la ropa interior de encaje y de inmediato la penetró. Estaba empapada y los movimientos de Marcus eran suaves.

      Aparentemente, él no buscaba que lo fueran.

      Sacó su miembro y la embistió bruscamente ¡Y Dios! Se sintió tan bien. Como si la estuviera reclamando. Como si ella se las hubiera arreglado para sacarlo de quicio por una vez.

      Movió su trasero desesperadamente contra él y Marcus maldijo, aferrándose a sus caderas en un agarre castigador mientras continuaba azotándola con embestidas.

      Cora intentó mirarle por encima del hombro, pero él no iba a permitirlo. Puso una mano en su cuello instándola a inclinar su cabeza contra la cama, con el culo levantado. Marcus prosiguió, con su cuerpo dominando el suyo mientras sus implacables embestidas continuaban.

      —La próxima vez que pienses en tentarme con esa pequeña y sensual ropa interior, diosa —susurró en su oído—, recuerda tener cuidado con lo que deseas. Solo haces que quiera recordarte a quién le perteneces.

      Había estado al límite desde que la penetró por primera vez, pero sus palabras la hicieron excitarse incluso más. Marcus estaba alcanzando ese punto perfecto en lo más profundo de ella. Sí, oh Dios, sí.

      Para evitar rugir el nombre de Marcus mientras se corría, metió su cara en la almohada.

      Pero él la conocía demasiado bien. Se apartó y detuvo las embestidas justo en el momento en que se produjo la primera asombrosa oleada de su orgasmo.

      Cora gritó y él la rodeó con sus brazos, manteniéndola quieta.

      —Di mi nombre —ordenó con voz grave y ronca—. Di a quién perteneces.

      Sacudió la cabeza en un intento de negación, pero la agarró con más fuerza y le dio una ligera sacudida.

      —Di a quién perteneces.

      Su pene la provocó al borde de su entrada, atormentándola. Su placer estaba tan cerca y tan lejos a la vez.

      —Marcus —finalmente gimió y nuevamente la penetró, devolviéndola a la vida.

      Volvió a gritar su nombre mientras su placer aumentaba cada vez más y luego explotó como una noche llena de fuegos artificiales.

      Marcus la penetró hasta el fondo, justo cuando Cora se tensaba y tenía espasmos torno a él; su agarre en el cuerpo de Cora nunca disminuyó en lo más mínimo.

      Se corrieron juntos mientras la luz del atardecer entraba por la ventana.

      Cuando el estallido y la chispa de su orgasmo finalmente se disipó, Cora jadeó, sin aliento, con todo su cuerpo vivo pero lánguido con el placer satisfecho. Y Marcus aún la sostenía por detrás, aunque los hizo rodar para que se acostaran de lado. Él la acurrucaba con su duro pene todavía dentro de ella y de vez en cuando volviendo a empujar, como si no estuviera listo para soltarla sin importar el hecho de que ya había eyaculado.

      Los dedos de Marcus recorrieron su nuca.

      —Extrañaba esto.

      A Cora le pesaba el corazón, a punto de reventar con todas las cosas que deseaba poder decir.

      —Puedes tenerlo cuando quieras.

      Puedes tenerme.

      —Oh, lo sé.

      Podía oír su arrogante sonrisa en sus palabras.

      Se alegró de que estuviera de espaldas a él. De alguna manera la hacía más valiente, así que continuó.

      —Has estado muy ocupado últimamente.

      —¿Me extrañas?

      Pensó que sonaba complacido.

      —Tanto como tú me has extrañado. —Se meció contra su endurecido miembro. Su pene se movió y se hinchó. Los dedos de Marcus encontraron su nuca, no para continuar acariciándola, sino para presionar sus puntos sensibles.

      —Tengo una debilidad cuando se trata de ti. —Salió de ella y se apartó de su lado para limpiar. Cuando regresó, seguía acurrucada en la cama, de espaldas a él.

      Rodeó la cama y sus dedos le levantaron la barbilla.

      —¿Qué pasa?

      Cora estaba cansada de reprimir su frustración.

      —Solo tú lo describirías como una debilidad.

      —¿Cómo lo llamarías? —No hubo sarcasmo, solo curiosidad.

      —No sé… —La honesta expresión de Marcus la hizo arriesgarse—. ¿Afecto?

      El corazón de Cora latía a través de los segundos silenciosos. Su mirada hambrienta cayó en sus labios y ella lo sintió como un beso. Sus manos acariciaron sus mejillas y luego la besó de verdad.

      —Afecto —coincidió. Llevó las manos a su pelo, acariciándola como si fuera una gatita adorable a la que dejó dormir en su cama. Y su estúpido, estúpido corazón se aceleró como si él hubiera declarado su amor desde los tejados.

      —¿Y si…? —El aliento de Cora se aceleró, pero continuó—. ¿Qué tal si nos quedamos en casa esta noche? —Sintió que su vulnerabilidad se extendía desnuda, justo afuera para que cualquiera la viera mientras lo preguntaba. Pero no se retractó—. Y-yo… podría hacer que valiera la pena. —Se estiró y puso una mano en la parte delantera de sus pantalones, donde su pene se excitaba.

      Pero su mano se movió velozmente hacia abajo y agarró su muñeca con firmeza, deteniéndola. Sintió como su corazón se hundía mientras se apartaba. Estaba a punto de rechazarla. Otra vez.

      —The Orphan es el número musical más popular de la Costa Este. La prensa estará allí para ver a los famosos que asistan al concierto y quiero que te vean conmigo. Te necesito allí a mi lado.

      Ajá. Por supuesto. Necesitaba a la señora Ubeli sujetándole el brazo para una sesión de fotos, una distracción para las cámaras. Esta noche sería el trofeo de su marido, vestida para deslumbrar, atrayendo la mirada de la cámara hacia el escandaloso escote de su vestido o su larga y desnuda pierna bajando del coche.

      Apretó los ojos para evitar que una estúpida lágrima se le escapara. Ella le otorgaba una apariencia de legitimidad a sus negocios, lo sabía, con su aspecto inocente y su papel de esposa obediente. Al igual que la ayudante del mago, alejaba la atención de él y lo dejaba libre para cualquier negocio silencioso que tuviera detrás.

      Era su acuerdo tácito, tan contractual como el resto de sus negocios. Cora interpretaba el papel de la señora Ubeli y a cambio él le hacía el gran honor de no matarla, y en la medida de sus posibilidades, pretendía que no era un Titan.

      Pero ella nunca sería verdaderamente familia y ciertamente tampoco alguien a quien él pudiera amar. Los hombres como Marcus no entendían esa emoción. Entendían el poder, y en esta relación, él lo tenía y ella no.

      Había sido una idiota una vez más, mostrando incluso un poco de debilidad al pedirle que se quedaran esta noche.

      Se alejó de él y forzó su voz a ser firme y fría.

      —Estaré lista en una hora.
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      Las aceras que rodean el club Elysium y la sala de conciertos estaban repletas de espectadores entusiasmados. El sedán negro de Marcus fue hasta una parada frente a las puertas traseras donde la aglomeración de gente era más densa que en la entrada principal.

      Cora se asomó a la multitud.

      —Marcus —dijo nerviosamente.

      —No pasa nada. —Se inclinó hacia delante para darle una orden al conductor.

      Afuera, unos cuantos hombres musculosos vestidos todos de negro se mezclaron entre la multitud. Sus Sombras. En cuestión de segundos se alinearon en la entrada y retuvieron a la multitud, aunque parecía estar cerca. Cora nunca había visto una multitud tan grande.

      Sin embargo, en medio del caos, los paparazzi sintieron que algo estaba sucediendo mientras se acercaban y giraban los lentes de las cámaras hacia el sedán negro.

      Cora se echó hacia atrás en la oscura crisálida del coche. Esta era su parte menos favorita: ser desnudada y expuesta para las cámaras. Se alisó su vestido azul oscuro de tubo y se tocó el pelo peinado para comprobarlo.

      —Oye —Marcus le agarró el mentón y suavemente le giró la cabeza—. Estás perfecta.

      Por un momento, sus ojos oscuros la mantuvieron paralizada. Todos los pensamientos sobre el ruido y el desorden de afuera se desvanecieron. Frunció un poco el ceño y, por un segundo, Cora creyó ver un destello de algo más que obligación y deber en sus ojos.

      Algo golpeó el lateral del coche y ella saltó. Un estruendo estalló en el silencioso coche mientras la puerta del lado de Cora se abría. Con el corazón en la garganta, se giró y vio a Sharo, el hombre de confianza de Marcus, inclinándose sobre el coche. Su gran cabeza oscura ocupó la ventana durante un momento mientras le hacía una señal a su jefe.

      —Quédate a mi lado para unas cuantas fotos —dijo Marcus con su mandíbula moviéndose mientras miraba a la gente que se arremolinaban a su alrededor—. Luego ve con Sharo. Puede manejar la multitud y llevarte a salvo dentro —sacó su móvil.

      La puerta del coche se abrió con otra explosión sónica. Cora se escabulló, luchando por mantener su vestido modesto y tratando de no parpadear ante las brillantes y repentinas luces. Se acercó a Sharo, cuyo gran cuerpo la protegió lo más que pudo de la luz y el ruido.

      Marcus se deslizó tras ella y posó un momento junto al coche, dos metros de perfección masculina. Algo sobre su altura, sus oscuros ojos y sus perfectos pómulos bajo la espesa caída de su pelo negro le daban una intensidad hermosa. Había algunos rumores de un imperio criminal y la prensa se desvivía por informar sobre la fascinante mística del Señor del Inframundo.

      Cora tomó el brazo de su marido, adentrándose en su papel de distracción. Sonriéndole a ella, Marcus apenas pareció notar los flashes de luz o las personas que lo llamaba. Su máscara de amable multimillonario estaba firmemente colocada. Cora se preguntaba cuándo volvería a ver al verdadero Marcus.

      —¡Seños Ubeli! —Llamó un periodista—. ¿Qué se siente haber conseguido el mejor acto musical en un contrato de exclusividad?

      Marcus se giró y le ofreció una encantadora sonrisa, apretando suavemente a Cora hacia él. Ella sabía la increíble imagen que ambos mostraban, con la sombría belleza de Marcus y el pelo claro y la piel pálida de Cora.

      —Estamos muy agradecidos —respondió Marcus—. Queremos que Elysium muestre solo lo mejor.

      Había remodelado completamente el lugar, por dentro y por fuera, desde que habían venido para el baile de caridad y la subasta hace meses; cuando había comprado las fatídicas entradas de teatro que llevarían a que la noche terminara con ella recibiendo una bala. Ahora, en vez de ser un lugar de conferencias y fiestas, era uno de los clubes y espacios de conciertos más modernos de New Olympus.

      Unas cuantas preguntas más de los medios de comunicación y Cora sintió que su palpitante corazón se calmaba. Marcus hizo que pareciera tan fácil, ya fuera en público o en privado, siempre se veía preparado y perfecto. Ella era la única que llegó a verlo perder un poco de ese perfecto control, como lo había hecho esta noche en el dormitorio. Un placentero cosquilleo le recorrió la espalda incluso al recordar, y dejó que sus labios se curvaran en una sonrisa de satisfacción. Los flashes aparecieron.

      No era tan experta como Marcus en el engaño, y las pocas veces que había ofrecido sonrisas falsas, la prensa lo había comentado. Así que se había enseñado a pensar en cosas felices cuando estaba frente a las cámaras, incluso si eso significaba pensar en Marcus; y los recuerdos venían con un cruel sabor.

      Marcus miró hacia abajo como si leyera su mente y le dio su propia versión acalorada. Su mano se deslizó un poco más abajo de su cintura.

      Cora se forzó a mantener su sonrisa, pero se recordó que era solo para las cámaras. Marcus era tan impresionantemente guapo cuando sonreía, pero rara vez lo hacía en otro lugar que no fuera cuando había cámaras alrededor.

      Estaban girando al unísono cuando otra persona llamó:

      —¿Y los informes de que The Orphan tiene conexiones con la mafia de Metrópolis?

      Marcus apenas dejó que su sonrisa se moviera pero Cora sintió que su cuerpo se tensaba. Hizo un gesto con la mano durante un segundo y empujó a Cora hacia delante. Sharo se puso inmediatamente a su lado junto con varios de los otros guardaespaldas seleccionados por Marcus. Las Sombras protegían a los Ubeli y morirían bajo las órdenes de Marcus. O eso es lo que se rumoreaba. Vestidos todos de negro y con sus músculos apretados bajo sus trajes, los escondieron de las figuras amenazantes de la alfombra roja.

      Normalmente, Cora se sentía incómoda con ellos alrededor, pero cuando se adelantaron y formaron una falange alrededor de ella y de Marcus, agradeció su protección.

      Sharo se acercó, una montaña con esmoquin.

      —Necesitamos hablar.

      —Más tarde. Métela dentro —ordenó Marcus, y el grupo se movió en perfecta formación con Sharo al fondo.

      —Nos vemos en el concierto —le dijo Marcus, y se la entregó a su leal segundo al mando.

      Cora volteó a mirar solo una vez antes de entrar, para ver a su marido firmemente de pie frente a los acelerados periodistas que intentaban entrevistar al dueño de Elysium. Luego ella y su infantería de negro, entraron.

      La gran mano de Sharo se cernió sobre su espalda mientras bajaban por los pasillos traseros, en dirección al segundo piso hasta el salón privado.

      Cora se preguntó si vería a Marcus durante el resto de la noche. A veces así era. Era buena para las fotos bonitas, pero una vez que él ya no la necesitaba… Cora se mordió el labio y la espalda se le tensó. No. Él ya no tenía el poder de herirla porque ahora ella sabía el resultado.

      Sin embargo, una vez que entraron en el área del bar, Cora respiró aliviada. Durante un tiempo no iban a necesitarse más sonrisas falsas. Allí arriba no había cámaras; a los clientes de élite de Elysium no les gustaba la atención. Los que pagaban por el acceso a esta sala privada eran todos socios de Marcus.

      Algunos de ellos estaban en el bar o en las mesas, disfrutando de una tranquila bebida. Cora reconoció a algunos de inmediato. Santonio, que dirigía una red de prostitución exclusiva, aunque él prefería llamarlas acompañantes, estaba de pie hablando con Rocco, quien controlaba todo el negocio de distribución en Styx, un territorio al sur de la ciudad cerca de los muelles. Otros dos, Joey y Andy DePetri, estaban en el bar abrazando a mujeres al menos diez años más jóvenes que ellos.

      Parecía cada vez más que el concierto era una tapadera perfecta para que Marcus reuniera a sus capos para discutir sobre los negocios.

      Cora se agachó en la primera cabina a la que llegó, esperando que no la notaran. Si la veían, querrían mostrar su respeto, y no quería hablar con ellos.

      Sharo se detuvo un instante al borde de la mesa de Cora, observando la habitación. El resto de sus guardaespaldas parecieron desvanecerse, aunque podía verlos discretamente desplegados cerca de las cortinas de teatro con flecos dorados que decoraban el salón.

      —Sharo. —Cora se inclinó hacia delante. El gran hombre no se giró, pero sabía que estaba escuchando. Él se daba cuenta de todo—. ¿Toda esta locura fue por la banda de esta noche?

      La multitud que estaba afuera no era cualquier cosa, no se parecía a nada que ella hubiera visto antes. No importaba que Elysium fuera uno de los mejores clubes de la ciudad.

      Sharo se encogió de hombros. Pero Cora no esperaba que respondiera. Rara vez le hablaba, aunque fuera la mano derecha de Marcus.

      Se relajó en su asiento, estudiándole. Llevaba un cable enrollado alrededor de su gran cabeza calva y un caro reloj de plata alrededor de una muñeca. Al igual que Marcus, se veía impecable y en control, incluso después de la loca oleada en la puerta. Su esmoquin era perfecto; se preguntaba dónde lo había comprado para que encajara en su gran cuerpo.

      —Bonito traje —le dijo a su espalda—. Te ves bien.

      En respuesta, se retorció lentamente y la miró. Y mientras tocaba su crepitante auricular, se giró y se alejó.

      Cora suspiró.

      —Necesito hacer amigos —murmuró para sí misma.

      Amigos de verdad, no de los que socializaban con ella por ambición o por miedo a la posición de su marido. Su única amiga de verdad era Maeve; veinte años mayor que ella, la dueña del refugio de perros en el que trabajaba como voluntaria. Pero sería estupendo tener más gente con la que se sintiera cómoda en cosas como ésta.

      —Señora Ubeli. —Una animada mesera de cócteles se acercó—. ¿Lo de siempre?

      —Gracias, Janice. —Miró a la joven mujer alejarse corriendo, pensando que probablemente tenía más o menos su edad. ¿Y qué tan difícil sería entablar una conversación? ¿Y quedar con ella para tomar unas copas más tarde? ¿O salir para una manicura y pedicura?

      Cora trató de imaginarse preguntándole a Marcus si podía tener una noche de chicas y películas en el pent-house. No, no podía imaginárselo.

      Mientras tanto, la mesera había vuelto con su copa de vino.

      —¿Está emocionada por el concierto?

      —Sí. —Cora sintió como el entusiasmo de la mujer se unía al suyo—. ¿Conoces la banda?

      —¿The Orphan? —La camarera prácticamente se quejó—. Todos lo conocen. Es increíble. Mire… —La chica tomó un periódico de un puesto cercano para mostrarle la sección de artes.

      “El dios del rock llena toda Elysium”, decía.

      Cora sonrió. Marcus estaría encantado con la publicidad gratuita.

      —Sus canciones son increíbles. —Janice siguió hablando de manera efusiva.

      Mirando hacia arriba, Cora vio a algunos de los hombres del club observándolas, atraídos por la emoción de la chica. Cora puso su mano sobre el papel y miró fijamente a Janice.

      —Gracias —dijo Cora en voz baja—. ¿Puedo quedarme con esto?

      Cuando la mesera se fue, Cora escaneó el artículo. Era corto, solo hablaba de los grandes éxitos de The Orphan y de su incipiente fama en todo el país.

      Enterró su cabeza en el periódico, escondiendo su cara del resto del club para leer hasta que comenzara el concierto.

      “El alcalde promete una reforma a medida que se acercan las elecciones” colocaba la portada, con la foto de un guapo hombre rubio saludando a la multitud. Zeke Sturm. La editorial se burlaba de los discursos preelectorales, citando promesas sin cumplir de mandatos anteriores. Mientras tanto, las páginas de Estilo estaban dedicadas a los artículos sobre el reinado del alcalde como “el soltero de oro”, con énfasis en su elegante vestuario. Las páginas de chismes le daban un giro a la historia de su última amante, con un pie de página que enumeraba todas sus famosas relaciones.

      —¿Alcalde o mujeriego? —Cora leyó el título y puso los ojos en blanco. Arrojó el papel sobre la mesa, lista para donarlo al refugio para poder cubrir el suelo de las jaulas de los perros. Por lo menos la elección terminaría pronto.

      —Hola, cariño. Te ves hermosa esta noche.

      Cora frunció le frunció el ceño a un hombre alto, robusto y calvo con un abrigo de piel que le llegaba al suelo y que le miraba fijamente los pechos. Sus regordetes dedos llevaban un anillo de oro en cada mano.

      —Uh, gracias.

      Miró a su alrededor buscando un guardaespaldas, pero no pudo ver ninguno. Probablemente estaban afuera manejando a la multitud; parecía que necesitaban toda la ayuda posible. Además, ¿no estaba siempre diciéndole a Marcus que estaría bien sola? Bueno, era verdad que él la dejaba ir a donde ella quería en la ciudad, pero sus Sombras siempre estaban en la oscuridad siguiéndola.

      Al darse cuenta de que tenía la mano en su cuello en una pose vulnerable, tocó ligeramente sus diamantes y luego lo obligó a quitar su mano.

      Tuvo que sonreírle al hombre. ¿Era uno de los socios de Marcus? ¿Tal vez socio de Santonio o de Rocco? Si lo era, había demasiada política involucrada como para decirle que se largara. Sería amable hasta estar segura.

      El hombre le devolvió la sonrisa, pero no fue una agradable. Muchos de los socios de Marcus miraban a las mujeres de esa manera, aunque siempre actuaban como perfectos caballeros con Cora cuando estaba sujeta del brazo de Marcus. No se atreverían a faltarle el respeto a su marido de esa manera.

      Tal vez este caballero necesitaba un recordatorio de quién era ella.

      —¿Te estás divirtiendo en nuestro club? —Mantuvo su tono fresco y confiado.

      —Oh, sí, absolutamente, cariño. De hecho… —Dejó caer una tarjeta de presentación frente a ella—. Iba a invitarte a visitar el mío.

      Cora le echó un vistazo y leyó en voz alta las letras púrpuras:

      —La Casa de la Orquídea.

      —El mejor establecimiento de la ciudad. —El hombre sonrió y un diente de oro destelló—. De hecho, te recomiendo que lo visites esta semana. Preferiblemente alrededor de las once. Estamos haciendo audiciones.

      —¿Audiciones?

      —Así es. Con un cuerpo como el tuyo harías una fortuna. Hoy en día, a los chicos les encanta el aspecto flaco y sin tetas.

      Cora se puso rígida.

      —No estoy diciendo que a mí no —continuó el hombre, riéndose un poco—. Especialmente con esa cara de muñeca que tienes.

      Mientras hablaba, una flaca pelirroja con una cantidad espantosa de maquillaje en los ojos se acercó.

      —¿Tengo razón, Ashley? —El hombre deslizó su mano sobre el trasero de Ashley y lo apretó. En respuesta, la pelirroja puso sus brazos alrededor de él. Sus largas uñas se veían feroces al acariciar y alisar el abrigo de piel del hombre. Le frunció el ceño a Cora.

      —Como sea, dile a los chicos que AJ te envió. Te pondrán al frente de la fila. —El hombre le guiñó un ojo. Ashley parecía como si hubiera visto un montón de vómito de perro justo en la mesa donde Cora estaba sentada.

      Y Cora podía sentir sus mejillas enrojeciéndose por la vergüenza y la ira. ¿Este hombre quién se creía que era?

      Pero AJ todavía le sonreía y sus ojos se entrecerraron mientras esperaba su reacción. Cora respiró profundamente y canalizó a su Reina de Hielo interior.

      —Discúlpeme —empezó a decir; no pudo evitar ser educada, incluso en el modo Reina de Hielo, cuando Hype, en esmoquin y con el pelo azul brillante, corrió hacia la mesa. Dirigía Elysium junto con su hermano gemelo Thane, y estaba más que a la altura de su nombre. Thane se encargaba de las reservaciones en la oficina trasera mientras que Hype del escenario y, en las noches en que Elysium no estaba reservado para un espectáculo, actuaba como DJ de la casa.

      —¿Señora Ubeli? —jadeó Hype. Sus ojos azules eran amplios y frenéticos bajo su impactante cabello. Los dos visitantes no deseados de Cora se hicieron a un lado mientras Hype se inclinaba hacia adelante—. ¿Ha visto a su marido?

      —No, Hype, ¿por qué? ¿Algo va mal? —Cora se levantó, aliviada de tener una cara familiar en su rincón.

      —Es sobre The Orphan. El cantante de esta noche… se niega a tocar.

      —¿Qué? —Cora y Ashley dijeron al unísono. La última inmediatamente pareció disgustada de que compartiera el mismo pensamiento con Cora.

      Mientras tanto, AJ estaba estudiando a Cora con una mirada perspicaz. Sintió su mirada y, a pesar de que sus mejillas ardieran, se negó a mirarlo.

      —Dejó de afinar su guitarra y comenzó a enloquecer. Thane me envió a buscar ayuda. —En ese momento, Hype se volvió hacia AJ—. ¿Ha hecho esto antes?

      AJ se encogió de hombros.

      —Es un artista. Es temperamental.

      —Es su representante, por el amor de Dios. —Mientras la voz del hombre de pelo azul se quebraba, se hacía más fuerte—. ¿Por qué no está en el camerino con él?

      Los ojos de Cora se volvieron a AJ. ¿Era el representante de The Orphan?

      —Pensé en conocer a las personas del lugar —dijo AJ—. Mira, yo lo descubrí. Lo traje aquí para ustedes. Si no canta, es culpa de él. No es mi problema. —AJ acercó la mano a un tazón de nueces del bar que la mesera había dejado en la mesa de Cora, tomó un puñado y se las metió en la boca. Su mandíbula se sacudía un poco mientras masticaba. Cora miró hacia otro lado con asco.

      Hype parecía que estaba a punto de explotar y Cora se apiadó de él.

      —Vale, cálmate. Vamos a ver a Thane. —Le puso una mano en el brazo—. Ya se nos ocurrirá algo.

      Aliviada de tener una razón para escapar, Cora comenzó a alejarse.

      —Encantado de conocerla, señora Ubeli —llamó AJ, esparciendo trozos de comida sobre la alfombra.

      —Menudo idiota —murmuró Hype.

      —¿Quién es él y por qué está aquí? —Cora no pudo evitar que la ira se  reflejara en su voz—. Un simple representante de bandas no se habría atrevido a tomarse las libertades que él se tomó. Y las cosas que dijo…

      Hype la miró.

      —¿Qué le dijo?

      —Él, uh, me dijo que admiraba mi cuerpo —sacudió la cabeza con repugnancia—. Me ofreció un trabajo.

      —¿Qué? ¿De verdad? —Hype se mostró asqueado—. No le diga eso al señor U.

      —¿Por qué? ¿Qué hace?

      —Produce pornografía.

      —¿Qué? —gritó Cora.

      —No se preocupe —dijo secamente—. Una vez que Marcus se entere de que está aquí, lo va a matar.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Esos dos se conocen desde hace mucho. Antes de que Marcus fuera… —Hype bajó el volumen de su voz y entonó solemnemente—: Señor del Inframundo.

      —Que no te pille llamándolo así. —Cora hizo una mueca, pero sabía lo que Hype había querido decir. Antes de los treinta años, su marido se había convertido en un monstruo en la ciudad de New Olympus, teniendo negocios en ambos lados de la ley. Ella sabía de primera mano lo imposible que era traicionarlo—. Entonces, ¿por qué está AJ aquí?

      —AJ es como una cucaracha; asquerosa e indestructible. Cuidado con él… es más inteligente de lo que parece. Hace buen dinero con su negocio de la pornografía y su club. Engaña a escondidas. Uno de sus chicos tenía un sujeto que le debía una deuda, y resulta que el sujeto estaba a punto de descubrir a la más reciente y popular estrella de rock del mundo.

      —The Orphan.

      Hype asintió.

      —AJ se hizo cargo de la deuda y firmó con The Orphan. Reservamos el espectáculo y luego nos enteramos de que venía con AJ. Marcus no lo quiere cerca.

      Cora consideró aquello. No podía imaginar a Marcus sin salirse con la suya. Sin embargo, considerando el empujón que The Orphan le daría a Elysium, entendía por qué Marcus se había comprometido.

      Cora sacudió la cabeza.

      —Creo que él pudo haber estado… probándome. —Recordó la mirada intencionada en sus pequeños y malvados ojos.

      —Estaba probando las debilidades del señor U. —Hype asintió—. AJ parece una sabandija, pero no lo subestimes.

      Cora sacudió la cabeza como si pudiera quitarse de encima el encuentro.

      —Ciertamente no le agradé mucho a su compañera.

      —Por favor. Tengo camisas más largas que el vestido de esa zorra —dijo Hype.

      Cora sonrió. De todos los empleados de Marcus, Hype, con su cabello azul, era su favorito. Incluso cuando estaba nervioso, lo cual sucedía la mitad de las veces que lo veía. La otra mitad parecía casi demasiado relajado.

      Hype disminuyó el paso abruptamente cuando bajaron por un nuevo pasillo y vieron a dos hombres grandes custodiando una puerta anodina.

      La puerta se abrió antes de que él pudiera dirigirse a los guardias y Thane, el hermano de Hype, se enfrentó a ellos con rostro serio. Thane llevaba un traje gris y una corbata violeta pálida, y, aparte de su ropa y su cabello liso castaño, lucía exactamente igual que su hermano de pelo azul.

      Al igual que la primera vez que los conoció, Cora se maravilló de cómo uno de los gemelos parecía un contador y el otro parecía estar listo para una fiesta.

      Los dos hombres se miraron el uno al otro como si se estuvieran mirando en un espejo de la casa de la risa. Hype pareció aún más agitado cuando se acercó hacia su solemne hermano.

      —No tocará —dijo Thane, y Hype empezó a maldecir.

      —¿Qué podemos hacer? —intervino Cora.

      —Trae al señor Ubeli. O a Sharo; Sharo puede amenazar con golpearle la cabeza.

      —Brillante —dijo Hype al mismo tiempo que Cora dijo ¡no!

      Les frunció el ceño a ambos hermanos.

      —¿Puedo verlo? Tal vez pueda hablar con él.

      Thane y Hype intercambiaron miradas que bien podrían haber dicho no estaría mal. Thane los llevó a la habitación.

      La habitación de color verde era de hecho, bastante verde. Tramoyistas vestidos de negro corrían de un lado a otro y más guardaespaldas en traje estaban parados como estatuas alrededor de la habitación. Había espejos brillantemente iluminados alineados contra una pared; y dos maquilladores estaban de pie frente a las encimeras preocupados por sus suministros. Un grupo de personas se encontraba en una esquina a su lado, lucían aburridos y bebían agua de marca.

      —Está por allí. —Thane señaló hacia la esquina.

      Cora dudó, repentinamente nerviosa.

      —No sé si debería hacer esto. Está relacionado con AJ, ¿verdad? Puede que Marcus no quiera que me entrometa.

      Thane parpadeó.

      —¿Conociste a AJ?

      —En el salón. La acorraló —explicó Hype—. Prácticamente la rescaté. Ese hombre nunca pierde la oportunidad de causar una mala impresión.

      —Solo digo que, si él es uno de los enemigos de Marcus, entonces tal vez debería pasar desapercibida —dijo Cora.

      Thane le frunció el ceño a su hermano.

      —Has estado hablando demasiado.

      —¿Qué? —Hype levantó las manos—. Quieres que haya concierto, ¿verdad?

      Thane miró a Cora.

      —Necesitamos que él haga esto, por publicidad. Hay mucho apoyo en el salón.

      Cora asintió, comprendiendo a qué se estaba refiriendo. Apoyo comercial. La gente que salía a ver a The Orphan en privado antes del espectáculo. Gente que le deberían un favor a su marido.

      Respiró hondo, porque, aunque su marido siempre la viera únicamente como la hija de su madre, estaba decidida a crearse una vida para sí misma aquí. Demostraría ser indispensable y empezaría por sacar esto adelante, de alguna manera.

      —Vale. Lo haré.

      Mientras alisaba su vestido, Cora practicó su caminar de modelo hasta el grupo de gente en la esquina de la habitación.

      Thane la siguió.

      —Mira, puede ser grosero. Puede que nos ignore. Hemos estado tratando de no presionarlo y arriesgarnos a ofender su… sensibilidad artística.

      —Thane, puedo manejar la sensibilidad. Soy modelo, ¿recuerdas? Y una mujer. —Se detuvo en el borde del grupo y buscó una manera de atravesar la multitud de guardaespaldas, representantes, asistentes y fanáticos.

      Thane se aclaró garganta.

      —Disculpe, a la señora Ubeli le gustaría conocer a The Orphan.

      Todos los ojos se volvieron hacia ella. Las admiradoras parecían molestas. Cora se sonrojó un poco al darse cuenta de que pensaban que se trataba solamente de otra prostituta de un hombre rico, en un costoso vestido de tubo y diamantes.

      Un camino se despejó y Cora se encontró acercándose a un joven sentado en un taburete en una esquina y encorvado sobre una guitarra. Su pelo rubio caía sobre sus ojos porque su cabeza se inclinaba hacia sus dedos. Aparte de su extrema concentración, parecía casi normal. Llevaba jeans y una camisa blanca con botones y, con su pelo rebelde, parecía un niño hecho para vestir ropa de iglesia. No se parecía en nada a un dios del rock.

      —¿Orphan? —Cora hizo que su voz fuera lo más suave y dulce posible. Se sintió incómoda al decirlo. Todo el mundo ponía The delante de Orphan, pero seguramente no se dirigían a él de esa manera. Aparentemente no importaba cómo lo hiciera ella, porque en cualquier caso no se movió ni levantó la vista.

      —Es un placer conocerte. —Buscó algo que decir.

      The Orphan aún no la había mirado. Seguía concentrado en su instrumento. Sus dedos se movían por el cuello de la guitarra, formando acordes y tocando sin sonido.

      Cora esperó un momento, viéndole tocar en silencio, sumergido en su propio mundo. Un mechón de pelo escapó de su lugar y ella lo intentó de nuevo.

      —¿Hay algo que necesites? ¿Quizás un poco de agua?

      Una de las fanáticas se adelantó, ofreciéndole una botella de agua. The Orphan la ignoró. Cora pudo escuchar susurros empezando a circular a su alrededor.

      —La esposa del jefe de la mafia —oyó a alguien decir, pero cuando se dio la vuelta todo lo que vio fue un grupo de rostros inexpresivos mirándola fijamente. Sintió que el suyo se endurecía y que se convertía en una máscara. Tuvo que recordar que estaba interpretando un papel, encasillado por el juicio de los espectadores.

      Siempre detestó estar rodeada de gente como esta: falsos y prejuiciosos que esperaban que un poco de fama o poder se les pegara simplemente por estar cerca de ella. Tal vez The Orphan también lo detestaba, tal vez no. Pero a juzgar por su inexpresivo lenguaje corporal, Cora diría que él no lo amaba… O tal vez solo estaba metido de verdad en su música.

      De cualquier manera, no había forma de que pudiera hablarle si seguía así.

      —Salgan de la habitación. —Cuando nadie se movió, enderezó los hombros y dijo un poco más alto, sin rodeos y con una voz de “no se metan conmigo”—. Salgan de la habitación.

      Y empezaron a moverse, muy lento en un principio, pero le dijo a Hype:

      —¿Debería ir a buscar a mi marido?

      Y entonces todo el mundo empezó a correr a un ritmo mucho más acelerado hasta que solo ella, Hype, Thane y The Orphan quedaron en la habitación. Luego despidió a los hermanos con la mano.

      The Orphan finalmente la miró.

      —Eres la esposa del dueño del club, ¿cierto?

      Ella asintió.

      —Pareces mucho más joven que él —dijo pensativo.

      —Él a veces parece mayor. —Esbozó una sonrisa.

      —¿Qué edad tienes?

      —Tú y yo tenemos la misma edad, creo. Diecinueve, ¿verdad? —Se ruborizó un poco bajo el intenso escrutinio de The Orphan. Era un chico guapo.

      —Pareces de dieciséis. —Se rio y cantó una pequeña frase de una canción que ella reconoció: Dieciséis veranos.

      Cora guardó silencio y escuchó hasta que terminó.

      —¿Es una de tus canciones?

      Asintió con una genuina sonrisa iluminándole el rostro.

      —Vaya, no sabía que la habías escrito. La ponen todo el tiempo en la radio.

      —Escribí la letra y la compraron para que una artista femenina la cantara. Eso fue antes de que me descubrieran.

      —¿Vendiste tu canción?

      Se encogió de hombros.

      —Prácticamente la regalé para poder comer y salir adelante. Solo quiero hacer música.

      Empezó a tararear nuevamente la canción, sus ojos estaban cerrados en reverencia. Sus dedos hicieron un riff sobre una guitarra invisible y no se detuvo hasta que cantó el último estribillo. Cuando abrió los ojos, Cora aplaudió. No pudo evitarlo. Se veía tan encantador.

      Se dio cuenta de él no era consciente de ello, de esa luz que irradiaba de él. Su don. Cuando él lo aceptaba y lo compartía voluntariamente, brillaba como el sol.

      —Eso fue asombroso.

      —Gracias. La escribí para Iris. —Su frente se arrugó—. La estoy esperando. No puedo seguir hasta que ella esté aquí. Es una gran noche.

      —¿Es tu novia?

      The Orphan volvió a iluminarse mientras sonreía de manera pícara.

      —Tengo un secreto. Espero que sea mi prometida. Le propondré matrimonio después del espectáculo de esta noche. —Frunció el ceño—. Pero no se lo digas a nadie. A AJ no le gustaría.

      Cora sacudió la cabeza.

      —Tu secreto está a salvo conmigo.

      Quería preguntarle más sobre AJ y por qué había contratado al despreciable hombre como representante, pero la puerta se abrió.

      —¿Christopher? —Una alta y encantadora joven entró. Sus oscuros rizos eran un halo alrededor de su cabeza, resaltando sus carnosos labios y su hermosa piel café moca. Así que, después de todo, tenía un nombre real.

      —Iris —dijo The Orphan, Chris, con la voz grave de un cantante hípster. Bajó la guitarra y la joven fue directo a sus brazos.

      Su altura la situó perfectamente de cara a cara con él, que seguía en el taburete.

      —¿Estás bien, bebé? —Chris buscó sus ojos con líneas de preocupación arrugándole el ceño.

      Iris asintió.

      —Siempre. Lamento mucho llegar tarde —le enrolló los brazos detrás del cuello—. Te he echado de menos.

      —Todo está bien cuando estoy a tu lado —susurró—. Somos tú y yo contra el mundo.

      Se miraron a los ojos con tanto amor y anhelo…

      Cora se quedó sin aliento y un dolor que no podía explicar le apretó el pecho. Quería mirar hacia otro lado para darles privacidad, pero sobre todo para cubrirse los ojos de la dolorosa ternura de su amor.

      Se besaron suavemente y Cora miró hacia otro lado, pero no sin antes ver la desnuda intimidad en sus rostros.

      —¿Señora? —Llamó la joven. Cora miró hacia atrás; Chris e Iris todavía estaban abrazados e Iris la miraba a ella—. ¿Podemos ir al backstage ahora?

      —Sí. —Se las arregló para decir. Su garganta se había secado de repente—. Quiero decir, creo que sí. Voy a revisar… si están listos.

      —Lo estamos —dijo Chris con la cara iluminada. No había quitado los ojos de la encantadora Iris, cuya sonrisa crecía fácilmente en sus labios.

      Cora retrocedió, haciéndole una señal a Thane. Luego entró.

      —Eso salió bien —Hype apareció a su lado con un aspecto mucho más tranquilo que la última vez que lo vio. Sospechó que había salido y bebido algo; sus ojos azules lucían un poco vidriosos—. ¿Tocará?

      —Sí, él solo estaba esperando a… —Cora fue interrumpida cuando la multitud la empujó a un lado. El séquito de The Orphan se dirigía hacia la puerta.

      —Buen trabajo, cariño. —Una áspera voz hizo que tanto Cora como Hype se dieran vuelta. AJ estaba de pie fumando un cigarro.

      —No se puede fumar aquí. Hay riesgo de incendio —espetó Hype.

      —Lárgate, fenómeno —AJ miró fijamente al hombre más bajo. AJ era tan ancho como alto, y su corpulencia solo aumentaba su amenaza—. Vine a hablar con la dama.

      —Al señor Ubeli no le gustará.

      —Al señor Ubeli no le gustan muchas de las cosas que hago. —AJ hizo un gesto con la mano que sostenía el cigarro, esparciendo pedazos de ceniza en el suelo. Se volvió hacia Cora y ella retrocedió. Él era la última persona con la que quería tratar en este momento—. Me gustaría continuar nuestra conversación de antes.

      —Preferiría no hacerlo. —Cora trató de hacer que su voz no temblara. Era solo un hombre y estaban en público. No tenía que ser tan cobarde. Esta era su vida, trató de recordarse.

      —Oh, creo que sí quieres.

      Y AJ le rodeó los hombros con el brazo, dirigiéndola hacia la puerta. Cora trató de alejarse, pero era como un oso y la bloqueó fácilmente. Sintió que el pánico aumentaba mientras la empujaba hacia adelante.

      Podía ver los grandes ojos azules de Hype siguiéndola con preocupación y ella intentó detener sus pasos, pero el brazo de AJ la agarró y la empujó hacia la puerta con él. ¿Pero qué...?

      Intentó apartarse de él, pero sus manos la sujetaron aún más fuerte, lo suficientemente fuerte como para dejar moretones. Estaba a punto de perder los nervios cuando una voz cruzó por la habitación.

      —Quita tus manos de mi esposa.

      Marcus estaba parado en la puerta mirando enfadado a AJ. Como siempre, Cora sintió su presencia como algo físico, un frente tormentoso entrando en la habitación. Todos, incluyendo AJ, se congelaron.

      —Marcus, el hombre del momento. —AJ le sonrió al recién llegado. Dejó caer el brazo y Cora se escabulló hacia un lado.

      Marcus le tendió la mano y, que Dios la ayude, ella fue hacia él. La acercó y se hundió contra su costado.

      —¿Estás bien?

      —Sí —mintió. Podía sentir el calor de su ira, pero él se mantuvo bajo control. Deseaba no haber tenido que ser rescatada, y menos por él. Necesitaba alejarse de su lado si quería mantener la cordura.

      Pero Marcus solo puso su brazo alrededor de su hombro y la arropó con más firmeza a su lado antes de enfrentar a AJ. Y se sentía tan bien, tan segura en sus brazos.

      La habitación se había despejado casi por completo. Hype se había movido cerca de las mesas de maquillaje y les estaba dando instrucciones a las personas de allí para tomarse un descanso y salir. Dos de los guardaespaldas de The Orphan se quedaron cerca; Cora supuso que eran hombres de AJ.

      El mafioso encaró a Marcus y ella se dio cuenta de que, si sus hombros no estuvieran tan encorvados, sería casi tan alto como su marido. También era más grande, y aunque Marcus tuviera la complexión de un atleta, el mayor de los dos tenía una figura intimidante. Cora se sintió un poco mejor al no tener que desafiarlo. Incluso ahora AJ fumaba su cigarro de manera casual, actuando imperturbable mientras examinaba a Marcus.

      —AJ —finalmente lo saludó—. Veo que conociste a mi esposa.

      —Hermosa chica la que tienes, Marcus. Muy dulce también. —Le guiñó un ojo a Cora y ella se tensó, consternada. ¿Intentaba insinuar que ella había estado coqueteando con él?

      Se estremeció del asco y el agarre del brazo de Marcus a su alrededor se intensificó.

      —Tendremos que perdonar a AJ por ser tan grosero —le dijo Marcus a Cora, aunque mantuvo los ojos en el hombre—. Hace tiempo que no venía a New Olympus.

      AJ perdió todo el interés en Cora mientras le entrecerraba los ojos a Marcus.

      —Así es. Un montón de gentuza se presentó. No les gustó la forma en que el vecindario estaba yendo.

      —Según recuerdo, un montón de tus amigos se marcharon al mismo tiempo. En particular, una familia con dos hermanos.

      —Solían ser tres. —Los ojos de AJ brillaban de ira, pero se controlaba justo como Marcus. Se metió el cigarro en un costado de la boca y habló alrededor de él—. En realidad, solo dos se mudaron a Metrópolis.

      —Ah sí. —La voz de Marcus tenía un tono de tranquila satisfacción—. Uno de los tres desapareció durante su estancia aquí. El que tenía un gemelo… ¿cómo se llamaban?

      —Karl y Alexander —AJ resopló con rabia.

      —Karl y Alex. Perdóname, siempre los confundo. —Marcus se rio—. Ni siquiera recuerdo cuál desapareció.

      —Karl. Desaparecido, presuntamente muerto.

      Por Dios, estaban hablando del padre de Cora. Como si ni siquiera estuviera allí presente. Como si no tuviera participación en la conversación.

      AJ había olvidado su cigarro y Cora miraba su ceniza cada vez más larga. AJ se lo arrancó de la boca.

      —Sus hermanos Alexander e Iván te envían sus saludos.

      El rostro de Marcus mostró una aterradora sonrisa.

      —¿En serio? Qué considerado. Supongo que su viuda también, ¿no es así? ¿Cómo está Demi? Nuestro último encuentro fue demasiado breve. Y tú eres un muy buen mensajero. Dime, cuando los hermanos te enviaron a espiarme, ¿también te dijeron que me trajeras mi comisión de tu pequeño club? Porque eso definitivamente me ablandaría. Probablemente no lo suficiente como para dejar que se me escapara el control de la ciudad, pero tu tiempo en el exilio no te ha vuelto más astuto.

      El mafioso se puso tan rojo que Cora se preguntó si explotaría de ira. La habitación estaba vacía excepto por los Ubeli, Hype y AJ con sus dos matones. Cora se sintió nerviosa al observar la confrontación, pero Marcus parecía tan tranquilo y en control como siempre, que usó el comportamiento de su marido como ejemplo. Estaba segura de que sus hombres estaban justo fuera de la habitación.

      Mientras tanto, AJ también se había controlado.

      —¿Qué? Te traigo un músico, un espectáculo por el que todos en la nación mueren por ver y te lo entrego a ti en una exclusiva de dos semanas… ¿y así es como me lo pagas? —Forzó una risa como si hubiera escuchado un pobre intento de broma—. ¿Me acusas de espionaje? ¿De conspiración? ¡Marcus, te conocí cuando eras un niño! Conocí a tu padre.

      —No vuelvas a mencionar a mi padre en mi presencia —espetó Marcus. Los dos matones detrás de AJ se movieron y pusieron las manos en sus armas, como si las palabras de Marcus fueran verdaderas armas apuntándoles.

      Cora se mantuvo perfectamente quieta, reconociendo la tensión en la habitación. Durante un largo momento todos esperaron a que el Señor del Inframundo rompiera el silencio.

      —Tus jefes tienen buena memoria. Yo también —dijo Marcus en voz baja—. Esta es mi ciudad. Soy el dueño. Mi poder sigue siendo absoluto. Puedes entregar ese mensaje.

      —Estoy aquí para proteger mi inversión. No me iré…

      Marcus levantó una mano y AJ se quedó en silencio. Marcus se encontraba hablando en voz baja, pero todos en la sala sentían su amenaza.

      —Respeto el trato que hicimos. Puedes quedarte en mi ciudad por dos semanas. Pero una vez que The Orphan se haya ido, ya no serás bienvenido en New Olympus.

      AJ se lamió los labios y su odio por Marcus se reflejó en su cara.

      —Haz los arreglos necesarios, AJ —ordenó Marcus—. Dos semanas y estarás fuera —Marcus se dirigió a la puerta con Cora todavía en su brazo. La condujo hacia delante y luego miró por encima del hombro a su enemigo—. Y tu club todavía me debe tributo.

      Hype estaba en la puerta, abriéndola para ellos. Salieron y Hype los siguió en un extraño silencio. Cora no sabía qué pensar, pero sus piernas se sentían un poco débiles por toda la confrontación.

      Afuera, en la sala, Sharo estaba de pie con un grupo de Sombras vestidas de negro, esperando a su líder.

      —¿Escuchaste eso? —le preguntó Marcus a Sharo.

      El gran hombre asintió.

      —Dos semanas y lo echamos. ¿Así es como vamos a jugar?

      —Déjale echar un vistazo antes de que se reporte de vuelta en Metrópolis. Así podrá decirle a Demi y a los hermanos que no les tenemos miedo.

      —¿Estás seguro de que ellos están detrás de esto? —preguntó Sharo en voz baja.

      Cora se sorprendió de que estuvieran hablando tan abiertamente delante de ella, pero también se alegró. Había estado dependiendo de los rumores y fragmentos de conversaciones que escuchaba aquí y allá para saber lo que estaba pasando en la guerra entre la dinastía criminal de su familia y la de Marcus.

      —No ha pasado tanto tiempo como para que hayan olvidado cómo era gobernar. —Marcus movió la cabeza hacia sus Sombras—. Entren allí y vigílenlo.

      De inmediato los hombres abandonaron el pasillo en dirección al camerino para vigilar a AJ.

      —The Orphan es un caballo de Troya. Para que bajemos la guardia mientras AJ husmea. Pero si nos movemos de manera muy anticipada, pareceremos nerviosos. No podemos permitirnos parecer débiles.

      —Más nos vale hacerlo bien —murmuró Sharo con una voz demasiado profunda—. Hasta ahora nos las hemos arreglado para mantener esto en unos cuantos enfrentamientos entre nosotros y los Titan. Pero si esto sale mal, significa la guerra. —El gran hombre se dio la vuelta y se alejó, con los cuadros en la pared temblando a su paso.

      Cora finalmente tomó un profundo y tembloroso respiro.

      —¿Estás bien? —Marcus se volvió hacia ella—. No debiste haber visto eso —murmuró.

      Se sintió confundida cuando la sostuvo cerca por un instante, pasando una reconfortante mano por su espalda. Marcus quería decir… ¿Que no debió de haber visto eso porque él lamentaba que le fuera a molestar escuchar sobre la continua lucha entre su familia y él? ¿O que no debió de haberlo visto porque él no creía que fuera asunto suyo?

      —Estoy bien.

      —Te he retrasado para el concierto.

      Parecía preocupado y, en sus brazos, Cora sintió como toda su tensión se desvanecía. Estaba tentada, muy tentada, de fingir que Marcus era solo un apuesto hombre de negocios que poseía un club nocturno y un recinto de conciertos, y que ella era su esposa. Fingir que eran una pareja normal.

      Pero Cora ya estaba harta de todo eso. Había vislumbrado el amor verdadero hacía un momento antes, en los rostros de Christopher e Iris. Cuando Marcus la miraba con cariño, ella era una hermosa posesión. Un juguete que él no tenía que compartir. Le dolía mucho saber que el amor verdadero no era algo que pudiera tener. No un amor como el que compartían Chris e Iris: dulce, frágil e inocente. Marcus no entendía ese tipo de sentimiento, y, si trataba de explicárselo, se reiría de ella.

      Cora se apartó y se cruzó de brazos.

      Marcus frunció ligeramente la frente, pero solamente dijo:

      —Hype te llevará a tu palco privado. Llegaré para la segunda mitad, después de que termine de hablar con algunas personas.

      No esperó una respuesta. Se la entregó a Hype y se marchó dentro de un círculo de guardaespaldas. Y no miró atrás ni una sola vez.
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      Cora estaba sentada en el hermoso palco mirando hacia abajo sobre el piso de madera encerada del escenario, esperando el debut de The Orphan en New Olympus.

      Miró el asiento vacío a su lado. Por un segundo, deseó que Marcus estuviera allí con ella para ver todo el espectáculo. Pero luego sacudió la cabeza para sí misma.

      Es mejor así. Marcus eventualmente aparecería, pero esto no se trataba de una cita. No eran esa clase de pareja y Cora necesitaba de todos los recordatorios posibles si quería superar su ridículo encaprichamiento con su propio marido.

      Estaba distraída con sus propios pensamientos cuando The Orphan salió al escenario. La multitud inmediatamente comenzó a enloquecer. La seguridad se esforzó por mantenerlos alejados del escenario. Había acabado de salir, pero la parte delantera del escenario ya tenía un montón de rosas y ropa interior de encaje.

      The Orphan se sentó preparado en un taburete y tomó una postura muy parecida a la que había tenido entre bastidores. Se inclinó hacia el micrófono y el escenario se oscureció, excepto por un único reflector que brillaba sobre su cabeza.

      —Esto va dedicado a Iris —dijo con su voz ronca y los fans empezaron a gritar en éxtasis. Cora vio cómo uno se desmayaba, cayendo contra un guardia de seguridad que luchaba por mantener una barrera entre los apremiantes fanáticos y el escenario.

      Entonces empezó a tocar.

      Y Cora se olvidó de todo. El recinto de conciertos, su complicada relación con Marcus; incluso de los esporádicos gritos de los fans.

      La música.

      Su voz.

      Era cautivante, llena de tanta nostalgia y… amor.

      No se guardó nada. Se abrió a sí mismo, justo allí en el escenario para que todos lo vieran y lo compartieran. Pero no, no era para todos. No miraba al público como los cantantes normales lo hacían.

      Era para ella. Iris. Cada vez que levantaba la vista, sus ojos se concentraban solo en un lugar, y Cora sabía que debía ser donde Iris se encontraba sentada.

      Cuando cantaba sobre las estrellas en su cabello, cómo ella era melodía personificada y cómo la flecha de Cupido había atravesado su sangre y sus huesos…

      Cora se mantuvo quieta mientras las lágrimas le caían por las mejillas. Su cuerpo estaba vivo debido a los escalofríos, pero era mucho más que eso. Su música embelesaba. Era eufórica. Trascendente. Rompía el alma.

      Y aquello no se detuvo hasta que el último acorde de guitarra fue tocado.

      Cora inhaló en un sollozo con sus dedos sujetos a la barandilla, y el eco de la voz del cantante aun sonando en el club.

      Y entonces la realidad volvió.

      Los fans, en su mayoría mujeres, gritaban en deleite. El ruido era dolorosamente penetrante, sin embargo, Cora solía podía seguir escuchando la última canción de The Orphan resonar en sus oídos.

      

      Y si mueres antes de que yo despierte,

      daré mi alma; es suya para que la tomen.

      Subiré a las puertas del río;

      iré y cantaré a los dioses para que se duerman,

      y te llevaré a casa conmigo por siempre.

      Para siempre mía.

      Amor eterno.

      Para siempre.

      

      Cora tomó asiento con un suspiro, sintiéndose tan tensa como una cuerda de guitarra. No estaba segura de ser capaz de mantenerse en pie incluso si lo intentaba.

      The Orphan no se movió de su lugar en el centro del escenario. Volvió a parecer perfectamente normal.

      Hasta que empezó a tocar otra vez. Luego, de alguna manera, se transformó de nuevo. Era como si su voz se transportara por el lugar, haciéndolo parecer más grande que el simple hombre vestido que estaba delante de ellos.

      Su voz prometía cosas y acariciaba las palabras de las canciones. Con cada minuto que pasaba, la energía en la habitación crecía más y más, hasta que la dolorosa necesidad era una tensión que nadie podía ignorar.

      Terminó otra canción y las mujeres volvieron a enloquecer. Cora vio a una de ellas empezar a trepar y arañar a un guardia de seguridad, desesperada por subir al escenario.

      —Te amo —gritaba—. Por favor, te necesito.

      Perturbada, Cora se puso de pie. Su ritmo cardíaco se aceleró. Se excusó y pasó por delante de los pocos socios de Marcus con los que compartía el palco. Si pensaban algo de su cara manchada de lágrimas y de su maquillaje arruinado, serían lo suficientemente sensatos como para no mirar fijamente. Sus guardaespaldas estaban colocados en la parte de atrás, también cautivados por la canción. Los escabulló en dirección al pasillo.

      En el baño, respiró profundamente para después soltarse a llorar. La música corría como una corriente a través de ella y volvió a pensar en cómo Chris e Iris se habían mirado el uno al otro entre bastidores.

      Su música era el amor personificado. Cada acorde que tocaba, cada palabra que cantaba…

      ¿Por qué Marcus no podía amarla?

      ¿Amarla aunque sea un décima parte de eso?

      Nuevamente perdió el aliento porque no podía creer que lo acababa de admitir, incluso en la tranquilidad de su mente. Madre mía; pero era todo lo que ella quería.

      Aun así… Aun así, todo lo que quería era que Marcus la amara.

      Podía cubrirla con todos los diamantes del mundo y darle poder, libertad, posición y un millón de visitas al spa; nada de eso importaba. Nada de eso era lo que realmente quería.

      Todo lo que quería era el regalo más simple. Pero era el que Marcus nunca daría.

      Su amor.

      —Chica estúpida —le dijo Cora a su reflejo, temblando de conmoción. No había aprendido una maldita cosa en todo este tiempo.

      Marcus la usó. Tal vez ahora era más amable con ella de lo que en un principio él había pretendido o contemplado. Y después de salvar su vida, tal vez se sintió un poco en deuda con ella. Pero Cora seguía siendo solo otro engranaje en la maquinaria de su negocio. Una cara bonita para la prensa.

      Solo en la privacidad de su pent-house podía ver un destello del hombre detrás de la máscara, pero probablemente se estaba engañando a sí misma sobre eso también. Lo que ella pensaba que era intimidad, probablemente era una manera de usarla para satisfacer otra de sus necesidades.

      Solía follarse a esa horrible mujer, Lucinda, de forma habitual, pero ahora Cora era más conveniente. Siempre solía estar siempre cerca, así que se la follaba a ella. Pero Dios, ni siquiera sabía si Marcus le era fiel. Nunca hicieron promesas de ese tipo. Y la forma en que siempre la mantenía alejada de él…

      Nunca la dejó entrar y nunca tuvo la intención de hacerlo.

      Cora bajó la cabeza derrotada y, por una vez, permitió que el dolor entrara. Fue como una muerte, abandonando finalmente su esperanza de ser amada de nuevo.

      Interminables minutos después, sacudió la cabeza y se miró el rostro en el espejo. Agh, era un desastre. No podía permitir que nadie la viera así. Era más importante que nunca aprender el juego de fingir estar bien aunque nada lo estuviera.

      Comenzó el arduo proceso de usar interminables pañuelos para limpiar su rímel, y se encontraba terminando cuando…

      Una de las puertas del cubículo se abrió de golpe.

      ¿Pero qué…? Cora saltó. No se había dado cuenta de que había alguien más en el baño. ¿Había estado ahí durante todo el tiempo en el que había tenido su crisis?

      —¿Hola? —llamó Cora, caminando alrededor de la esquina.

      Una figura se desplomó en el suelo justo dentro del cubículo más lejano.

      Cora jadeó y corrió.

      —¿Te encuentras bien?

      Cuando no hubo respuesta, abrió ligeramente la puerta para poder ver. Dentro del cubículo y con medio cuerpo tendido frente al asiento del inodoro, había una mujer. Su vestido era negro y rojo, y sus largas uñas de aspecto horrible estaban pintadas a juego. Era Ashley, la chica de AJ de hace rato.

      —Oh Dios… —susurró Cora.

      Sintiéndose con náuseas, Cora se arrodilló para mirarle la cara. Bajo la melena enmarañada, los músculos estaban relajados. Sus ojos estaban abiertos y vidriados, mirando fijamente. No se movía.

      Alguien en el pasillo golpeó bruscamente la puerta y Cora saltó. De repente, cada detalle parecía más nítido, más claro. Vio la aguja en el suelo junto al brazo de la mujer.

      —¿Todo bien ahí dentro?

      —Sharo —gritó Cora al reconocer la voz—. Ayuda… por favor.

      Segundos después, el segundo al mando irrumpió en la puerta. Cora seguía en cuclillas, inmóvil y junto a la puerta del cubículo.

      —No se mueve —gimoteó. Se alejó cuando el gran hombre se acercó.

      Sharo miró dentro y pronunció una fuerte palabrota.

      —¿La tocaste?

      —No. —Cora no podía dejar de mirar la cara de Ashley. Su ausente mirada parecía seguirla, acusarla.

      Entonces Sharo se puso delante de Cora, bloqueándole la vista.

      —Tenemos que irnos —rugió y la tomó del brazo. Su gran cuerpo se adelantó, arrastrándola hacia la puerta.

      —Espera… ¿Qué pasará con ella…? ¿Está…?

      —Está muerta —gruñó y la condujo con firmeza fuera del baño y por el pasillo.

      Ella tropezó un poco debido a los temblorosos tacones y Sharo casi la levantó, enderezándola mientras continuaban moviéndose.

      —Y no puedes ser vista ahí dentro.

      Un ruido invadió el auricular de Sharo y Cora supo que ya no la estaba escuchando.

      —Tengo a la señora Ubeli. Baños del sur. Sí, señor. Enseguida.

      —¿Qué?

      ¿Qué más podría salir mal esta noche?

      —Los fans se abalanzaron sobre el escenario y el camerino. The Orphan apenas logró salir. Tengo que sacarte de aquí. Ahora.
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      —¿En qué demonios estabas pensando al deambular sola en una multitud como esa?

      Marcus había conseguido mantener la boca cerrada hasta que volvieron al pent-house, pero ya no más.

      De todos modos, durante el viaje de regreso había estado ocupado limpiando el incidente del hostigamiento: una mujer había resultado herida en la estampida y, cuando The Orphan se enteró, se negó a dar más conciertos. Thane y Hype se alteraron por ello.

      Pero justo ahora a Marcus le importaba un demonio todo lo que no tuviera que ver con la bella y desobediente mujer que estaba delante de él.

      La boca de Cora se abrió cuando se giró para mirarlo mientras él cerraba la puerta.

      —No deambulé. Fui al baño. Y… —Sus ojos brillaron—. Y no habría estado sola si me hubieras acompañado como dijiste que lo harías. —Su barbilla se levantó como si una parte de ella quisiera retirar lo dicho, pero luego decidió no hacerlo.

      —De rodillas. Ahora —dijo mientras apretaba los dientes.

      Cora lo miró con incredulidad.

      —Tienes que estar bromea…

      —No me hagas repetirlo, mujer. —Su voz era tan fría que podría haber congelado el Polo Norte.

      Pero Marcus continuó reviviendo ese momento; subiendo al balcón donde se suponía que ella estaría sentada justo cuando la multitud se aglomeraba en el escenario.

      Y no tenía ni idea de dónde estaba su propia esposa mientras la violenta escena se desarrollaba debajo de él. Les había gritado por su auricular a todas sus Sombras, pero todas la habían perdido de vista. ¿Cómo diablos la habían perdido de vista después del previo incidente con AJ?

      ¿Cómo demonios pudiste abandonarla después de lo sucedido con AJ? Se había reunido con sus capos para hablar sobre el gran cargamento que llegaría a final del mes. Era fundamental que ellos se aseguraran de la mercancía y manejaran la distribución en lugar de los Titan.

      Pero nada de eso importaba una mierda si la perdía.

      Habían pasado seis tortuosos minutos antes de que Sharo la localizara. Y cuando lo hizo, la encontró con una chica muerta.

      Las manos de Marcus se contrajeron hasta llegar a la forma de puños. Necesitaba recuperar el control y lo necesitaba ahora.

      Pero Cora solo cruzó sus brazos sobre su pecho de manera obstinada y lo fulminó con la mirada.

      Sin embargo, él no pasó por alto como su barbilla comenzó a temblar segundos después. Marcus no era el único alterado por los acontecimientos de la noche. Cora había sido la que había descubierto a la chica de AJ después de una sobredosis. Por culpa de ese imbécil, su esposa tuvo que mirar a la muerte de frente.

      Ella necesitaba esto tanto como él. Y él siempre le daba lo que necesitaba. Podía calmar su mente y hacer que todo desapareciera, si Cora se entregaba a él.

      —A la habitación —ordenó.

      Sus labios se apretaron, pero terminó caminando hacia el dormitorio. Buena chica. Si hubiera protestado la habría puesto de rodillas en el vestíbulo, y luego la habría hecho arrastrarse.

      Tan pronto como entró a la habitación, sus manos estuvieron sobre ella. La desnudó rápidamente, con su pene presionando contra sus pantalones mientras quedaba al descubierto su delgado cuerpo. Se apartó para recuperar algo de control.

      Control. Bien. De eso se trataba.

      Marcus inclinó el dedo y señaló hacia el suelo. Cora se había quitado el vestido, quedando desnuda a excepción de sus tacones y sus diamantes, pero no siguió más órdenes.

      —De rodillas. Ahora.

      No era una petición.

      Cora lo puso a prueba durante otro largo momento. Pero finalmente, con los labios fruncidos, se arrodilló frente a él.

      El furioso ruido que iba a prisa en sus oídos se calmó, siendo reemplazado por otro tipo de adrenalina. Sí. Joder, sí. Necesitaba esto desesperadamente y ni siquiera se había dado cuenta.

      Con frecuencia reclamaba el cuerpo de su esposa en medio de la noche. Al principio trató de mantenerse alejado y negar su necesidad de ella. No podía permitirse ninguna debilidad y Cora lo hizo débil. Lo volvió blando cuando tenía que ser más despiadado que nunca.

      Los Titan se habían retirado de una guerra callejera, pero ahora Demi estaba intentando hundirlo a través de sus proveedores, dispuesta a permitirse pérdidas masivas si eso significaba sacarlo del negocio. Algunos eran leales y otros, especialmente los agentes extranjeros, le eran leales solo al dinero.

      Y a los clientes no les importaba. ¿Por qué comprar un producto en New Olympus si podían hacer el viaje de hora y media a Metrópolis y obtenerlo por la mitad del precio?

      Algunos incluso lo traían de regreso y trataban de revenderlo en las calles de Marcus. Y la despiadada aplicación de la ley solo llegaba hasta cierto punto, cuando de repente todos pensaban que podían ganar un dólar y debilitar por completo al equipo de Marcus. Y, como sucedía todas las veces, cuando los grupos delincuentes trataban de tomar el poder, la violencia se desataba.

      Los Titan no tenían que poner un pie en la ciudad y ya habían creado el caos.

      Controlar el suministro era la única respuesta, además de mostrarles a las personas las consecuencias de joder a Marcus Ubeli. Volvería a traer la paz y la estabilidad a su ciudad y esta vez erradicaría por completo a los Titan. Pero por el momento, apenas podía mantener a su ciudad unida.

      Lo que significaba que no podía permitirse ninguna distracción.

      ¿Y Cora? Nunca había conocido una mayor distracción en su vida.

      Pero si pudiera tomar control de ella y de sí mismo, quizá todo lo demás encajaría. Tal vez había entendido todo mal. Tal vez el verdadero control comenzaba en casa y se abría camino hacia afuera, como los círculos concéntricos de una piedra que ha sido lanzada en un estanque.

      Sí, si tan solo pudiera tomar el control aquí…

      Puso su mano en la cabeza de Cora, su suave pelo era como seda bajo sus dedos.

      —Ya sabes qué hacer.

      Podría darle órdenes, pero este primer acto demostraría su sumisión.

      Mordiéndose el labio, le bajó la cremallera de los pantalones y sacó su pene. Su aliento se aceleró de manera imperceptible, pero Marcus lo notó, como notaba todo sobre ella: como sus pezones se endurecían bajo su vestido, el brillo soñado de su mirada y la forma en la que alzaba su barbilla, poniendo su cara junto a su miembro y como daba una profunda bocanada de aire. Se balanceó un poco sobre sus rodillas como si el aroma de Marcus la hubiera embriagado.

      Su pene palpitaba con tan solo mirarla y Cora ni siquiera había comenzado a tocarlo.

      —Bésalo, ángel. Muéstrame cuánto amas esto.

      Un escalofrío la atravesó ante la palabra “amor”, y él escondió una sonrisa sabiendo que eso lo convertía en un bastardo.

      Cora lo amaba, él lo sabía. También sabía que deseaba no hacerlo. Su amor lo satisfacía en un lugar profundo de él, así él no la amara de vuelta. No podía. No si iba a ser el Rey del Inframundo, el Azote de la Ciudad. Tenían muchos nombres para él. Pero si había algo que el Señor de la Noche no podía permitirse, era el amor.

      Era injusto para su dulce Cora. Siempre lo había sido. Si la amara, la dejaría ir y le diría que huyera lo más lejos posible de él. Por desgracia, eso era solo otra prueba de su malvado corazón.

      Nunca la dejaría ir.

      Era suya. Algo que volvería a demostrarles a ambos esta noche.

      Necesitaba hacer pedazos a su amante y convertirla en una nueva creación; una criatura nacida del sexo salvaje, una criatura que solo le pertenecía a él.

      Sus labios rozaron la oscura punta de su pene mientras mantenía los ojos cerrados como si estuviera rezando.

      Conveniente, porque aquí él era su dios.

      Su mano abandonó la cabeza de Cora para tomar su suave mejilla.

      —Muy bien. Así. Buena chica.

      Cora volvió a estremecerse y puso su boca sobre él, pasando su lengua por todo su hinchado miembro. Saboreando lentamente.

      Su mano subió para acariciarle los testículos. Su entrepierna se apretó al ver sus delicadas y perfectamente pintadas uñas arañar ligeramente su escroto.

      Sus labios se movieron sobre su miembro como a él le gustaba, metiéndose la punta en su boca y lamiendo y chupando los puntos más sensibles.

      La dejó a su merced, acariciando su cabeza y susurrándole “buena chica” una y otra vez. Este era un momento perfecto, destinado a borrar el miedo y la ira de la noche. Y funcionó. Podía gobernar el mundo mientras tuviera a esta hermosa mujer.

      Mientras pudiera tenerla así, de rodillas.

      Mirar su inocente cara comiéndose su pene casi lo llevó a correrse. Recogió el pelo de la base de su cuello y lo usó como una correa para mover su cabeza de acá para allá

      

      Le sacó su miembro y luego la arrastró hacia arriba. Cora mordisqueó la punta cuando volvió a su tarea y Marcus la empujó más abajo para que le chupara las pelotas. Y fue lo que hizo, metiéndolas una a una en su boca.

      Una palabrota se le escapó a Marcus y los ojos de Cora, azules como un cielo de verano, se abrieron lentamente. Ella le dedicó una pequeña sonrisa que hizo que su corazón se disparara.

      —Chúpamelo —le dijo de manera brusca, para ocultar su reacción. Le tiró del pelo y ella obedeció, dejándole deslizarse profundamente en su boca, estirando sus labios y golpeando la parte posterior de su garganta. ¿Había alguna sensación mejor?

      Solo una, pensó. La sensación de Cora corriéndose alrededor de su miembro. Podría autorizarlo esta noche, después de dominarla. Después de que le recordara su lugar.

      Las caderas de Marcus se elevaron, ella jadeó alrededor suyo y él se apartó, dejándola toser y escupir. Sus ojos se humedecieron.

      —¿Fue demasiado?

      Con una pequeña sacudida de cabeza, Cora volvió a tomarle el pene, decidida a esforzándose por llevarlo más profundo. ¡Sí, joder! Su rímel fluía en riachuelos debido a las lágrimas y era jodidamente hermoso. La inocencia se manchó, pero solo para él.

      Siguió tragándoselo hasta que su nariz casi tocó la base de su miembro. La lengua de Cora se agitó por debajo y él perdió el control.

      —Cora —gimió.

      Inclinándose, Marcus le agarró la cabeza y la mantuvo allí mientras enviaba su semen por su garganta y hasta su estómago. La soltó tan rápido como pudo, pero permaneció de rodillas con el pecho agitado mientras aspiraba aire.

      Se había sometido a él por completo y lo complació más allá de lo imaginable. Entonces, ¿por qué se sentía como si ella fuera la que tenía el control?

      En un raro momento de debilidad, él murmuró,

      —Sei bellissima. Sono pazzo di te.

      Eres tan hermosa. Estoy loco por ti.

      La ceja de Cora se arrugó, pero Marcus no tradujo. Ya era bastante malo que lo hubiera susurrado en voz alta en primer lugar.

      Mientras volvía en sí y se enderezaba, limpió suavemente las manchas del rímel de su rostro con su pañuelo.

      —Lo hiciste bien esta noche. Nunca debí dejarte sola.

      Parpadeó como si estuviera sorprendida por la confesión que estuvo cerca de ser una disculpa.

      —Está bien. Sobreviví

      —Nunca volverás a estar sola de esa manera otra vez.

      Haría que Sharo permaneciera a su lado en caso de no poder escoltarla personalmente.

      —No tienes que preocuparte por mí.

      —Sí. Eres mi responsabilidad. Mi más preciada posesión.

      Cora cerró los ojos ante eso, con una expresión surcando su rostro. No herida o enojada, sino anhelante. Cora podría luchar, podría protestar, pero en el fondo entendía su posesividad. Incluso la anhelaba. Era la pareja perfecta para Marcus. Y esta noche había estado en peligro. Verdadero peligro.

      Marcus le pasó los dedos por la cara.

      —¿Tenías miedo?

      —Un poco.

      —Mis negocios no te tocarán.

      Los recuerdos repentinos de Chiara se apoderaron de él. Encontrando su cuerpo ensangrentado y destrozado. No. Nunca dejaría que eso le pasara a Cora. Le agarró la barbilla.

      —Nunca te tocarán.

      —Marcus. —Lo miró con sus labios brillantes y una mirada suave y sumisa—. Tú me tocas.

      Se inclinó para cargarla hasta la cama y acostarla. Cora se extendió ante sus ojos, un sacrificio en un altar.

      Los diamantes brillaban en sus orejas, sus muñecas y alrededor de su cuello. Tocó el pendiente derecho, disfrutando de su deseoso estremecimiento mientras le recorría el lóbulo de la oreja. Las brillantes joyas le guiñaron un ojo mientras ella se movía. Cora no podía llevar sus cadenas en público, pero sí éstas. Ella era suya y todo el mundo lo sabría.

      —Sí, te toco. Soy el único que puede. El único que siempre lo hará. —Se inclinó sobre ella, con sus manos ásperas agarrándola y reclamándola. Deseaba poder tocar cada centímetro de ella a la vez, sostenerla en la palma de su mano.

      Mientras la penetraba con sus dedos, chupaba la tierna unión entre su cuello y su hombro. Las manos de Cora se deslizaron por sus hombros y por su cabello hasta que él la agarró por las muñecas y la sujetó.

      Tembló debajo de él, con los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas. Marcus sujetó sus dos muñecas con una mano y las sostuvo por encima de su cabeza mientras que su mano derecha recorría sus tetas.

      —Todo esto. Toda tú me perteneces.

      Necesitaba saber que ella lo entendía, y que lo entendía hasta lo profundo.

      Cora asintió levemente con la cabeza. La recompensó con dos dedos en su coño moviéndose muy dentro y rozando el punto sensible de su interior hasta que sus caderas se levantaron de la cama. Su pecho se acaloró mientras Marcus veía como un orgasmo crecía en ella. Sus ojos se abrieron mucho, casi en shock, mientras llegaba a la cima, y siguió y siguió mientras él continuaba moviendo y empujando sus dedos dentro de ella. Sus pies se hundieron en la cama y todo su cuerpo se tensó cuando los espasmos la atravesaron.

      Cuando terminó, se hundió en la cama. Marcus sacó sus dedos y se los metió en la boca. La boca de Cora se suavizó, aceptándolo a pesar de que no estaba siendo delicado. Su lengua se enroscó alrededor de sus húmedos dedos, chupando y lamiendo, probándose a sí misma.

      Su miembro se movió hacia arriba, su propio orgasmo amenazaba con explotar fuera de él. Ya se había corrido una vez y con fuerza, pero su miembro lo había olvidado. Palpitaba como si la sola presencia de Cora pudiera hacerlo reventar.

      Sacó los dedos de su boca.

      Estaba sumisa ante él. Solo ante él. Y él la mantendría a salvo.

      Se subió a la cama y se posó sobre ella con el pene en la mano.

      —Tócate los pechos —ordenó—. Apriétalos. Muéstrame.

      Sus delgados dedos obedecieron y Marcus se acarició con más rapidez.

      —Tus pezones. Pellízcalos. Más fuerte —exigió.

      Cora ya se encontraba frotándose los pezones; muy duros entre los roces de sus dedos, obedeciéndole como si leyera su mente. Como si fueran uno solo…

      Su clímax lo atravesó, derramando semen a chorros sobre su piel desnuda. Mientras gruñía de placer, la marcó con su semilla. Sin que se lo ordenara, Cora se acarició su propio estómago, frotando la sedosa esencia sobre su perfecta piel. Aceptando a Marcus.

      Su pelo estaba extendido alrededor de su cabeza como una aureola. Su cuerpo resplandecía, pálido y hermoso bajo la tenue luz.

      —Ángel —respiró.

      Pareció algo natural arrodillarse al borde de la cama, deslizar sus manos bajo sus tonificados muslos para acercarla y sumergir su cabeza en su sexo para beber de su esencia.

      Después de que Cora se viniera una, dos o quince veces, Marcus se incorporó de nuevo y finalmente la folló. La folló como si le perteneciera porque esta noche él había demostrado una vez más que era suya, tanto a ella como a sí mismo.

      Y sabía que sus gemidos lo acompañarían durante la noche y hasta la mañana siguiente, cuando se pondría su traje como una armadura y saldría a combatir en la sala de juntas, en los clubes y en las esquinas de las calles que poseía; reforzando las defensas y las fronteras hasta que el constante ataque de los Titan terminara por estrellarse contra los muros invisibles como una marea.

      No obstante, esta noche solo estaba Cora, la hija de sus enemigos, que ahora era suya en todos los sentidos.

      —Tu mi appartieni. Per sempre.

      Me perteneces. Para siempre.

      Cora suspiró mientras él hablaba cerca de su piel. No entendía las palabras del hechizo, pero, aun así, el encantamiento seguía envuelto alrededor de su cuerpo uniéndola a él.

      Marcus no podía atarla a la cama para siempre, pero sí atarla a él a través del placer. Con vestidos y diamantes, y noches llenas de pasión. No podía decirle que la amaba, pero podía mantenerla a salvo encerrada en una alta torre y entregarle su cuerpo en su totalidad.

      Sería suficiente. Tenía que serlo.
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      Dos días después del concierto, Cora estaba sentada bebiendo agua embotellada de marca, vestida en bata, mientras observaba a las personas entre bastidores del desfile de moda. Armand, el amigo de Marcus, acababa de sacar una nueva línea de ropa de playa y a Cora la habían convencido de modelarla.

      Una vez maquillada y peinada, se sentó aburrida entre bastidores, escuchando a medias los chismes de las modelos.

      —Anoche conocí a The Orphan. —Una de las mujeres sonreía con suficiencia frente al espejo. Era increíblemente hermosa, con pómulos altos y labios carnosos. Jugueteaba con su cabello rubio. Su amiga, una morena igualmente encantadora con grandes ojos, se inclinó más cerca.

      —¿Qué? ¿Dónde?

      —En el after, claro. Es muy sensual.

      —¿Entonces hablaste con él? ¿Qué te dijo?

      Cora también se inclinó hacia adelante, curiosa.

      —Bueno, no dijo mucho. ¿Sabes que se niega a tocar el resto de sus conciertos? Dijo que pensaba que era demasiado peligroso. —La modelo sacudió la cabeza frente al espejo—. Le dije que se estaba comportando como un tonto y que su arte necesitaba ser compartido. Creo que lo inspiré.

      Cora bebió su botella de agua y se preguntó si debía hacer algún comentario.

      —Tuvimos una conversación más privada después de eso. —La primera modelo sonrió.

      —Oh, Dios mío —gritó la morena. Cora puso los ojos en blanco.

      —Definitivamente le di unas cuantas razones más para quedarse y cumplir su contrato.

      Cora decidió que ya había escuchado suficiente.

      —¿Qué hay de su prometida? —intervino. Chris ya le habría propuesto matrimonio y ella sabía que Iris diría que sí. La forma en que esos dos se habían mirado…

      Las dos modelos la miraron como si estuviera hablando en chino.

      —Ya saben, a la que le escribe todas las canciones —insistió—. ¿La mencionó en absoluto?

      —Cariño, la mayoría de los hombres no mencionan a sus parejas cuando están conmigo. Supongo que cerca de mí se vuelven menos importantes. —La hermosa mujer se echó el pelo por encima del hombro y sus ojos volvieron al espejo mientras continuaba arreglándose.

      Cora quería abofetear a la modelo hasta que hiciera contacto visual adecuadamente durante la conversación. En lugar de eso, se levantó de un salto.

      —Necesito más agua. ¿Quieren algo? —Sin esperar una respuesta, se dirigió al catering.

      Escuchó a las mujeres cotillear sobre ella mientras se iba. No se molestaron en bajar la voz.

      —No sé cómo consiguió este trabajo. Quiero decir, es gorda.

      —Su marido se lo consiguió. Es un jefe de la mafia y probablemente mató a alguien para hacerla entrar.

      —Probablemente.

      Cora caminó con la cabeza en alto, con una postura perfecta y enfocada al frente. Tuvo que detenerse para dejar pasar a tres apurados jóvenes amantes de la moda con un bastidor de ropa. Otro joven estilista con el pelo al estilo Mohawk le llamó la atención desde su lugar detrás de la silla de una modelo. Él sonrió de buen agrado y Cora le devolvió la sonrisa. Lo reconoció del spa de Armand, Metamorfosis, en el que ella era cliente habitual.

      La cantidad de comida del catering se burlaba de su estómago revuelto. En su lugar, tomó una botella de agua de coco y encontró un lugar para sentarse cerca del sistema de sonido alejada de toda la actividad.

      Por mucho que lo intentara, no pudo evitar que las palabras de la modelo le molestaran. No le importaba cómo la llamaran a ella; era Marcus el que le preocupaba.

      No había llegado a casa anoche. Desde el desastre de The Orphan en el club hace varios días, Cora no había visto a su marido. Estaba acostumbrada a sus largas horas de trabajo. Marcus a menudo iba a nadar hasta tarde en la piscina del pent-house, pero al menos volvía a casa y se acostaba por un par de horas antes de volver a ponerse el traje al amanecer.

      Esta mañana, Cora se despertó junto a su intacta almohada. Y los periódicos informaron del rumor de que los conciertos de The Orphan se cancelarían. Thane oficialmente negó la noticia, pero ella sabía que eso no facilitaba el trabajo de Marcus.

      La noche después del concierto había sido... Cora se llevó una mano al cuello ante el recuerdo de ello. No habían hecho nada parecido en mucho tiempo, y luego de dos sesiones en una noche… Sintió su cara sonrojarse.

      Por el rabillo del ojo, se dio cuenta de que ya no era la única sentada en las afueras del lugar. Una mujer vestida completamente de negro se había pavoneado y apoyado contra una pared cercana. Su pelo negro caía alrededor de su rostro con un corte corto y recto. Con sus jeans desteñidos y sus botas rasgadas parecía una fotógrafa, excepto que no tenía una cámara. Cora se preguntó por un momento si era una modelo; era lo suficientemente bonita, pero no parecía feliz al respecto.

      Con los brazos cruzados y el ceño fruncido, observó la escena con Cora y se acercó lo suficiente como para comentar:

      —Estoy harta de estas zorras. Su caminar de pasarela se parece más bien a un caminar de arpías.

      —¿Eres modelo? —preguntó educadamente Cora.

      —Por favor —resopló—. No soy una de esas tontas sin cerebro. Como si me vieran pasear mi culo desnudo por una pasarela. ¿Parezco una idiota?

      Los labios de Cora se elevaron en una sonrisa y luego descendieron mientras esperaba que la mujer notara con quién estaba hablando.

      —Oh, mierda, lo siento. —La mujer se dio cuenta de que Cora tenía el pelo y el maquillaje listos para la pasarela—. Diablos, siempre estoy metiendo la pata. —Se giró y le tendió la mano—. Soy Olivia.

      —Cora. —Le estrechó la mano—. Encantada de conocerte. Entonces, si no haces modelaje, ¿qué estás haciendo aquí?

      —Un favor para Armand. El idiota bonito y bronceado. Hice toda su plataforma web y me quiso aquí para asegurarse de que capturé bien la vibra. —Olivia estalló en insultos, usando diferentes términos extravagantes para referirse a Armand, mientras Cora permanecía en silencio y en estado de shock.

      —¿Estás enfadada con él? —Cora finalmente preguntó.

      —¿Enfadada con Armand? —Ahora Olivia parecía sorprendida—. No, para nada. Estoy aquí, ¿no? E iré mañana a su fiesta. ¿Vas a ir?

      —¿A su fiesta? No creo que esté invitada.

      —Ah, por supuesto que sí. Le preguntaré a Manny.

      —¿Manny?

      —Mi nombre de cariño para Armand.

      La risa de Cora reinó en el lugar.

      —Oh, le pongo un apodo a cualquiera que me agrade. El tuyo sería fácil. Cora Bora.

      —Entonces eres una diseñadora de páginas web. —Cora cambió el tema desesperadamente.

      —Programadora y hacker. El diseño de páginas web es algo que sólo hago para amigos cercanos y exparejas. —Olivia se subió a las pesadas cajas del equipo de sonido y balanceó sus piernas.

      —Ya veo. —Sintiéndose atrevida, Cora preguntó—: ¿Y cuál es Armand?

      —¿Eh?

      —¿Qué es Armand, un amigo cercano o una expareja? ¿O es que una dama no cuenta su vida amorosa?

      Olivia se carcajeó.

      —Oh, cariño, no soy una dama. La verdad es que él es ambas cosas.

      —¿Oh? —Cora dejó que sus cejas se alzaran ante el tentador chisme.

      Olivia se encogió de hombros.

      —Era tarde y estaba trabajando. Él me dijo que era un genio. —Sus mejillas se tiñeron con un toque de rojo—. Eso siempre me afecta —murmuró. Sacudió la cabeza hacia adelante para que su pelo le cayera sobre el rostro.

      —¿Te estás sonrojando? —molestó Cora, divertida de encontrar una grieta en la armadura de la ruda mujer.

      —Pero es una zorra. Todas se han acostado con él. Y no éramos buenos el uno para el otro. Estamos mejor como amigos.

      Y como si se tratara de una señal, Armand pasó cerca, parecía estar apurado pero seguía luciendo sofisticado en su traje gris.

      —¡Manny! —gritó Olivia. Todo el mundo entre bastidores se detuvo a mirarla—. ¿Está Cora invitada a la fiesta de mañana?

      —Por supuesto, Olivia. Mi amor. Ahora, por favor, cállate. ¡Maquillaje! —Y se alejó hacia las luces.

      Olivia se rio, sacudiendo la cabeza para que su pelo corto cayera sobre su rostro.

      —Ves, te lo dije. Estás invitada. Ven.

      La boca de Cora se encontraba completamente abierta.

      —Oh, vamos. ¿Quieres que suplique? Vale, lo haré. Por favor, ven a la fiesta de Armand. Necesito a alguien allí para hablar. Nadie me entiende. —Olivia hizo un puchero falso.

      Cora no pudo evitarlo y terminó por reírse.

      Olivia tenía un aspecto pícaro debajo de su casco de pelo negro.

      —Oh, así que la fachada perfecta sí se quiebra.

      —Eres graciosa. Me gusta.

      —Me alegra ser de utilidad. ¿Irás a la fiesta?

      Cora suspiró.

      —Le preguntaré a mi marido si tenemos algo que hacer.

      —Bien, cancela tus asuntos. Además, allí hay uno o dos bombones que quiero que conozcas.

      —Olivia —Cora jadeó—. Estoy casada.

      —¡No para ti! Para mí, tonta —resopló y se quitó el pelo de la cara—. Puedes darme consejos sobre cómo seducirlo. —Sonrió y movió las cejas.
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      Marcus merodeó por el pent-house en busca de su esposa. Habían perdido otro cargamento por culpa de los Titan esta noche. Esta vez se trataba de armas. Demi intentaba inundar sus calles con armas semiautomáticas.

      La semana pasada tuvo que acabar con una pandilla que pensaba combatir con sus hombres por el territorio. Otros tenían la misma idea ahora que los Titan estaban desafiando a Marcus de manera tan abierta, pensando que podían aprovecharse de su distracción.

      Estaban equivocados. Había enterrado a cada uno de ellos a dos metros bajo tierra. Pero un influjo de armas como este solo envalentonaría aún más a los nuevos enemigos.

      Eran apenas las ocho de la noche y todavía debería estar en la oficina discutiendo los bloqueos de la ciudad.

      En lugar de eso, estaba de pie allí en la puerta de su baño principal viendo a su esposa secarse y tararear para sí misma, evidentemente ignorando su presencia. El vapor aún se sentía en el aire; debió de haber salido de la ducha hace muy poco.

      Y mientras levantaba la cabeza gritó al ver el reflejo borroso de Marcus en el espejo.

      —Shh, soy yo. —Entró en la habitación mientras Cora se envolvía en la toalla.

      —Me has sorprendido —dijo aún con los ojos bien abiertos—. No te esperaba en casa tan temprano.

      —Son casi las ocho.

      —Anoche ni viniste. ¿Y no hay un concierto en Elysium?

      —No esta noche. —Se apoyó en el lavabo y la miró, sus ojos moviéndose de arriba a abajo sobre su figura envuelta en la toalla.

      Pero pronto mirar dejó de ser suficiente. Se acercó y luego sus manos se cerraron sobre sus hombros, deslizándose por su piel desnuda y quitando de a poco la toalla.

      —Por esto vengo a casa —le susurró al oído—. Haces que me olvide de todos mis problemas. —Era más de lo que pretendía decir, pero era cierto de todos modos.

      No jugaron hoy. No, su necesidad era demasiado urgente. Tenía que estar dentro de su esposa, así que la subió al mostrador, se desabrochó los pantalones, se los bajó y luego…

      Echó la cabeza hacia atrás mientras se hundía dentro de ella. Estaba mojada por él. Siempre lo estaba. Marcus estiró la mano y le pellizcó el pezón. Su agudo jadeo le hizo ponerse aún más duro, aunque no hubiera pensado que eso fuera posible.

      Esto era todo en lo que había sido capaz de pensar durante todo el día. Estaba furioso por el cargamento. Por supuesto que sí. Quería estrangular a Demi Titan.

      Pero más que eso, quería subirse a su coche y romper todas las leyes de tránsito para llegar a casa y follar a su esposa.

      Salió y luego volvió a entrar y Cora se apretó contra él de una manera jodidamente deliciosa. Su cuerpo estaba hecho para él. No había otra forma de describirlo. El sexo nunca había sido así. Como algo que se sentía tan necesario como respirar. Cada hora del día que Marcus pasaba sin estar dentro de ella, quería compensarlo introduciendo dos bolas más en lo más profundo de su coño.

      Algunos de sus tenientes se quejaban de que desaparecía. Sharo había denunciado a ese pedazo de mierda, Angelo, por tratar de provocar a los chicos al decir que Marcus había sido dominado por un Titan. Y por su falta de respeto, Sharo le había dado al chico una paliza que no iba a olvidar en mucho tiempo. Pero los tiempos eran tensos y cuanto menos tiempo pasara Marcus en casa, mejor.

      Francamente, había pensado que todo mejoraría con el tiempo. Que la obsesión por su esposa pasaría. Pero como al alimentar una adicción, solo empeoró. A veces se la follaba tres veces por noche y luego otra vez por la mañana… y aun así durante todo el día lo único en lo que podía pensar era en volver a casa y hacer esto…

      Volvió a penetrarla, agarrándole el culo para conseguir el mejor ángulo posible, para ir profundo y también frotarse contra ella para hacerla maullar de placer. Si era honesto consigo mismo, era jodidamente adicto a sus pequeños ruiditos.

      —Tesoro mio. Mia moglie.

      Mi tesoro. Mi esposa.

      Sus entrecortados gemidos se hicieron cada vez más altos mientras la llevaba al clímax y todo lo demás desapareció. Solo estaba esto. Su cuerpo. Sus uñas arañando su cuero cabelludo y sus caderas empujándose contra las suyas con desesperación; Cora estaba muy cerca de venirse.

      Algunas noches amaba torturarla. Retrocediendo y poniéndola a rogar. Para recordarle exactamente quién tenía el control.

      Pero ahora solo quería complacerla y sentir cómo se corría contra él, así que siguió penetrando. Y cuando Cora gritó en un orgasmo, resonando en los azulejos del baño, se dejó ir y se vino dentro de ella; un rey conquistando a su reina y marcándola como suya de la manera más primitiva posible.

      Cuando terminó, Cora inclinó la cabeza sobre su hombro con el aliento acelerado. Marcus pasó sus dedos por los pequeños bultos de su columna y ella se estremeció. Seguía en su interior. Luego se salió de ella para dar otro pequeño empujón, gruñendo por el placer que Cora todavía le causaba.

      El vapor del espejo había desaparecido casi por completo y él podía ver sus reflejos; la hermosa y suave superficie de la piel de Cora, estrechándose hasta su pequeña cintura, justo antes de llegar a sus anchas y femeninas caderas. Y él detrás de ella, como oscuridad a su luz, viéndose tosco al lado de su delicada belleza.

      Se veía tan pequeña. Tan insoportablemente frágil. El mundo la rompería como una ramita si él no la protegía.

      La rodeó con sus brazos y la abrazó contra él, con fuerza. Algo en su pecho se apretó de manera incómoda.

      Apartó la mirada del espejo y la soltó, finalmente saliendo de ella.

      —Te dejaré limpiarte —murmuró.

      Por un breve segundo, Cora miró hacia arriba, sus enormes ojos azules enclavándose en los suyos. Fuera lo que fuera que ella estuviera pensando, Marcus no podía leerlo en su mirada. Excepto que tal vez quisiera algo de él. Algo que no podía dar.

      —Armand va a hacer una fiesta —dijo con indecisión.

      El ceño de Marcus se arrugó. No resultó ser lo que él esperaba que dijera.

      —¿Cuándo?

      —Mañana por la noche.

      —No puedes ir.

      Estaba ocupado mañana por la noche.

      La boca de Cora se abrió y luego sus ojos destellaron.

      —No te estaba pidiendo permiso.

      —Bueno, deberías haberlo hecho.

      La ciudad estaba al borde de una puta implosión y quería ir a una fiesta… ¿Quién sabía qué tipo de seguridad habría y quién podría colarse? La esposa de Marcus Ubeli sería más que un blanco atractivo para innumerables enemigos.

      —Intentaba preguntarte si querías ir conmigo, pero ahora retiro la invitación. —Bajó del lavabo y salió del baño.

      Oh no, no lo hizo.

      —No te alejes de mí. —Le agarró el codo y la hizo girar.

      —Y ni se te ocurra tocarme sin mi permiso. —Sus ojos se encendieron y la entrepierna de Marcus se apretó. Oh, cuánto se divertiría enseñándole esta lección. ¿Cora pensó poder desafiarlo, especialmente en un día como este?

      Pero antes de que pudiera empezar a castigarla, su maldito teléfono sonó. No podía permitirse perder ni una sola llamada. No después de todo lo que había estado pasando.

      —¿Qué? —vociferó después de sacar el teléfono de su bolsillo.

      —Jefe, tiene que venir —dijo Sharo—. Ya tenemos una pista sobre uno de los compradores de las armas. No debería estar hablando por teléfono, pero te lo contaré todo cuando llegues aquí.

      Joder. Tenía ganas de arrojar el teléfono contra la pared. Pero no. Control sobre todas las cosas. Control siempre. De lo contrario, personas saldrían lastimadas.

      Señaló el rostro de Cora con uno de sus dedos.

      —Tú y yo hablaremos más tarde.

      Ella solo cruzó sus brazos sobre su pecho y puso una expresión aún más obstinada. Oh sí, Marcus iba a disfrutar mucho enseñándole una lección. Le daría algo por lo que esperar el resto de la larga noche que él no dudaba que les esperaba.

      Pero sus asuntos lo mantuvieron afuera toda la noche, y también el día siguiente.
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      La fiesta de Armand era en una enorme casa de piedra rojiza en la esquina de dos calles. Cora salió del coche, sintiéndose un poco extraña caminando con su pequeño vestido púrpura, sus tacones de aguja y sin encontrarse sujeta a Marcus.

      Su vida nocturna solía conllevar viajar a uno de los restaurantes de Marcus para beber y saludar a los socios de su marido. Se sintió  extraña al pensar que hacía algo por sí misma. Y luego inmediatamente culpable porque Marcus le había dicho de forma clara que no viniera.

      Bueno, él nunca había llegado a casa para terminar la discusión, así que Cora decidió que eso significaba que su argumento había acabado.

      —Señora Ubeli, más despacio. —Su guardaespaldas asignado salió del coche detrás de ella. Cora puso los ojos en blanco.

      Había tratado de librarse de él antes, pero no tuvo tanta suerte. No le importó. Sabía que la seguridad era importante y que Marcus probablemente ya se había enterado de su desobediencia… y no podía negar el siseo de emoción que el pensamiento le hacía sentir, lo que probablemente significaba que estaba bastante jodida. Pero había decidido no pensar más en ello.

      Estaba aquí para divertirse.

      Pero disminuyó la velocidad cuando vio a los guardias en la puerta.

      —¿Su invitación? —Uno de ellos rugió.

      —Uh, no tengo una. Armand me invitó.

      El hombre simplemente la miró.

      —¿Nombre?

      —Cora Ubeli —dijo su guardaespaldas—. La esposa de Marcus Ubeli.

      Los ojos del guardia se abrieron de par en par y de inmediato se hizo a un lado. Cora agachó la cabeza, agitando su mano para pedirle disculpas.

      Una vez dentro, le refunfuñó a su guardaespaldas:

      —¿Puedo pasar desapercibida por una vez?

      —Lo siento, señora Ubeli, solo intentaba ayudar. —El hombre no sonaba para nada arrepentido.

      Cora deseaba que, por una noche, pudiera ser solo  Cora, una chica de campo del Medio Oeste, sola en la gran ciudad. Pero por supuesto que aquello la había metido en problemas durante todos estos meses. Justo en el momento en que conoció a Marcus.

      Suspiró.

      —Solo quédate por ahí. Sé que tienes que hacer tu trabajo, pero todos aquí están a salvo.

      Un joven con alocado pelo rizado pasó corriendo mientras sostenía una botella humeante de algo y gritaba:

      —¡Tengo una bomba!

      Y se lanzó hacía un grupo de modelos que gritaron furiosas y lo golpearon. La botella terminó convirtiéndose en un inofensivo charco de agua.

      Cora cerró los ojos.

      —Vale, ese no fue un buen momento.

      El guardaespaldas hizo una mueca cuando tres sujetos en traje y grandes pelucas rosas pasaron.

      —Ve a divertirte. —Su tono dudaba de que ella lo hiciera.

      Enderezando su vestido con nerviosismo, se volvió hacia la fiesta. Reconoció a un grupo de modelos con caras aburridas del desfile del día anterior y tomó nota para evitarlas.

      —¡Oye, perra! —Un grito alegre llamó su atención. Olivia, que lucía un poco menos desaliñada vestida con un top negro de lentejuelas y los mismos jeans negros y botas desgastadas, la saludó con una cerveza en la mano—. Ven a tomar un trago.

      Cora empezó a moverse y su guardaespaldas la siguió. Se detuvo y se dirigió a él de nuevo:

      —Uh, ¿te importaría esperar junto a la pared? Pienso que estaré a salvo con ella. Es una amiga.

      Su única respuesta fue su expresión de piedra. Suspiró y se dirigió a Olivia, decidida a ignorar a su guardaespaldas. A mitad de camino, la cogió del brazo y la detuvo.

      —Mire, señora Ubeli, quiero que se divierta. Pero yo trabajo para su marido y respondo ante él. No está muy contento de que esté aquí y me ordenó que la vigilara en todo momento.

      Así que ya había llamado a Marcus. Cora miró fijamente al hombre, furiosa. Marcus pensaba que necesitaba de una niñera. E inclusive después de todo este tiempo, él solamente le permitía la ilusión de libertad. Marcus todavía pensaba que podía decirle a dónde ir y cuándo poder hacerlo. Y sería sorprendente si pudiera ir a alguna parte sin esas ridículas Sombras que siempre llevaban gafas de sol, incluso ahora que se encontraran dentro de una casa, de noche.

      Aun así, ella conseguiría lo que quería siendo amable. Le sonrió dulcemente al hombre.

      —Me mantendré alejada de los problemas. No quiero hacer tu trabajo más difícil —se soltó de su agarre y se unió a su amiga mientras sacudía la cabeza.

      —¿Qué hay con tu séquito?

      —Mi marido no pudo venir. Quería asegurarse de que nada me pase.

      Olivia alzó las cejas.

      —Sabes, mientras pavoneabas tu culo desnudo por la pasarela, tuve la oportunidad de mirarte. No creí que Ubeli fuera a convertirse un viejo hombre casado. Y justo con alguien como tú.

      Cora sintió que sus mejillas se tenían de vergüenza o ira, no estaba segura de cuál.

      —¿Qué quieres decir?

      —Oh, Cora Bora, acabo de meter la pata otra vez. Ignóralo. —Olivia le tendió un trago con una sombrillita de papel dentro—. Bebe.

      Armand pasó por allí deprisa con un modelo en cada brazo, un hombre y una mujer, ambos usando orejas de conejo. Incluso Armand había cambiado la chaqueta de traje por unos jeans grises ajustados y un top púrpura sin mangas. Los extremos de un tatuaje negro se asomaban en sus musculosos hombros.

      Con sus ojos oscuros y su piel morena, casi podría ser el hermano menor de Marcus.

      —Oye, mira, Manny, vienen del mismo color —Olivia derramó su bebida mientras señalaba el vestido púrpura de Cora—. Ups.

      —Oh, Cora, hermosa, hermosa criatura. —Armand se paró frente a ella—. Gran trabajo el de ayer.

      Cora se sonrojó hermosamente.

      —Gracias, Armand.

      Los dos modelos a cada lado de Armand parecían estar amargados.

      —Volveré en un rato, debo hacer las rondas. Vamos, conejitos. —Su séquito se giró al unísono y Cora pudo ver más de su tatuaje en su espalda. Algún día le pediría verlo todo.

      —Afortunado hijo de puta. —Olivia bebió.

      —¿Por qué dices eso?

      —Armand es increíble. —Olivia señaló nuevamente con su bebida, esta vez hacia el trío yéndose—. Dejó la escuela para empezar su propio spa. Ahora es dueño de doce, envía productos a todo el mundo y tiene una emergente línea de moda.

      Cora bebió un vacilante sorbo de su cóctel.

      —¿Cómo sabes todo esto?

      —Wikipedia. —Olivia guiñó el ojo por sobre su cerveza.

      —Mentirosa. Lo sabes todo.

      Olivia se encogió de hombros.

      —Todo lo interesante.

      —¿Qué tipo de productos?

      —¿Eh?

      —¿Qué tipo de productos envía?

      —¿Cómo diablos voy a saberlo? Algún tipo de gel para el pelo. ¿Parezco alguien que va a un spa?

      Cora se volvió hacia ella.

      —Podrías venir conmigo alguna vez.

      —¿A su nave nodriza? —Olivia vio pasar a tres modelos y entrecerró los ojos—. Prefiero morir.

      —Vale, no te va a convertir en una tonta. A menos que quieras convertirte en una —Cora se rio ante la idea y luego tranquilizó a Olivia—: Estoy bromeando. Solo ven para que te corten el pelo en capas —miró los sedosos mechones negros de Olivia—. Te verías increíble con un nuevo corte.

      —¿Tú crees? —Olivia se tocó el pelo, indecisa.

      —Sí. Mi trabajo soñado sería darle un cambio de imagen a las personas, desde el pelo hasta los zapatos.

      —¿Irías de compras conmigo? Odio la ropa. En serio, me vendría excelente un poco de ayuda.

      —No hay problema. —Cora sonrió y chocó su copa con la de Olivia—. Solo hazme saber cuándo.

      —¡Quiero la atención de todos, por favor! —Armand estaba parado sobre una mesa junto a las bebidas, esta vez tenía el torso completamente desnudo excepto por un chaleco peludo con un patrón de caparazones de tortuga.

      —Solo no me hagas lucir así. —Olivia hizo un gesto en dirección al hombre. Cora asintió.

      —¡Un brindis por una nueva y exitosa línea de moda!

      —¡Por Fortuna! —Gritó alguien más y todo el mundo se unió—: ¡Por Fortuna!

      —Estos son los jeans Fortuna —le dijo Olivia a Cora—. Uno de los primeros que diseñó.

      —No me cabe duda —dijo Cora mientras miraba el desteñido par.

      —Oh, mierda, ahí está él —Olivia la agarró—. ¿Lo ves?

      Cora miró en la dirección que apuntaba, pero todo lo que vio fueron unos tipos con pelucas rosas riéndose con algunas modelos.

      —¿Dónde?

      —¡Justo ahí, tonta! En la esquina.

      Mirando más allá de los animados invitados, Cora vio a dos tipos parados en la esquina, uno con una clásica camisa de polo y el otro con jeans rasgados y una camiseta desteñida. Ninguno parecía encajar aquí, pero varias modelos estaban de pie coqueteando con el de la camisa polo. Ambos eran guapos, pero parecían jóvenes, como si no fueran mayores que la propia Cora.

      —Vale, veo a dos sujetos. ¿A cuál te refieres?

      —Bueno… —Olivia se mordió la uña del pulgar con ojos moviéndose de un chico a otro—. Esa es la cosa, no puedo decidirme. Son compañeros de cuarto en la universidad, ambos prodigios trabajan juntos en una investigación de tecnología médica muy emocionante. Del tipo de investigación que pretende salvar al mundo—miró a Cora—. Puede que no lo parezca, pero estoy loca por los héroes.

      Cora puso una sonrisa.

      —¿Por qué no invitas a salir a uno de ellos?

      La cara de Olivia se arrugó.

      —Bueno, cada vez que los veo salir, están rodeados por… —Señaló groseramente al rebaño de mujeres con cabeza de chorlito riéndose y jugueteando con sus cabelleras alrededor de los chicos.

      —El de la derecha, Adam Archer —Olivia señaló al rubio del polo—, es el heredero de Industrias Archer.

      Cora soltó un silbido por lo bajo.

      —Guau.

      Industrias Archer era una de las compañías más ricas de la nación, no solo de New Olympus. Incluso figuraban con regularidad entre las diez compañías más ricas del mundo.

      —¿Y el de la izquierda?

      —Logan Wulfe. Chico genio. Nadie sabe nada de su familia, pero ¿quién necesita saberlo? Es súper listo y solo míralo. Mmm, mmm, mmm. Todo oscuro y melancólico.

      Cora se rio.

      —¿Entonces por qué solo no lo invitas a salir a él?

      Mientras miraban, una de las modelos que había estado hablando con Adam solo segundos antes, se lanzó contra Logan, arqueando su espalda y moviendo su pelo rubio, a la vez que empujaba sus pechos hacia su cara. La frente de Logan se arrugó y sus manos revolotearon en el aire como si no quisiera tocar lo que se le ofrecía abiertamente.

      Nuevamente el rostro de Olivia se arrugó con diversión.

      —No sé. Me gusta la idea de estar con él, pero creo… que es un poco… inexperto para mis gustos. Ya sabes, de los del tipo de facultad de medicina. No tiene tiempo para las relaciones, pero puede nombrar todas las partes de mi cuerpo… en latín. Prefiero un hombre con más tacto.

      —¿Alguien con mejores costumbres en la cama? —preguntó Cora con humor socarrón.

      —¡Mírate, haciendo bromas! —Olivia le palmeó el brazo. La bebida rosa de Cora salpicó por todas partes, en su mayoría sobre una modelo pelirroja.

      —¡Cuidado con lo que haces! Perra estúpida —siseó la modelo.

      Por el rabillo del ojo, Cora vio a su guardaespaldas comenzar a avanzar, y ella le sacudió la cabeza con firmeza. Él se detuvo y se apoyó contra la pared.

      Mientras tanto, Olivia se había levantado de un salto para gritar:

      —¡Vete a la mierda!

      Todos en la fiesta se volvieron a mirar. Olivia movió la cabeza, orgullosa de ser el centro de atención.

      —¡Armand! Necesitamos música.

      —Pronto, encantadora Olivia —respondió Armand desde la entrada—. De hecho, tenemos un invitado especial que me gustaría presentarles a todos.

      Una figura familiar estaba junto a Armand sosteniendo una guitarra. Cora reconoció a The Orphan en el momento justo para tener tiempo de taparse los oídos. Los gritos emocionados de las mujeres que rodeaban a Cora se hicieron presentes de inmediato mientras los fans corrían hacia The Orphan.

      —Señoritas, señoritas. —Armand trató de ahuyentarlas—. Va a cantar para ustedes si se lo permiten.

      Entre la aglomeración de cuerpos, el guardaespaldas de Cora pareció distraerse. No obstante, los disturbios que The Orphan parecía generar, resultaban ser más de lo que cualquier guardaespaldas podría manejar por sí solo. La habitación estaba llena de chillidos y caos femenino, del tipo que infundiría terror en el corazón de un hombre.

      Cora saltó, lista para su oportunidad. Esperó hasta que el pobre guardaespaldas fue empujado contra la pared por unas feroces modelos.

      —Vamos. —Agarró a Olivia y arrastró a su nueva amiga afuera del gran salón hasta donde había visto a algunas personas desaparecer. La gran cocina estaba casi desierta, a excepción de algunas botellas extra de champán que unos guapos jóvenes con orejas de conejo estaban abriendo para servir bandejas de tragos.

      Cora tomó un vaso lleno y lo bebió. Los gritos habían cesado y ahora había sonidos de guitarra viniendo de la sala que acababan de abandonar. Su guardaespaldas probablemente estaba revisando cada rincón, buscándola.

      —¿Qué pasa? ¿No te gusta su música?

      Me gusta demasiado, quería decir Cora.

      —Nunca lo escucharemos por los gritos.

      —No sé cómo Armand lo trajo aquí. Es lo más popular de la ciudad en este momento.

      —Lo sé. Toca en el club de mi marido.

      —He querido preguntarte sobre eso. —Olivia bebió champán directamente de la botella—. ¿Cómo conociste al Señor del Inframundo?

      Cora dio un respingo ante la referencia a un artículo de periódico publicado hace dos años.

      —Por favor, no lo llames así. —Dejó su vaso vacío—. Es una larga historia.

      —Hazme un resumen, por favor. —Los ojos oscuros de Olivia brillaban sobre el borde de la botella.

      Cora se pasó una mano por el pelo. ¿Cómo resumir su intenso cortejo?

      —Me conquistó. Me dio todo lo que alguna vez pude imaginar. Fue asombroso.

      Olivia dejó un nuevo vaso en la mano de Cora.

      —¿Sabías lo que hacía para ganarse la vida?

      Cora sacudió la cabeza.

      —No me enteré hasta más tarde.

      —¿Así que no lo volviste tu objetivo?

      —¿Qué?

      —¿No averiguaste que era rico y lo buscaste?

      Ahora la sangre corría por la cara de Cora cuando se dio cuenta de que su nueva amiga la acusaba de ser una cazafortunas.

      —No, no sabía nada de él. Él… me ayudó a salir de una situación. Sabía que era rico, pero no fue por eso por lo que yo… —se detuvo.

      —¿Por lo que tú qué? —Instó Olivia.

      —No fue por eso por lo que me enamoré de él.

      —Lo amas.

      Cora asintió con la cabeza, incapaz de hablar. Era la primera vez que lo decía en voz alta después de admitírselo a ella misma en el concierto de la otra noche. Olivia pareció aceptar su silencio sobre el tema, y renunció a su interrogatorio. En la otra habitación, la canción se había detenido o se había ahogado entre los aplausos y ovaciones.

      —¡Champán para todos! —gritó Armand desde la otra habitación, y los “orejas de conejo” salieron obedientemente de la cocina con las bandejas.

      Olivia llevó a Cora de vuelta a la fiesta. La sala se había despejado un poco. A The Orphan le estaban dando un recorrido por la casa junto a su chillón séquito. Algunas modelos e invitados con pelucas rosas se tumbaron en el sofá, demasiado borrachos para sentarse erguidos. El guardaespaldas asignado de Cora no se veía por ninguna parte. Probablemente estaba recorriendo la casa en busca de su encargo perdido.

      Olivia llevó a Cora a un sofá vacío y le puso otra copa de champán en las manos.

      —No fue mi intención interrogarte ahí atrás. —Olivia se sentó a su lado—. Solo quería saber qué clase de persona eres.

      —Lo entiendo.

      Cora se dio cuenta de que la mujer se estaba disculpando.

      Olivia agitó su pelo corto y frunció el ceño.

      —A veces soy demasiado directa. Pero me parece que ahorra tiempo. —Se volvió hacia Cora, quien estaba sentada de forma tiesa en el sofá—. Este es el trato, Cora. Me agradas. Y quiero ser tu amiga. Pero primero quiero saber quién eres.

      —Bien. —Asintió—. ¿Algo más que quieras preguntarme?

      Cora se moría por tener una amiga, y si Olivia había aparecido así en su vida, bueno, no le importaba tener que pasar algunos obstáculos para obtener su amistad.

      —Ahora mismo no. Y si alguna vez me entrometo demasiado, puedes decirme que me vaya a la mierda, ya sabes.

      Cora esbozó una sonrisa.

      —Como si te preguntara si tú y Marcus considerarían hacer un trío…

      —¡Olivia! Vete a la mierda.

      Olivia sonrió en su copa de su champán.

      —No estoy segura de si debería beber esto. —Cora miró con dudas su segundo vaso—. Después de dos copas prácticamente estoy muerta.

      —Bueno, entonces hasta el fondo, nena —ordenó Olivia, y luego le gritó a Armand que pasaba por allí—. ¡Eh! Cora se emborracha fácilmente.

      Armand se acercó, sonriendo encantadoramente.

      —Te cuidaré bien, dulzura.

      Cora soltó una risita.

      —Eso es lo que me temo. —Bebió a sorbos y le dio hipo.

      —Ooh la la —se carcajeó Armand—. Cora, me has robado el corazón.

      Olivia pateó a Armand para llamar su atención.

      —Entonces, ¿cómo hiciste para convencer a The Orphan? Pensé que había jurado no presentarse en ningún sitio.

      —Oh, por eso debemos dar las gracias a la señora Ubeli. —Sonrió Armand—. O, mejor dicho, a su intimidante marido. —Dos meseros que llevaban puestas las orejas de conejo se acercaron a él y se lo llevaron.

      —Bien hecho, Ubeli. —Olivia le dedicó una sonrisa traviesa—. ¿Qué le das a tu marido cuando es bueno?

      —Olivia. —Cora golpeó a su nueva amiga con una almohada.

      Olivia soltó risitas.

      —Aw, hagamos el amor, no la guerra. —Olivia se inclinó, fingiendo que intentaba besar a Cora.

      —Oh, por Dios, mis sueños se han hecho realidad. —Armand regresó y se paró frente a ellas, sonriendo de oreja a oreja. Había perdido a sus dos guapos acompañantes, así como a su chaleco de piel sintética.

      Los labios de Olivia se desviaron en el último minuto y los aplastó en su mejilla. Madre mía. ¡Inclusive había usado un poco de lengua!

      —Asqueroso —espetó Cora mientras se limpiaba la mejilla. Olivia se rio.

      —Nos vemos perra, voy por más alcohol. —Olivia se esfumó nuevamente hacia la cocina.

      —Solo somos tú y yo, nena. —Armand extendió sus brazos, mostrando su impresionante pecho.

      Tal vez fue la bebida. Tal vez fue la libertad que sintió esa noche. Cora se arriesgó porque siempre había sentido curiosidad por su tatuaje.

      —Armand, date la vuelta.

      Sonriendo de oreja a oreja, obedeció.

      El tatuaje se extendía sobre sus hombros: plumas blancas de ángel con las puntas chorreando tinta negra. Los músculos de su espalda se acentuaban en sus hombros y se estrechaban hacia su cintura. Levantó los brazos y sus alas parecieron moverse.

      —Oh, vaya. —Cora extendió la mano, pero se apartó justo antes de trazar el borde de una pluma. Estaba tan bien hecho. Pero entonces él giró y le agarró las manos, levantándola de su asiento.

      —Ven conmigo, querida Cora. Debes ver la vista.

      Lo acompañó ávidamente. El alcohol la había hecho entrar en calor y la noche se sentía como una aventura. Y los amigos. ¿Estaba empezando a tener auténticas amistades? ¿Con gente casi de su edad?

      Armand la llevó por el pasillo y subieron por una impresionante escalera. Ella podía oír personas gritar más adelante mientras recorrían el segundo piso.

      —La casa fue construida hace un siglo. El balcón da al parque, se puede ver todo el camino hasta una de las fuentes.

      —¿Quién vive aquí? —Cora subió cuidadosamente las escaleras en sus tacones, corriendo para seguir el ritmo veloz de Armand.

      —Un amigo —dijo Armand a la ligera.

      Llegaron a un descansillo, caminaron por un largo pasillo y luego a través de una habitación que conducía a unas gigantescas puertas francesas. Armand se adelantó y las abrió con un ademán ostentoso, dejando al descubierto un balcón.

      —Oh, vaya —respiró Cora. Toda la ciudad brillaba en destellos dorados frente ella, extendiéndose más allá del oscuro bosque del parque.

      —¿Ves la fuente? —Armand se acercó a ella y le señaló. Cora se puso de puntillas y estiró el cuello para ver. Por supuesto, había géiseres encendidos más allá de los árboles.

      —Es hermoso.

      —Sí, lo es.

      Se dio cuenta de que Armand estaba muy cerca de ella y se alejó. Oh… Él no pensaba…

      —Gracias por la invitación a la fiesta. Tal vez la próxima vez Marcus pueda venir.

      Le sonrió.

      —Es bueno verte salir sin él. Ustedes dos parecen estar pegados.

      —Sí, bueno, ahora estamos casados —sacudió su mano izquierda para mostrar su dedo anular—. Y me gusta tener noches tranquilas en casa —era cierto. Le gustó mucho la noche previa. En todo caso, antes de la discusión.

      —Aburrido —Armand puso los ojos en blanco. Sus dedos estaban ocupados en su pelo, despeinando los sexys mechones oscuros y haciendo que se levantaran mientras hacía una pose de modelo de revista.

      —¿Qué hay de malo con lo aburrido? Tal vez me gusta lo aburrido —lo empujó juguetonamente—. Puedo ser aburrida si quiero.

      —No quise decir eso. Eres todo menos aburrida —los oscuros ojos de Armand le acariciaron el rostro.

      —Como sea —Cora se dio la vuelta para mirar la vista—. De todos modos, estoy planeando salir más. Divertirme más.

      —Bien por ti. Y me alegro de que hayas salido esta noche, princesa, aunque haya hecho falta Olivia para que finalmente superaras al ogro y salieras de tu torre.

      Cora frunció el ceño, pero Armand continuó balbuceando.

      —Es decir, cada que vas a Doble M todos los estilistas se pelean por atenderte. Eres graciosa. Y realmente tienes cerebro.

      —Gracias —se rio—. Creo.

      Armand agitó su mano.

      —Ya sabes lo que quiero decir. Eres más que una tonta esposa trofeo.

      —¿Es eso lo que la gente piensa de mí?

      —Mira, no es un secreto lo que tu marido hace para ganarse la vida. Mucha gente piensa que es mejor él que la familia que solía dirigir el negocio—Armand se le acercó nuevamente, pero estaba demasiado distraída en sus pensamientos como para darse cuenta. Tonta esposa trofeo.

      —Nadie vio a Marcus tener citas, y mucho menos pensar que se casaría. Tiene demasiado para ocultar. Y entonces apareces tú, toda ingenua e inocente, un sabroso bocado para el gran lobo feroz. Y te devoró enseguida —Armand se rio, justo en su cara—. Pero eres lo suficientemente inteligente para saber lo que está pasando. No puedes ignorar el asunto del gran cargamento que está llegando y todo eso.

      El intento de Cora de ocultar su cara de interrogación fue demasiado tarde, y Armand se inclinó sobre ella con mirada gentil.

      —No te lo dijo —extendió la mano y le acarició el pelo para quitárselo del rostro—. Oh, Cora. La pequeña e inocente Cora.

      Frunció el ceño y lo agarró por la muñeca.

      —No me toques así —lo fulminó con la mirada. El alcohol en ella se llevó parte de su dulzura—. No sé qué intentas decir, pero…

      —Lo siento —Armand también se apartó de ella con su pelo oscuro cayéndole sobre  el rostro. Pareció recobrar su compostura, como si le hubiera mostrado más de lo que pretendía—. Creo que solo estaba bebiendo y no lo dije en serio —corrió hacia las puertas francesas—. Quédate aquí arriba todo el tiempo que quieras… tengo invitados que atender.

      Se escabulló por las escaleras, dejando a Cora frotando su cabeza, la cual había comenzado a doler repentinamente. ¿Qué demonios fue todo eso? Armand nunca se había comportado así cuando visitaba su spa Doble M o Metamorfosis. Siempre había sido amable, aunque un poco empalagoso, pero pensaba que ese era su estilo. Esta noche, habría pensado que la estaba seduciendo si no fuera por los insultos disfrazados de elogios.

      Tembló bajo el aire fresco de la noche. Que noche tan extraña. Primero Olivia y luego Armand. ¿Tal vez tenían algo entre manos? Quizá no debería asistir a más fiestas, simplemente quedarse en casa y preguntarle a su marido sobre sus misteriosos asuntos. Había un gran cargamento llegando. Tenía sentido, él siempre se estaba dirigiendo a la zona de la ciudad llamada Styx, al sureste cerca de los muelles.

      ¿Y qué si su marido no compartía su negocio con ella? Cora era una mercancía para él, no una socia. Además, tal vez ella no quería saberlo.

      En algún lugar de la gran casa, una multitud de gente gritó ruidosamente. Cora se preguntó despreocupadamente dónde estaba su guardaespaldas. Probablemente buscando en los rincones de esta gran y oscura casa.

      —¿Señora Ubeli?

      Cora se sacudió, cambiando sus facciones para lucir debidamente arrepentida. Se giró, esperando encontrarse con su guardaespaldas.

      The Orphan estaba de pie justo entre las puertas del balcón. Llevaba su habitual atuendo de jeans y camisa blanca. Tenía la cabeza gacha y el pelo despeinado cayendo sobre sus ojos.

      —¿Christopher? ¿Dónde están todos?

      El cantante gesticuló con severidad, como para callarla.

      —Están en la sala de cine. Estaba oscuro y me escabullí.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      —Por favor —se le acercó mientras tropezaba un poco y Cora retrocedió, preguntándose si estaba borracho—. Tienes que ayudarme. Nadie más lo hará.

      Se le puso la piel de gallina en los brazos.

      —¿Qué pasa?

      —Se la llevaron —se veía la furia en sus ojos—. Iris. Mi prometida. Fue a empacar en su departamento y a preparar todo. Nos íbamos a fugar.

      —¿Y luego se fue y no volvió? —Supuso Cora—. ¿Tuvieron una pelea?

      —No. Hemos peleado antes, pero no… no por esto. Se la llevaron para que yo siguiera tocando —se paseó delante de las puertas francesas mientras apretaba las manos.

      —¿Quién crees que se la llevó, Chris? —Preguntó, a pesar de que podía adivinar la respuesta.

      —AJ. Quiere que toque. No nos dejará ir. No puedo tocar sin ella. Nos va a matar a los dos —su voz se elevó un poco.

      —Shh, vale. Déjame pensar —Cora se estremeció cuando miró de nuevo a la ciudad. La noche de repente parecía inmensa y fatal—. ¿Puedes ir a la policía?

      —Tengo que esperar cuarenta y ocho horas. Además, no me dejan ir a ningún sitio. La única razón por la que estoy en esta fiesta es por una cuestión de publicidad—The Orphan empezó a pasearse de nuevo—. Están actuando como si todo fuera normal, diciendo que volverá pronto, que solo necesito terminar la gira de conciertos… pero no responde a su teléfono. Siempre contesta cuando llamo o me manda un mensaje si no puede hablar. Se la llevaron, lo sé.

      —Puedo hablar con mi marido…

      —No —se acercó a ella y Cora dio un paso atrás hacia la barandilla del balcón—. Por favor, no. AJ la matará si sabe que Ubeli está involucrado.

      —Entonces Chris, lo siento. No sé cómo ayudar —levantó las manos, sintiéndose inútil—. ¿En dónde siquiera buscaría yo?

      The Orphan buscó a tientas en su bolsillo por algo.

      —El último mensaje que me envió… estaba en la Casa de la Orquídea. Solía trabajar allí.

      —¿La Casa de la Orquídea? —Cora trató de recordar dónde había oído el nombre. El mejor establecimiento de la ciudad, dijo AJ—. Ese es el club de AJ. No puedo ir allí —susurró con severidad.

      —¿Cora? —Una voz masculina llamó por las escaleras. La cabeza de ambos se giró en dirección al origen de la voz. Era Marcus. Maldita sea, ella pensó que tendría un poco más de tiempo. Había dicho que estaría ocupado esta noche.

      —Tengo que irme —susurró.

      —Por favor —Chris sacó una vieja y gastada foto tomada en una cabina. Estaba Chris y a su lado Iris, hermosa con una impecable piel de color moca y bonitos ojos. Iris se reía. Cora miró fijamente la imagen. Tanta felicidad ondeando frente a ella. Fuera de su alcance.

      —Ella necesita ayuda. Y no tengo a nadie más a quien acudir.

      Cora tomó la foto. Ella había estado sola en la ciudad una vez, indefensa y sin nadie para salvarla. Y entonces un príncipe azul llegó a rescatarla. O eso es lo que ella había pensado.

      Sus ojos se cerraron y tomó un revitalizante respiro. Ya no estaba indefensa.

      —Cora, ¿estás arriba? —La profunda voz de Marcus retumbó. Ella miró por encima de su hombro mientras él seguía gritando—. No me hagas subir.

      Cuando levantó la vista, Chris había desaparecido.

      —Espera —miró a su alrededor frenéticamente, sosteniendo la foto, pero estaba sola. Metiéndosela en el sostén, se giró para volver a atravesar las habitaciones y bajar las escaleras, pero era demasiado tarde.

      Marcus estaba de pie en la puerta. Y no parecía contento.
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      —Marcus, yo… —Cora empezó.


      —Ni una palabra más. —Sus anchos hombros bloquearon la luz. Las sombras se cernieron a su alrededor y se convirtieron parte de él, inundando y arrojando a Cora a la oscuridad.


      —Pero yo…


      Marcus redujo el espacio entre ellos en dos zancadas y luego llevó su mano a su mandíbula.


      —Ábrela.


      Los ojos de Cora fueron capturados por la oscura intensidad de su mirada, obedeció y abrió la boca.


      Él sacó algo de su bolsillo y luego metió en su boca dos pequeñas y frías bolas metálicas con un diminuto hilo que las unía. Cada bola tenía alrededor de dos centímetros de circunferencia.


      —Ahora chupa —gruñó sombríamente en su oreja.


      Obedientemente pasó su lengua alrededor de las piezas metálicas que parecían goma de mascar. Sus ojos estaban interrogativos, pero ella había sido muy bien adiestrada.


      —Si la memoria no me falla, creo que te dije que no podías venir a esta fiesta esta noche.


      Cora trató de responder en su defensa, pero su respuesta fue ininteligible debido a las bolas.


      —Silencio. —Marcus llevó un dedo a sus labios—. Ni una sola palabra —y luego extendió su mano frente a su boca.


      Ella dejó que las bolas cayeran en su palma.


      —Marcus, ¿qué…?


      —Dije que ni una sola palabra —la regañó, y por la mirada oscura de sus ojos, Cora pudo ver que lo decía en serio—. Date la vuelta. Súbete el vestido e inclínate hacia adelante. Así es. Bájate las bragas y pon las manos en la pared.


      Con tanta gracia como pudo, se puso en posición. Así era como siempre sucedía. Él ordenaba, ella obedecía.


      La foto de la feliz pareja quemaba contra su pecho mientras ella esperaba con su culo desnudo asomándose. Marcus y ella jugaron algunos juegos pervertidos, seguro, pero nunca en una casa ajena con una fiesta llevándose a cabo en el piso de abajo. ¿Iba a follarla? ¿Aquí?


      —Tan bonita y obediente —Marcus le acunó la nalga derecha, manoseándola y dándole un ligero azote. Hizo lo mismo con la izquierda, pero a esta dándole un azote un poco más fuerte—. Al menos cuando estoy aquí con mis manos sobre ti. Pero has sido una chica traviesa, ¿no? No soy bondadoso cuando pones en peligro lo que es mío —su voz descendió más. Cora tembló, pero no de miedo—. Abre las piernas, ángel. Voy a recordarle a este coño a quién le pertenece.


      Cora las abrió. Oh Dios, oh Dios, él iba a…


      Un largo dedo se deslizó en su resbaladizo coño, explorando lentamente. Ella arqueó su espalda, ya desesperada por él. Demasiado como para luchar por su independencia.


      —Estás tan mojada, nena. ¿Para mí? —Su voz se volvió oscura como la noche—. ¿O para alguien más?


      —Para ti —gimió, presionando su frente contra la pared—. Solo para ti.


      Su dedo siguió entrando y saliendo de ella.


      —¿De veras? ¿Entonces qué hacías aquí arriba sola?


      Cora cerró los ojos. Sola. Marcus no había visto a Christopher. No pensó que se estaba escabullendo para una cita a escondidas.


      —Quería ver la casa de Armand. Necesitaba un segundo a solas. La fiesta, toda la gente, era…—Marcus añadió otro dedo y su voz se entrecortó—. D-demasiado.


      —Mi dulce y protegida inocente. Mi guardaespaldas me llamó para decirme que te habías escapado. Le dije que mi amada esposa no causaría tantos problemas a propósito. Ni se pondría tan tontamente en peligro.


      —Por favor, no lo castigues. No fue su culpa.


      —Castigaré a quien quiera. Y ahora mismo… a ti.


      Una ráfaga de aire sopló contra sus muslos desnudos. Cora miró hacia atrás para ver lo que estaba haciendo, pero con un severo movimiento de su cabeza, Marcus le ordenó que mirara al frente. No tuvo que esperar mucho.


      Con dedos fuertes, Marcus empujó las bolas metálicas en su interior. Cora se centró en ello casi sin respirar. De inmediato su sexo se apretó, y una onda la atravesó mientras el peso de las bolas presionaba deliciosos puntos en su interior.


      —Estas —dijo Marcus—, se llaman bolas chinas. Las tendrás dentro. —Le subió las bragas, le bajó el vestido y le volvió a azotar el trasero. Cora gritó mientras las bolas se sacudían dentro de ella.


      —Cuidado —Marcus le advirtió en lo que sonó como un oscuro tono divertido—. No querrás que se caigan.


      Lentamente, Cora se enderezó. Sus piernas se tensaron, queriendo apretarlas juntas. Las bolas se movieron en su conducto húmedo, enviando tensas oleadas de placer a través de ella. Darse la vuelta le tomó una eternidad.


      Con una perversa sonrisa, Marcus extendió la mano.


      —¿Vamos? —murmuró con un tono inocente.


      —Marcus —gimoteó, agarrándole la mano mientras sus rodillas amenazaban con ceder—. No me vas a hacer caminar así… No puedo…


      La acercó, su gran cuerpo cerniéndose sobre el suyo. Su rostro se tornó gentil.


      —Está bien, diosa. Estaré contigo en cada paso del camino. Quieres complacerme, ¿verdad?


      Su interior se humedecía; un líquido dorado hervía lentamente a través de sus venas. No podía resistirse a él de esta manera, al amable y cariñoso marido que quería.


      —Sí. —Su voz tembló al igual que sus piernas.


      —Entonces camina y muéstrame que estás aprendiendo la lección. —Su sonrisa se torció cruelmente en las comisuras, incluso cuando al instante siguiente añadió de manera gentil—: Te tengo.


      Agarrando la mano de Marcus con la suyas, Cora logró bajar las escaleras. Las bolas sonaban en su interior, pero se acostumbró a su peso. Sus bragas estaban empapadas.


      Al pie de las escaleras, un grupo de guardaespaldas esperaba. Ninguno de los rostros era familiar. Cora levantó su barbilla y los ignoró, esperando que no prestaran demasiada atención a  pasos cortos y en el rubor que pintaba sus mejillas.


      —Tranquila —murmuró Marcus, rodeándola con un brazo como si se encontrara inestable por estar borracha. La condujo a través de los salones, que se encontraban menos lleno que antes. Por lo que parecía, la fiesta se había trasladado a la parte trasera de la casa. Modelos y camareros se dispersaron, guardando silencio y arrimándose hacia las paredes en el momento en que las Sombras entraron.


      —Señor Ubeli. —Armand se abrió paso a través de un grupo de gente junto a la puerta, con Olivia a su lado. Cora se obligó a sonreír, rezando para que su cuerpo se comportara.


      —Excelente fiesta —le dijo Marcus—. Discúlpanos, no podemos quedarnos. Mi esposa no se siente bien.


      Los ojos de Olivia se abrieron de par en par. Armand asintió con la cabeza, comprendiendo. Para tranquilizarlos, Cora se despidió con la mano.


      —Nos vemos —le dijo a Olivia mientras Marcus la guiaba hacia la puerta.


      Su marido era un perfecto caballero, ayudándola a bajar los escalones y guiándola hasta el coche que los esperaba. Sin embargo, tan pronto como se alejaron, la empujó hacia adelante y el movimiento hizo que las bolas se sacudieran dentro de ella.


      —Oh —jadeó.


      —Tranquila. Ya casi llegamos al coche.


      Se metió en el asiento trasero y se desplomó, jadeando. Si las bolas se movían un centímetro más dentro de ella, se acercaría al orgasmo.


      Marcus la siguió, sentándose al lado de ella. Golpeó la ventana divisoria para hacer una señal al conductor, y se inclinó hacia atrás como si fuera a disfrutar de un espectáculo.


      —Siéntate —exigió—. Piernas abiertas. Súbete el vestido.


      Soltando un murmullo ansioso, Cora descubrió sus piernas hasta los muslos.


      —Sin bragas.


      —Marcus, no creo…


      —Hazlo.


      Se quitó el pedazo de encaje blanco empapado y separó las rodillas. Marcus la observó con la mirada gacha La miró como una pieza de arte, un objeto que le pertenecía.


      —Muévete hacia adelante y hacia atrás en el asiento.


      Lo hizo y oh… ¡oh! Las bolas rodaron en su interior. Milímetros que se sentían como metros. El peso de las bolas presionaba en todos los puntos correctos.


      —Marcus, por favor —jadeó—. Voy a…


      —Detente —espetó—. No te corres sin permiso.


      —¿Puedo?


      —No. Te deshiciste a propósito de tu guardaespaldas y te escabulliste a una casa llena de extraños haciendo todo tipo de estupideces. Podría matar a Armand por haber invitado a The Orphan —sacudió la cabeza con mirada oscura—. ¿Y si hubiera habido otro disturbio? ¿Y si alguien te hubiera agarrado?


      —No culpes a Armand.


      Marcus levantó su mirada tormentosa, clavándola en el asiento.


      —Te mantendré a salvo, Cora, aunque tenga que encadenarte a mi lado.


      Y aquí estaba. Marcus la protegía, pero no la amaba. La quería, sí, pero solo como un objeto que podía controlar.


      —Encadenarme a ti no me mantendrá a salvo —dijo abruptamente—. ¿Recuerdas la última vez? —Puso su mano sobre su estómago, justo en el lugar donde recibió la bala—. A tu lado no estoy segura —lo dijo en voz baja, pero él lo escuchó.


      La mandíbula de Marcus se apretó. El calor de su ira la envolvió, explotando como una bomba en el coche. Cora apenas podía respirar.


      Y entonces, así como así, desapareció, guardándose dentro del temible hombre que tenía frente a ella.


      —Por ese arrebato —dijo en un tono moderado pero con la mandíbula apretada—, no te correrás por un largo tiempo.


      La hizo mecerse en el asiento y detenerse tan pronto como su placer se acercaba al límite. Al final, Cora se encontró agarrada del borde del asiento mientras se lamentaba. Ella y su estúpida bocaza. ¿Por qué había dicho eso? No es como si hubiera cambiado las cosas. Excepto que ahora podía llorar por estar tan cerca del orgasmo y que se le negara el paraíso una y otra vez.


      Su cabeza miraba hacia abajo y jadeaba mientras el coche se detenía.


      —Llegamos.


      Allí había otro rascacielos con fachada lujosa y una alfombra roja llena de paparazzi con sus cámaras. Un segundo, ¿qué?


      —¿Dónde estamos?


      —Cena de donación. Presentaré al orador principal.


      —¿Qué? —Su boca se abrió. No podía estar hablando en serio. ¿Cora era un desastre jadeante y Marcus esperaba que se presentara en una alfombra roja?


      —Decisión de último minuto. El alcalde solicitó mi presencia. Y por supuesto te necesito a mi lado.


      Lo miró boquiabierta.


      —Vístete —ordenó, sonando casi cansado—. Cúbrete.


      Buscó sus bragas pero Marcus se adelantó.


      —Me quedaré con estas —se las llevó al rostro para olfatearlas y después meterlas en su bolsillo


      Ahora no había nada entre su vagina y el aire. No había red de seguridad en caso de que las bolas fueran a caer.


      —¡Marcus!


      —Puedes hacerlo —dijo en ese tono gentil y alentador. Como si fuera un marido cariñoso y no su torturador—. Si eres buena, te dejaré llegar al clímax más tarde.


      Hablaba en serio.


      —Pero... —jadeó mientras su mano se iba a su cabello—. Marcus, estoy toda… —era un desastre sudoroso, eso es lo que era.


      Las manos grandes y gentiles de Marcus le quitaron las preocupaciones. Marcus se arrodilló ante ella, acomodando sus mechones sueltos.


      —Te ves hermosa —le dijo con firmeza. Pasó un dedo por el borde de su vestido y sus pezones se endurecieron en respuesta—. Perfetto. Recuerda, eres mía. —Con un beso que pareció quemarle los labios, la sacó del coche.


      Marcus posó con su brazo alrededor de los hombros de Cora, ante los cegadores flashes de las cámaras. La sostuvo mientras la guiaba por la alfombra roja, haciendo el papel de marido cariñoso.


      Vale, vale, ella podía hacer esto. Mantén la calma. No dejes que los buitres vean que algo está mal. Y en realidad, no era como si algo lo estuviera. Su marido estaba jugando con su mente y su cuerpo, como siempre.


      Excepto que, oh sí, si aquellas malditas bolas caían en la alfombra roja, estaba bastante segura de que moriría de mortificación. Aprieta. Apretó aún más sus paredes internas y mantuvo sus muslos juntos mientras intentaba poner una sonrisa natural para las cámaras.


      Se inclinó hacia Marcus, manteniendo sus pasos suaves y controlados. Si llegaba a verse más rígida y sonrojada que de costumbre, entonces podría culpar a los abrumadores paparazzi por su incomodidad.


      Afortunadamente, ella y Marcus llegaron unos minutos tarde, así que la cena ya había comenzado. Aparte de algunos movimientos de cabeza hacia la gente que conocía, Marcus no la soltó ni la dejó ir hasta que encontraron su mesa. Le retiró la silla y Cora se hundió agradecida. Gracias al cielo, las malditas bolas se quedaron dentro. Marcus le tocó el hombro y se dirigió al frente.


      Viéndolo alejarse, Cora sintió una punzada de deseo mientras su marido subía al escenario. Si él no fuera tan guapo y su presencia tan imponente, entonces tal vez ella tendría alguna oportunidad de resistirse a sus encantos. Su cabeza oscura se inclinó un momento para hablar con el hombre que lo presentó, que era de mucho menor estatura que él.


      Pero cuando se enderezó y observó a la multitud con una autoridad casual, Cora se quedó sin aliento. Realmente era más que hermoso, maldita sea.


      —Buenas tardes. —Su profunda voz rodó por la multitud. Algunas damas se sentaron más erguidas y con rostros se iluminaron bajo el espesor de su maquillaje. Cora sintió una innegable punzada de celos. Ni siquiera lo piensen, es mío. Debería querer que Marcus la superara a ella y a su lecho matrimonial, pero ese pensamiento la quebró. Por mucho que le gustara odiarlo, si Marcus la dejaba por otra mujer… El solo pensamiento le causó náuseas.


      La mirada de Marcus abandonó a la multitud y se posó en ella. Cora se quedó quieta.


      —Preparé un largo y glorioso discurso para presentar al siguiente orador, pero mi esposa me pidió que fuera breve. Y vivo para mantenerla feliz.


      Le sonrió y un hoyuelo apareció en su rostro, Cora se humedeció por dentro. Un rubor le quemó las mejillas mientras una ligera risa recorría la habitación y la gente se volvía para mirarla. Mantuvo sus ojos en Marcus, como si mirándolo fijamente por suficiente tiempo, podría entender  por qué, por qué, él tenía el efecto que tenía sobre ella. Dios, ¿qué se necesitaba para sacarlo de su corazón? Porque por mucho que lograra restarle importancia a juegos como el de esta noche, ¿todo aquello valía la pena si al final del día Marcus todavía no la amaba… y nunca lo haría?


      —Sin más preámbulos, es un gran honor para mí presentar al hombre del momento. Nuestro ilustre alcalde preparado para un nuevo mandato: ¡Ezekiel Sturm!


      Cora estiró el cuello para ver a la familiar cabeza rubia del alcalde titular mientras subía al escenario. El hombre era tan guapo como en su fotografía, con una sonrisa juvenil que le hacía ganarse el cariño de todos. Saludó a todas las personas que vitoreaban. En el alboroto, Marcus se escabulló del escenario sin estrechar la mano del alcalde.


      Ezekiel Sturm se acercó al podio como si le perteneciera. Cora trató de distraerse de sus pensamientos sentimentales concentrándose en alcalde, evitando intencionalmente mirar a Marcus mientras volvía a la mesa.


      —Amigos, por favor, llámenme Zeke. La única persona que me llamaba Ezekiel era mi madre, que en paz descanse. Y solo cuando estaba en problemas. —Puso una cara cómica y se encogió de hombros.


      La multitud rugió. Durante su discurso, el apuesto político continuó haciéndoles reír hasta que todos se encontraron comiendo de la palma de su mano. Incluso Cora sonrió a regañadientes.


      Sturm abarcó la educación, la economía y, en un momento dado, el crimen.


      —Cuando asumí el cargo, esta ciudad estaba en manos de familias mafiosas. Con el apoyo del comisionado y nuestros uniformados, hemos vuelto nuestras calles seguras.


      —¿Me extrañaste? —murmuró Marcus mientras tomaba su asiento junto a Cora. Unas cuantas personas cercanas a su mesa dedicaron un segundo a examinarlos. Hora de interpretar su papel. Estaba acostumbrada y era mucho más sencillo que lidiar con sus emociones reales. Cambió su expresión a una de adoración y abanicó sus pestañas hacia su marido.


      Pero después, cuando la atención dejó de estar sobre ellos, siseó:


      —No tenías que mencionarme delante de todo el mundo.


      Marcus tomó su mano y le besó los nudillos. Cora casi podía oír a las mujeres mayores del público suspirando por su caballerosidad. Mientras seguía presionando su mano contra su boca, le dedicó una perversa sonrisa.


      —Casi menciono que preferías a Sturm antes que a mí, pero imaginé que eso estaba demasiado cerca de la realidad.


      Cora apartó la mano y miró al escenario.


      —Ni siquiera conozco al alcalde. La única razón por la que lo prefiero es porque no me tortura como tú.


      Se estremeció cuando Marcus la acercó a su lado. Sus dedos recorrían de arriba a abajo su brazo, acariciándola suavemente, tan suavemente. Cora sintió las caricias justo en su sexo, que estaba más apretado que nunca.


      —Pero te encanta, ¿no? Toda esta tortura… la disfrutas.


      —Disfruto cuando se acaba.


      —Yo también lo haré. —La petulante promesa ocasionó que su vientre se estremeciera —. Ahora sé una buena chica y presta atención. El alcalde le está diciendo a la ciudad lo mucho más segura y próspera que es bajo su mandato. Mentiras, por supuesto. La única razón por la que New Olympus sigue en pie y no es un agujero humeante en ruinas, es por mi mandato.


      —Deberías haber dicho eso en tu discurso.


      —La próxima vez lo haré. Tú me presentarás.


      —Le diré a todo el mundo la verdad.


      —¿Qué verdad? ¿Que mimo a mi esposa y le doy todo?


      —No. —Cora le sonrió dulcemente a la nada, suprimiendo un escalofrío mientras Marcus recorría la curva de su oreja—. Que eres el diablo. —Casi se encogió de miedo al decirlo. ¿Por qué lo estaba incitando? A veces le gustaba enfrentarse a él, como un gatito arañándolo inútilmente con sus garras.


      Aparentemente, esta noche era una de esas veces. Él se rio y detuvo sus lentas y atormentadoras caricias. Cora se sintió aliviada, pero también decepcionada.


      —Soy un demonio y no soy el único en esta ciudad. —Inclinó la cabeza hacia un par de hombres que pasaban—. Pero soy el más poderoso. Todos quieren tratar conmigo. Como el diablo, vienen a negociar conmigo y se van con todo lo que desean.


      —Excepto su alma.


      —Excepto eso. —Sonrió con suficiencia.


      El alcalde terminó y Marcus hizo alarde al ponerse de pie y aplaudir, sus lentos y suaves aplausos resonaron por encima del resto. La noche continuaría con entretenimiento y amables peticiones de donación.


      Marcus puso su mano en el hombro de Cora.


      —¿Y tú, Cora? ¿Soy dueño de tu alma?


      —No —negó rotundamente, rezando de que no fuera una mentira—. Solo del resto de mí. Como sabes muy bien.


      Esperó mientras Marcus hablaba con unas cuantas personas. La mayoría eran hombres que lo saludaban en voz alta y luego se inclinaban para llevar a cabo sus negocios en voz baja. Marcus se paró al lado de su silla mientras les hablaba, manteniendo su mano en la nuca de Cora.


      Cora bebió de su vino, descansando, agradecida por el respiro. Agradecida y ansiosa. Marcus apenas había empezado y ella ya tenía el presentimiento de que esta noche pondría a prueba sus límites. No estaría satisfecho hasta demostrar su total control sobre su cuerpo y sus sentidos. Tal vez incluso su alma, como acababa de decir. La dejaría sin nada.


      Y aun así… una gran parte de ella no podía esperar a llegar a casa. Por mucho que anhelara su amor, aceptaría su dominación. ¿En qué la convertía eso?


      Inclinándose hacia adelante como si fuera a arreglar su zapato, dejó caer su pelo sobre su pecho y sacó de su sostén la foto que Christopher le había dado para meterla en su bolso de mano. No necesitaba volver a mirarla; la tenía memorizada.


      Iris tenía el amor que Cora deseaba, pero Cora tenía a Marcus. Al arrogante, poderoso, frustrante y sexy Marcus. Su marido. No lo cambiaría por nada, ni siquiera por los restos de su corazón. O su dignidad. O su alma. Él era el diablo, en efecto.


      Como si percibiera sus pensamientos sobre él, Marcus miró hacia abajo con una sonrisa indolente. Su pulgar rozó su mejilla.


      —Uno minutos más, ángel.


      Las personas con la que él hablaba libraron a Cora de sonreír. Qué suerte, las mujeres pensaban. Qué marido tan cariñoso.


      Cora levantó el brazo y tomó la dura mano de Marcus. Él la apretó y no la soltó. Ella examinó el pelo oscuro espolvoreándole la piel aceitunada.


      Marcus no sentía amor por ella, solo obsesión, pero si Cora no podía tener lo primero, tomaría lo segundo. ¿Sería suficiente para ella?


      Su aliento se aceleró cuando Marcus se despidió, la ayudó a levantarse de su silla y le ofreció el brazo con su ceño fruncido cínicamente.


      —¿Cansada?


      —En realidad no.


      Sería como si la llevara a casa y la acostara a dormir sin aliviar el deseo que él mismo había avivado. Si hiciera eso, Cora podría gritar. No es que no gritara de igual manera si se la follara. Siempre perdía el control cuando Marcus la reclamaba suya. Y después de esa noche de turbulentos pensamientos, Cora quería eso más que nada. Quería la dicha de perderse en él y que hiciera desaparecer el tiempo y el espacio de esa forma que solo podía hacer él.


      —Bien —ronroneó en su oído—. Porque la noche aún no ha terminado. —Su mano cubrió la de Cora, la cual descansaba en su brazo.


      —Discúlpennos —le anunció al grupo de empresarios con los que había estado hablando—. Le prometí a mi esposa un recorrido por la galería de arte.


      —He oído que es impresionante —dijo un hombre de pelo plateado—. Aunque está cerrada a esta hora de la noche.


      —Arreglé una visita nocturna. Preferimos… privacidad.


      Los hombres se rieron ante eso y Marcus condujo a Cora a un ascensor. Una Sombra salió de las penumbras para darle algo. Marcus murmuró algo que sonaba como mantén el área segura antes de insertar una tarjeta de acceso en una ranura encima de los botones del ascensor.


      —¿Dónde está la galería de arte? —preguntó Cora con voz tranquila, a pesar de que su corazón palpitaba con fuerza.


      —Arriba —su marido se enderezó y sus anchos hombros llenaron el espacio. No era solo su altura y su poderoso cuerpo, sino su mera presencia la que dominaba el entorno—. Es una nueva instalación, parte de la remodelación.


      —Déjame adivinar, tus negocios tuvieron algo que ver con eso.


      —El arte es una buena inversión.


      —Y es hermoso.


      —Eso también —se volvió hacia ella y sus ojos la envolvieron por completo. Cora fingió ignorarlo mirando al frente, pero su cuerpo canturreaba al saber que Marcus se encontraba inspeccionándola como si fuera la pintura “la pequeña bailarina” de Degas que él quería comprar.


      Él presionó el botón de emergencia. El ascensor se detuvo con un zumbido amenazador.


      Y así es como comienza.


      —Marcus —dijo sin aliento. Su mano subió a su cuello y su pulgar acarició un punto sensible.


      —¿Cómo está tu coño? —Cora cerró los ojos—. ¿Bien ¿O mal?


      El pulso de Cora palpitaba bajo la palma de la mano de Marcus.


      —Pobre mujer. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? ¿Hmm? —Se inclinó más cerca—. ¿Estás mojada por mí? Déjame comprobarlo.


      Se arrodilló, subiéndole el vestido. Cora cedió y se apoyó contra la pared del ascensor mientras alargaba un brazo hacia él.


      —Manos en la espalda —ordenó bruscamente y se inclinó hacia adelante después de que ella obedeciera. Sus dedos se agarraron desesperadamente de la barandilla de metal detrás de ella—. Pobre, dulce y abandonado coño. Estoy aquí —canturreó con sus labios rozándole los labios de la vulva. Cora estuvo a punto de correrse en ese momento. Estaba perdiendo la razón mientras empezaba a flotar, su cuerpo ardía de deseo.


      —Marcus… por favor…


      —Tienes permiso. De hecho, espero que te corras. Varias veces. Si no lo haces, me disgustaré mucho —lo enfatizó con un beso en su empapado coño.


      Las manos de Cora se agarraron a la barandilla, deseando poder agarrar sus hombros y sujetarse. Pero no, Marcus había dicho que mantuviera sus manos detrás de su espalda. Obediencia equivalía a placer. Todo era tan simple cuando estaban juntos así.


      Le levantó la pierna derecha y la apoyó sobre su hombro.


      —Siéntete libre de gritar —comentó antes de sumergirse en ella. Se dio un gustoso festín con ella, mordisqueando sus labios inferiores y separándolos con su lengua.


      Su cuerpo convulsionó y luchó por mantenerse de pie sobre su pierna izquierda. Marcus ajustó su hombro bajo su pierna derecha mientras se acomodaba y lamía su sexo de arriba a abajo.


      —¡Oh, oh, Marcus! —No pudo evitar gritar.


      Su pierna de apoyo la abrió más hacia él, y usó sus dedos para separar y probar su sexo mientras su lengua se agitaba contra su clítoris.


      Eso era… era tan increíble, que ella ni siquiera pudo…


      Con un gruñido, hundió sus dedos profundamente, frotando su pared interior. Cora se apoyó de puntillas. Oh. Las bolas en su interior empujaron más arriba en su conducto. El peso de las bolas junto a los dedos encorvados de Marcus enviaron ondas de choque que retumbaron a través de ella.


      —Córrete para mí —ordenó y ella lo hizo, con sus piernas colapsando mientras se fundía contra la pared. Solo la mano de Marcus en su cadera y su hombro la sostuvieron y la mantuvieron erguida—. Mi esposa —se levantó y la besó. Cora degustó el sabor salado, probándose a sí misma, y en el fondo estaba Marcus. Siempre Marcus, dominando sus labios y boca mientras su cuerpo palpitaba por las secuelas del orgasmo.


      Su pulgar acarició el borde de su mandíbula y sus miradas se perdieron la una en la otra. En momentos como estos, cuando su cuerpo y su corazón estaban al descubierto, Cora se preguntaba si había caído dentro de un sueño. En esa dulce paz. Como Christopher e Iris, el tipo de amor eterno que inspiraban sus cautivadoras canciones.


      Entonces Marcus le metió los dedos en la boca.


      —Cuando te vi supe que eras sumisa. Solo necesitabas una mano dura.


      Sacó sus dedos y los limpió en su vestido. La habitual humillación hizo que sus mejillas ardieran. Hasta allí llegó la dulzura.


      —Lo hiciste bien. Me has complacido.


      Cora apretó los dientes.


      —¿Qué se dice?


      —Gracias —dijo ella.


      —Buena chica.


      Buena chica. Siempre decía eso. Buena chica, buena chica, buena chica. Tan jodidamente condescendiente. No era algo que le decías a quien considerabas tu igual.


      Entonces, Cora no era su igual ¿verdad? No para él. Era un buen polvo. Por supuesto que Marcus nunca la amaría. ¿Cómo podría amar a su “buena chica”, su objeto sexual que le quitaba las ganas cuando no estaba paseando por ahí como su esposa trofeo?


      Al inicio de la noche se dijo a sí misma que aquello era suficiente. Que podía estar satisfecha mientras tuviera esto.


      Pero, maldita sea, ¿no se merecía más? ¿No merecía ser amada? ¿Realmente amada? ¿Por qué estaba aguantando las cosas a medias? ¿Realmente tenía tan poco aprecio por sí misma?


      Agachó su cabeza lejos de Marcus.


      —Yo… necesito un momento.


      Se alejó y pulsó el botón del ascensor. El suave ascenso comenzó, pero el corazón de Cora permaneció unos cuantos pisos más abajo, en el espejismo del hombre cariñoso que su marido podía ser.


      —¿Estás bien? —preguntó casualmente. No es como si le importara. Tanta riqueza y privilegio y no podía permitirse el lujo de preocuparse.


      Cuando ella permaneció en silencio, la llamó por su nombre.


      —Cora, respóndeme.


      ¿Quería que hablara? Le daría palabras.


      —Sabes, podría haberte amado.


      No reaccionó. Su rostro no mostraba ninguna señal de que ella hubiera lanzado el primer golpe.


      —¿No me quieres? —preguntó él.


      —Como si pudiera después de lo que me has hecho.


      —¿Es eso un no? —Una sonrisa socarrona amenazó con salir justo antes de que su expresión se suavizara. Estaba tan tranquilo como un abogado interrogando a un testigo.


      Maldito arrogante.


      —No, Marcus, no te amo. Ya no. No como antes.


      Cora recordó todo, cuánta esperanza había tenido hasta la noche de bodas. Cómo Marcus había sostenido toda su felicidad en la palma de su mano. Y cómo la había dejado caer y luego destrozado.


      —Podrías haberte casado conmigo y darme la luna de miel de mis sueños. Podrías haberme hablado de tu hermana. Habría llorado contigo. Si me hubieras dicho la verdad y te hubieras abierto a mí, podríamos haber… —Su voz se ahogó con todos los posibles “hubiera”.


      Marcus todavía la miraba sin expresión.


      —Pero elegiste castigarme. —Su voz se quebró y luchó por el control—. Quebrarme.


      Él se acercó a ella y Cora se alejó. No iba a llorar. No.


      —Puedes tener amor o puedes tener venganza. Ambos sabemos lo que elegiste.
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        * * *


      


      Marcus miró a su esposa temblar bajo la fuerza de su ira y su dolor.


      Ojos azules, del color del cielo de verano. Cabello rubio oscuro, como los campos de trigo. Tez pura, como la seda, y su aroma fresco como el aire del campo.


      Nunca había visto nada como ella, no en su ciudad. Ella bajó del autobús a su mundo, y él sabía que si no la tomaba y la reclamaba, la ciudad se la comería viva.


      Toda esa inocencia lista para ser manchada. La salvó de una larga y dura caída. La salvó.


      Debería estar agradecida.


      Pero en vez de eso, lo miró con una expresión tan cercana al odio como nunca la había visto.


      Marcus se puso de pie frente a ella.


      —No es hora de cuentos. No soy un apuesto príncipe. Los cuentos de hadas no son reales.


      Cora levantó la barbilla. Esa vibrante fuerza interior, la esencia que Marcus no podía tocar. Que no podía quebrar.


      —El amor lo es.


      —Si crees eso, entonces no estás realmente dañada.


      Ella empezó a sacudir la cabeza y él le agarró la barbilla, obligándola a enfrentarse a él.


      —Arriesgaré todo, incluso tu odio, para mantenerte a salvo. Para dejarte vivir en un mundo donde crees que el amor es real.


      La expresión de Cora se suavizó. ¿Lo ven? No podía odiarlo. Estaba demasiado llena de bondad. La luz en ella lo salvó de la oscuridad, incluso cuando merecía su odio y se había ganado su aversión una y otra vez.


      —Oh, Marcus —susurró—. ¿En qué te has convertido?


      Por un momento, él titubeó. Le diría que no quería venganza. Que tenerla era suficiente si se entregaba completamente a él…


      Pero no. Eso estuvo muy cerca de ser una humillación. Y él no se humilló. Los hechos no cambiaban que su cara estuviera en su coño o que Cora estuviera de rodillas con su pene muy dentro en su garganta. Él la poseía.


      Cuerpo, mente, alma. Corazón. Fin de la historia.


      Casi llegaban al último piso, pero no del todo. Lo suficientemente cerca. Necesitaba darle una lección a su mujer, a su esposa.


      Presionó un botón.


      —Pensándolo bien, creo que tomaremos las escaleras.


      Las puertas se abrieron y él sacó una mano.


      —Después de ti.


      Cora dio unos pasos temblorosos en la oscuridad. Él había dejado las bolas en su interior. Tenía que apretar sus músculos y aceptar otra ronda de excitación comenzar a crecer. Las luces del sensor de movimiento parpadearon. Un museo de paredes blancas y suelos de madera brillante se extendió enfrente a ellos, lleno de estatuas.


      —Corre. —Le ordenó fríamente. Pudo escuchar su corazón detenerse.


      —¿Q-qué?


      —Corre —repitió, quitándose la chaqueta. La colgó en una estatua cercana y comenzó a arremangarse—. Voy a perseguirte. Si llegas al otro lado sin que se te caigan las bolas… —arqueó una ceja—. …obtienes una recompensa —bajó el tono de voz—. Pero si las dejas caer…


      Las pestañas de Cora se agitaron y su respiración se aceleró.


      —¿Y si me atrapas?


      —Si te atrapo, obtendré la recompensa.


      —¿Cuál es la recompensa?


      Marcus miró fija e intensamente a los ojos de Cora, los cuales miraban de un lado a otro, antes de finalmente quedarse quietos y centrarse en los suyos.


      —Todo lo que quiera.


      Cora tragó saliva.


      Marcus había mentido antes. Algunas partes de los cuentos de hadas eran reales. Como el lobo feroz que perseguía a una chica inocente. Él era el cazador. Ella era su presa.


      Y ahora estaba a punto de entender que nunca, jamás, escaparía de él.


      Cora se quitó los zapatos y se fue por las escaleras. Marcus se apoyó en la barandilla, mirándola irse. Casi no podía correr. Su trasero se movía de un lado a otro en su intento de mantener sus muslos juntos para que las pesadas bolas se quedaran dentro de ella. Marcus sacó las bragas del bolsillo de su abrigo y dio una larga inhalación antes de comenzar a subir las escaleras.


      Cora echó una mirada por encima de su hombro y soltó un gemido cuando vio que la estaba siguiendo, y lo rápido y fácil que la estaba alcanzando.


      Oh, a él le gustaba mucho este juego.


      Cora se adelantó, moviéndose rápidamente alrededor de las instalaciones y los pedestales de las estatuas. Él caminaba detrás de ella, como un cazador que conocía a su presa. A su paso, Cora dejaba el aroma de su excitación.


      Llegó al final de la habitación y se deslizó por la puerta. Marcus se acercaba a ella, incluso con su caminar firme y parejo. Sus piernas eran más largas y Cora tenía que dar pequeños pasos cortos o arriesgarse a ser castigada por perder las bolas.


      Era eso, o ella quería que él la atrapara. Sonrió al pensarlo. A pesar de todas sus protestas, su cuerpo reconocía a su amo.


      Marcus se detuvo justo afuera de la puerta, permaneciendo en las sombras mientras se asomaba al interior. La segunda habitación tenía solamente una escalera gigante que subía en espiral varios pisos hacia el cielo.


      Un enorme candelabro resplandecía encima, con cada uno de sus cristales girando lentamente, de modo que los brillantes patrones bailaban sobre el mármol de oro blanco.


      Allí estaba Cora, al inicio de la escalera. Iba más despacio, deslizándose de un escalón a otro, con su rostro hacia la luz. La brillante cascada convirtió su cabello en un halo brillante. Brillante y ferozmente perfecto.


      Un golpe apretó el corazón de Marcus y rechinó los dientes por el dolor.


      Era tan jodidamente hermosa que dolía.


      Ella es mía y solo mía. Poseerla completamente fue lo único que alivió el dolor.


      Finalmente entró en la habitación y la siguió por las escaleras, subiéndolas tranquilamente de dos en dos, sin prisa ni espera.


      Cuando acortó la distancia a menos de veinte pasos, Cora miró hacia atrás y jadeó. Sus piernas se golpearon la una con la otra y se agarró a la barandilla, haciendo una pausa para recuperar el control y de inmediato volver a huir. La risa de Marcus resonó alrededor de ellos.


      Inclinando la cabeza, Cora se escabulló más alto con pasos bruscos y asustados. Su miedo era tan delicioso. Especialmente porque él veía su excitación brillando en las impecables escaleras.


      Cerca del último piso, Marcus acortó la distancia a diez pasos. En su apuro, Cora debió de haberse olvidado de cuidar las bolas porque cayeron, rebotando y girando. Gotas húmedas salieron volando.


      Ambos se congelaron al escucharlas estrellarse contra el mármol de oro blanco, bajar un escalón y luego otro y otro, resonando como una música de fondo alrededor del gran salón. Cuando el ruido cesó, Marcus se encontró con los ojos azules muy abiertos de su esposa y sonrió.


      Cora se dio la vuelta y subió los últimos escalones, pero ya era demasiado tarde. Marcus saltó, la tumbó y su peso la obligó a ponerse de manos y rodillas, aun cuando su brazo la agarró por la cintura y frenó su caída.


      La bajó los últimos centímetros. Las manos de Cora golpearon el mármol y Marcus tiró de su vestido, rasgándolo por la prisa.


      Él fue el vencedor y no perdió tiempo en devorar su premio. Sus piernas se separaron automáticamente y metió tres dedos en su mojado coño, encorvándose para encontrar su punto G.


      —Grita para mí —ordenó y Cora lo hizo, con su torso retorciéndose y su coño empapándole los dedos—. Otra vez —sus dedos exploraron su interior, terminando lo que las bolas comenzaron. Estaba mojada, muy mojada. Si no hubiera remangado sus mangas, éstas estarían empapadas.


      Cuando se sacudió en un segundo orgasmo, Marcus empujó su espalda hacia abajo con su mano libre para que su cuerpo se inclinara y su trasero apuntara justo adonde él quería. Se arrodilló un paso detrás de ella, que yacía tumbada en el descansillo con las piernas abiertas y su culo desnudo, perfecto y listo para él.


      Marcus casi rompe la cremallera de sus pantalones al abrirla. Su pene palpitaba, apuntando directamente hacia el calor húmedo que lo esperaba.


      El grito que Cora soltó cuando se deslizó dentro de ella casi lo hizo correrse. Sus testículos estaban apretados y listos con una enorme cantidad de semen. Apretó los dientes y se tomó un momento para suavizar sus manos contra la espalda temblorosa de Cora.


      Luego embistió contra ella, haciendo que su cuerpo se balanceara hacia adelante con cada embestida. Cora sollozó y suplicó por más, su espalda se arqueó y su trasero se estrelló contra él. Marcus la sujetó del pelo y la hizo inclinarse aún más hacia atrás. La montó así durante un rato para después envolver un firme brazo debajo de su indefenso cuerpo y acercarla a él, para así poder gruñirle en la oreja:


      —Suficiente. Basta de pelear conmigo. Harás lo que yo diga porque te mantengo a salvo. Harás lo que yo diga porque es lo que yo digo. Te mantienes pura. Sin ser tocada por nadie excepto por mí.


      Para dejar claro lo dicho, sus caderas la azotaron tan fuerte que su cuerpo se sacudió.


      —Eres mía y de nadie más. Ni siquiera tuya.


      La rodeó con uno de sus brazos hasta que sus dedos estuvieron en su garganta. Apretó solo lo suficiente para que lo sintiera a él allí.


      —Tu vida está en mis manos y he jurado protegerte. Y tú me dejarás, joder. ¿Entiendes?


      Cuando no dijo nada a excepción de sus gemidos de placer, Marcus la sacudió de nuevo.


      —¿Entiendes?


      —¡Sí! —gritó—. Sí, oh, Marcus.


      Entonces Cora nuevamente se desbordó en sus brazos, suavemente arrodillándose.


      Dios, él necesitaba a esta mujer. Sus brazos la rodearon, sosteniéndola fuerte como si pudiera unirlos en uno solo. Y cuando llegó a su propio orgasmo, quedó cegado por él.


      Dejó que ambos se hundieran en el suelo, un brazo alrededor de su cintura y el otro evitando que se desplomaran por completo en el suelo. Cora se recostó segura en sus brazos, su cabello derramándose sobre la piedra brillante. Ambos fueron bañados por una luz que giraba suavemente.


      Marcus quería quedarse allí para siempre. Los campos del paraíso no podían ser mejores que esto. El calor de Cora lo empapó, calentándolo hasta los huesos. Por un largo y perfecto momento, cerró los ojos y se dejó bañar por su luz solar.


      …


      …


      …


      Pero… no. No podía. Su lugar estaba en la oscuridad. En el frío. En la sombra.


      Así que se recompuso, le bajó el vestido y usó un pedazo desgarrado de él para absorber el líquido que goteaba de entre sus piernas. Tuvo que ayudarla a bajar los primeros escalones hasta que recuperó el equilibrio. A mitad de camino, él se detuvo y señaló las bolas chinas abandonadas.


      El cuerpo de Marcus aún palpitaba, quería susurrarle un soneto.


      En lugar de eso, habló con voz fría.


      —Limpia tu orgasmo.


      Le tendió un pañuelo. Con mejillas de un adorable tono rosado, Cora limpió los escalones y recogió las bolas mientras él se erguía ante ella. Cuando le extendió la mano para tomarlas, ella no lo miró pero se mordió el labio. La escena envió otro disparo de excitación a través de él.


      Con una mano en su espalda, la acompañó hasta el ascensor, estabilizándola cuando se tambaleaba. Su vestido estaba desgarrado en la espalda y las tiras caían por sus hombros, pero estaba demasiado aturdida para darse cuenta. No podía hacer nada más que apoyarse en él.


      Si Marcus pudiera mantenerla así, recién follada y con su semen saliendo de su coño hinchado, su mirada difusa y las mejillas teñidas de rosado por el placer, lo haría. Estaría tentado a vender sus negocios, comprar todo el Hotel Crown, y llevarla a una habitación diferente noche tras noche tras noche.


      Tomándola en sus brazos, le dio un beso.


      —Ángel —murmuró y se ella se fundió con él.


      A la mierda. Marcus se rindió e hizo lo que había querido hacer toda la noche.


      La envolvió en su chaqueta y la cargó el resto del camino, bajando por el ascensor, atravesando el edificio vacío a excepción de sus Sombras, y saliendo al coche donde la sostuvo durante todo el camino a casa.


    


  



  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 9

          

        

      

    

    
      —The Orphan parecía desesperado —le comentó Cora a Maeve la mañana siguiente mientras hacían inventario en la tienda del refugio. En un principio, Maeve había preguntado sobre cómo estaban las cosas con Marcus…

      Pero Cora no pudo. Anoche… Anoche fue… Pensó que si finalmente lo sacaba todo y dejaba de fingir ser la buena esposa...

      Pero sus acciones y palabras rebeldes parecían estimular a Marcus aún más, si eso era posible. No lo había pensado de esa manera. Pero esa carrera por la escalera, y cuando la atrapó… todo su cuerpo hirvió de calor.

      Lo de anoche solo había demostrado que nada había cambiado. Seguía tan sometida al yugo de Marcus como lo había estado siempre.

      Había amado cada cosa que él hizo… pero ese había sido siempre el problema, ¿no? Ella amaba… mientras que Marcus solo… ¿qué? ¿Se divertía con ella? ¿Disfrutaba jugar con su posesión?

      ¿Y cuando se canse de ti?

      No, era mucho mejor pensar en los demás y sus problemas si quería mantenerse cuerda. Así que se lanzó al misterio de Iris tan pronto como llegó al refugio.

      Además, Chris e Iris realmente necesitaban su ayuda. Y Marcus estaba equivocado. El amor verdadero sí existía. Ellos dos demostraban que aún era posible, incluso en este corrupto y horrible mundo. No importaba si esa clase de amor nunca llegaba a ser el de Cora.

      —No supe qué decir cuando me pidió ayuda. Pero cuanto más pienso en ello, más sé que tengo que hacer algo.

      —Mucha gente diría que no es tu problema. —Maeve se echó el pelo rojizo sobre el hombro, lejos de su sujetapapeles.

      Cora se movió por el pasillo, contando las bolsas de comida para perros y los modernos juguetes masticables que el refugio vendía para recaudar dinero para su organización sin fines de lucro. Esperaba ansiosa su tiempo de voluntariado aunque solo fueran dos días a la semana.  Y aunque los perros ladraban en la parte de atrás, para ella el lugar parecía tranquilo. Pero cualquier pedacito de paz era un espejismo en esa ciudad. Comenzaba a notar eso. Marcus siempre había hablado de cómo esta ciudad apenas mantenía el orden…

      Maeve la dejó trabajar en silencio hasta que Cora llegó al final del pasillo y se encontró nuevamente con ella. Cora pensó en la fotografía que todavía llevaba en su bolsillo. Sus brillantes sonrisas llenas de tanta esperanza. Y amor.

      —Chris tiene razón. Estoy en posición de ayudar. Si no lo hago, ¿quién más lo hará? —dijo con un repentino convencimiento.

      Esta ciudad era un mal lugar para estar sin amigos. Y aunque The Orphan era adorado y venerado, Chris, el hombre detrás de la cámara, no tenía ningún verdadero amigo. Nadie más que pudiera ayudarlo. No tenía a nadie más en el mundo a su lado, aparte de la mujer que amaba.

      Maeve no parecía sorprendida.

      —Entonces, ¿por dónde empezarás a buscar?

      Cora se mordió el labio mientras pensaba en ello, pero siempre llegaba a la misma conclusión por desagradable que ésta fuera.

      —El club donde Iris trabajaba. Creo que iré allí hoy.

      Maeve alzó una ceja.

      —¿Y qué opina Marcus de todo esto?

      —No puedo decírselo. —Cora miró hacia otro lado. Estaba segura de que Marcus le diría que no se metiera en ello y que no era asunto suyo. Y había una posibilidad de que… —Es complicado. Y de todas formas, está ocupado.

      Miró a Maeve en busca de su aprobación.

      —Solo iba a escabullirme y echar un vistazo. Ver si alguien ha oído algo. Quizás nadie más aparte de nosotras necesita saber.

      Maeve le quitó el sujetapapeles a Cora.

      —Has terminado aquí. Ve, pero ten cuidado.

      Cora asintió, sintiendo miedo y alivio al mismo tiempo. Ni siquiera pudo explicarse por completo por qué tenía que hacer esto. Tal vez porque después de anoche tenía que demostrarse a sí misma que Marcus aún no había consumido toda su esencia, que aún quedaría una parte de Cora una vez que él se cansara de ella. Esperaba que sus razones fueran mejores que eso. Realmente quería ayudar a Iris y a Chris.

      De cualquier manera, lo haría. Se quitó el delantal y se dirigió hacia la parte trasera de la tienda.

      Además, lo que Marcus no sabía, no le podía hacer daño.
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        * * *

      

      Cora se escabulló por la puerta trasera del refugio de animales, acomodando su cabello en una cola de caballo y colocándose un gorro tejido encima. Nunca había salido por allí. El basurero estaba afuera a un costado del estacionamiento, así que nunca tuvo que usar esta puerta.

      No obstante, antes de salir a la calle, miró hacia ambos lados para asegurarse de que los hombres de Marcus no estuvieran cerca. Normalmente la dejaban en el refugio y se marchaban, sobreentendiendo que se quedaría en el edificio.

      Incluso si se encontraban merodeando, seguramente debido a lo nervioso que estaba Marcus últimamente, era probable que estuvieran en la entrada. Mientras regresara al refugio antes de que entraran a buscarla al final del día, nadie sentiría su ausencia.

      Caminar por el callejón se sintió como un triunfo personal. Esta sería su primera excursión en la ciudad por su cuenta desde… ni siquiera podía recordar desde cuándo. Desde antes de Marcus y eso ahora parecía una eternidad, como una vida diferente.

      Acortó camino a través de una calle lateral, luego tomó el autobús y caminó el último tramo por una calle llena de comercios. Finalmente llegó a una bonita entrada cubierta con pilares negros. La Casa de la Orquídea estaba inscrito en letras púrpuras sobre la puerta. Parecía un restaurante.

      Se mordió el labio y miró a su alrededor. Las posibilidades de que se encontrara con AJ eran altas. Era el dueño del club. Pero si se quedaba allí por mucho más tiempo, definitivamente parecería extraño. Pero había olvidado hasta ese instante, que AJ le había dicho que asistiera a las audiciones de las once.

      Una mirada a su teléfono mostró que eran alrededor de las diez.

      Respiró hondo. No pasaría nada. Entraría y saldría antes de que alguien se diera cuenta. Bueno, esperaba que así fuera.

      O podría ser lista y salir de aquí ahora mismo.

      Sacó la vieja foto de su bolsillo. Iris le sonrió de vuelta, tan inocente y despreocupada.

      —Esto es lo más tonto que he hecho jamás —le dijo en voz baja a la fotografía de Iris para después guardarla en el bolsillo y adentrarse al club.

      Un oscuro y estrecho pasillo condujo a un área para los abrigos. De allí la habitación se abría paso a un restaurante exuberantemente decorado con una barra a un lado y sillones de cuero frente a un escenario. Y no pudo pasar por alto los dos postes que iban del techo al suelo del escenario.

      Tragó saliva, con fuerza. Si la atrapaban, ¿cómo iba a explicarle a Marcus por qué se había presentado en un club de striptease un martes a las diez de la mañana?

      Casi se dio la vuelta y se fue. Al menos lo intentó.

      —Hola, cariño —una voz amistosa la llamó.

      Atrapada, Cora miró hacia la penumbra.

      Un joven estaba detrás de la barra y secaba los vasos.

      —Llegas demasiado pronto. Las audiciones no empiezan hasta las once.

      —Lo siento. Uh, busco a alguien que trabaja aquí.

      El hombre se apoyó contra la barra. Era flaco pero guapo, con largo pelo rubio rizado cayendo alrededor de su rostro.

      —¿Cómo se llama tu amiga, cariño?

      —Iris.

      —¿Es su nombre real o su nombre artístico?

      —Uhhhh… ¿buena pregunta?

      La boca de Cora repentinamente se encontró tan seca como el polvo. Tragó varias veces. El joven ladeó la cabeza y le dedicó una sonrisa deslumbrante. Parecía divertido por su incomodidad.

      Buscando a tientas en sus bolsillos, Cora se acercó y dejó la foto de Iris y Chris en la superficie pulida.

      El joven la examinó y luego sacudió la cabeza.

      —No la conozco. ¿Segura que solía trabajar aquí?

      Cora intentó recordar lo que Chris había dicho.

      —Creo que sí. Está desaparecida y la estoy buscando, por un amigo. —Se detuvo abruptamente, preguntándose cuánto compartir.

      —Si esperas un momento, Anna podría ayudarte. Ha trabajado aquí más tiempo. Puede que reconozca a tu amiga.

      Cora movió la cabeza en agradecimiento.

      —Puedes sentarte si quieres. Anna debería salir enseguida.

      —Uh, no lo sé. —Se giró y se detuvo, distraída por los carteles en la pared del fondo. La mayoría eran de mujeres en poses provocativas, usando poca ropa, como si fueran arte vulgar—. No tengo mucho tiempo.

      —¿Segura que no vas a hacer la audición? —El chico del bar seguía sonriéndole, ahora evaluándole abiertamente su cuerpo. Cuando Cora volvió a fijarse en él, éste le guiñó un ojo—. No seas tímida, cielo. Todas están nerviosas en su primera vez. —Movió la cabeza hacia el escenario y Cora volteó, caminando lentamente hacia una de las sillas para sentarse.

      Vio humo saliendo de la esquina del escenario.

      —Uh. —Miró al camarero. Él también se encontraba mirando el humo y parecía despreocupado. Por un segundo Cora escuchó con atención, hasta que pudo oír el chasquido de una máquina de humo en el fondo. Se relajó y se volvió hacia el frente.

      La niebla siguió arrastrándose sobre el escenario negro, espesándose hasta que tuvo al menos treinta centímetros de profundidad.

      Entonces una canción empezó a sonar, los violines tocando al compás.

      Una figura apareció lentamente en la niebla. Primero aparecieron los brazos y luego el rostro de una joven con grandes ojos marrones que miraban fijamente a los de Cora. Era pequeña y curvilínea, y vestía solamente unos pantalones negros y un ceñido top blanco. Salió de la niebla, moviéndose rápidamente para agarrar un tubo.

      Giró lentamente, sus pies moviéndose a través del humo. Aterrizó y se retorció, girando con gracia para luego nuevamente volar alrededor del tubo, enganchando de alguna manera sus piernas para tener las manos libres.

      Se quitó la camisa blanca de forma provocativa, mostrando un sexy abdomen. Luego le sonrió a su público de dos personas, les dio la espalda y volvió a mirarlos por encima de su atractivo hombro mientras su trasero se balanceaba salvajemente. Se levantó y se soltó su largo y brillante cabello, dejándolo caer sobre ella.

      La canción terminó y guau. Solo… guau. Cora nunca había visto a nadie moverse así, tan inconscientemente natural, femenino y seductor. Un aplauso desde la izquierda llamó su atención; el barman sonreía mientras daba una ovación de pie.

      La bailarina desapareció y las máquinas de humo se detuvieron. En segundos la mujer reapareció con el pelo nuevamente atado y con la camisa metida dentro de unos pantalones negros holgados. Se veía perfectamente normal, como cualquier otra chica.

      —Bravo. —El joven del bar aplaudió en señal de aprobación—. Te ves muy bien, Anna.

      —Gracias, Paul. —La mujer tenía una voz aguda y angelical—. Todo va perfectamente. Este va a ser mi mejor show. —Se rio; era un sonido precioso y encantador.

      —Oye, esta señorita está aquí para verte. —Paul señaló a Cora.

      Anna mantuvo su dulce sonrisa mientras se le acercaba.

      —¿Puedo ayudarte?

      Mientras se acercaba, a Cora se le cortó la respiración. Anna era hermosa. Tenía unos amplios ojos marrones rodeados de gruesas pestañas negras y una piel perfectamente bronceada. La mujer no llevaba ni un toque de maquillaje y era más hermosa que cualquier modelo que Cora hubiera visto jamás.

      —¿Estás aquí para solicitar trabajo? —preguntó, sonriendo ampliamente. Era unos cuantos centímetros más pequeña que Cora, pero más curvilínea. Ni siquiera su simple ropa podía ocultar su seductora figura.

      Cora se dio cuenta de que se le había quedado mirando.

      —Uh, no, lo siento. —Se recompuso —. Estoy buscando a una amiga que trabaja aquí. Su nombre es Iris.

      La sonrisa de Anna se apagó. Sus ojos marrones oscuros comenzaron a examinarla. Obviamente sabía algo sobre Iris.

      —Solo necesito hablar con ella —suplicó Cora, bajando la voz—. Está desaparecida y su prometido está preocupado.

      —Hace tiempo que no veo a Iris. Solía trabajar aquí, pero creo que se fue cuando se comprometió —vaciló, mirando al ayudante de barra, como si no quisiera decir más delante de él—. ¿Paul? Voy a salir un rato y luego volveré.

      —Te esperan dos. Aunque puede que necesite un baile o dos antes, porque los otros siempre llegan tarde.

      —Estoy segura de que todo saldrá bien. —Anna sonrió encantadoramente.

      —¿Conseguiste todo lo que necesitabas? —le preguntó Paul a Cora.

      Cora parpadeó y asintió con la cabeza.

      —Uh, en realidad tengo que irme.

      —Te acompaño a la salida —añadió Anna con su voz angelical—. Solo déjame ir por mi bolso.

      La pequeña mujer corrió detrás de la barra y agarró sus cosas. Volvió, poniéndose un par de grandes gafas oscuras que le ocultaban el rostro. La sudadera con capucha que colocó sobre su cabello se encargó de ocultar el resto.

      —Vamos. —Anna agarró la mano de Cora y la sacó del club.

      Caminaron hasta la calle, donde Anna la abordó con un tono de voz más normal y menos como una gatita sexy.

      —Mira, solo preguntaré esto una vez —exigió Anna—, y quiero la verdad. ¿Eres una de las chicas de AJ?

      Cora parpadeó bajo la luz brillante, sorprendida por el giro inesperado.

      —Uh, no.

      Anna subió sus gafas para poder mirarla directamente a los ojos.

      —¿Estás trabajando para él?

      —N-no —espetó luego de que la mujer de menor estatura la encarara.

      —Entonces, ¿cómo conoces a Iris?

      —Conozco a su prometido, The Orphan. Es cantante y dará un show en… —se detuvo cuando se dio cuenta de que no debía decir “el club de mi marido”.

      —Sé quién es The Orphan. Todo el mundo lo sabe.

      Frente a esos llamativos ojos marrones, Cora quería decir la verdad.

      —Vale, bueno, su verdadero nombre es Chris. Lo conocí entre bastidores y después en una fiesta. Iris es su prometida y está desaparecida desde ayer. Él quería que lo ayudara a preguntar por ahí hasta que la policía pudiera involucrarse.

      Los ojos de Anna se entrecerraron, sopesando las palabras de Cora.

      —Chris me pidió que viniera a buscarla. No se le permite salir a buscarla por sí mismo. Algo sobre su contrato. Los tipos con los que trabaja no son los mejores… —No terminó la frase.

      No podía imaginar cómo sonaba eso. Claro, un tipo famoso que había conocido un par de veces en una fiesta le pidió que investigara la desaparición de su prometida. Probablemente sonaba como una loca.

      Por un momento, Anna solo examinó su cara. Cora cambió su peso de una pierna a otra, agachando la cabeza nerviosamente cada vez que alguien pasaba por ahí. AJ podría aparecer en cualquier momento. Aún estaba muy cerca del club como para sentirse cómoda. Pero loca o no, no podía perder esta oportunidad. Anna obviamente sabía algo sobre Iris.

      —Mira, no estoy aquí para entrometerme o causar problemas. Puedo darte mi número y si averiguas algo, llámame, ¿vale? —Cora buscó en su bolsillo y sacó el pequeño cuaderno que llevaba. Le dio a Anna una notita con su número escrito.

      Anna lo tomó y Cora comenzó a alejarse. Si la mujer no confiaba en ella lo suficiente como para hablarle, no había nada que Cora pudiera hacer.

      —Espera —la llamó Anna. Cora se detuvo y miró hacia atrás.

      Acurrucada en su sudadera y escondida tras sus lentes, Anna casi parecía una niña.

      —¿Por qué ayudarías a Iris?

      Cora respiró profundamente. Eso mismo se había preguntado durante el camino desde el refugio hasta la Casa de la Orquídea.

      Tú y yo contra el mundo, había dicho Chris. Los amantes en la habitación verde, mirándose a los ojos como si fueran los únicos vivos.

      —Ella y Chris se iban a fugar. —Cora sacó la fotografía de nuevo y la sostuvo para que Anna pudiera verla—. Quiero ayudarles. Significa algo, tener un amor como el que tienen ellos. Es especial y precioso. Pero no es… —Sacudió la cabeza mientras intentaba encontrar las palabras—. No es solo eso. Es… yo podría ser ella.

      Se encontró con los ojos de Anna, tratando de ser lo más honesta posible.

      —Cuando llegué por primera vez a la ciudad, necesitaba a alguien que me cuidara. —Nuevamente se detuvo. El rostro de Marcus apareció en su mente, pero lo sacudió. Él había sido su salvador. Con sed de venganza—. En este momento, creo que Iris también necesita ayuda. A veces eso es todo lo que se necesita, una persona dispuesta a ayudar. Puede cambiarlo todo. —No siempre para mejor, pero eso no viene al caso.

      Los ojos de la bailarina se clavaron en Cora, perforando su piel. Deseaba no haber dicho tanto, tan torpemente. Estaba lista para huir, dejar el área y encontrar otro camino, cuando Anna habló:

      —Puedo hablarte de Iris. Pero no aquí.
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      Anna llevó a Cora a una tienda a la vuelta de la esquina que era en parte cafetería y en otra parte librería. El restaurante tenía bonitas mesas privadas con altos respaldares. Anna se deslizó en una.

      —Este es mi lugar favorito para conseguir un buddha bowl. Y hacen una asombrosa lasaña vegetariana. Además de un expreso que está para morirse.

      —Pediré lo mismo que tú. —Cora le sonrió, contenta de que estuviera bajado la guardia.

      Anna ordenó sin mirar el menú. Después de que la mesera les llevara agua y una tetera con té verde, Anna se acomodó y examinó la cara de Cora.

      —Te reconozco de alguna parte.

      —A veces trabajo como modelo —admitió. Estaba nerviosa por revelar demasiado de su identidad, pero pensó que era lo mejor. Quería que esta hermosa mujer confiara en ella, pero revelar que era la esposa de Marcus Ubeli… Algunas cosas era mejor no decirlas—. Puede que me hayas visto en una revista.

      —Tal vez —dijo Anna en voz baja. Vertió el té y puso sus manos alrededor de la taza, con sus ojos todavía sobre Cora.

      —¿Cuánto tiempo has trabajado en la Casa de la Orquídea?

      Anna sonrió despreocupadamente.

      —Un buen rato.

      Cora hizo una pausa.

      —¿No debería preguntar sobre eso? ¿Es descortés?

      Anna se rio encantadoramente.

      —No es descortés, no a menos que vayas a serlo.

      —¿Por qué iba a serlo?

      —A la mayoría le gusta juzgar.

      —Bueno, a mí no. Quiero decir, no lo haré. No me gusta despreciar a las personas. —Cora sintió el calor de sus mejillas. ¿Por qué siempre se cohibía con la gente que admiraba?—. De todos modos, tu baile fue increíble.

      Una sonrisa hizo que los labios de Anna se curvaran.

      —Bueno, gracias. No me importa hablar de mi baile. Desde hace cuatro años que lo vengo haciendo.

      —Vaya.

      —Sí. —Anna miró su taza con expresión cariñosa—. Me encanta, en realidad.

      —Me encantaría ver tu actuación.

      Era la verdad. Cora nunca había visto a nadie moverse con una gracia tan sensual. Una imagen de Marcus desnudo yendo hacia ella apareció en su cabeza. Bueno, vale. Nunca había visto a una mujer moverse con una gracia tan sensual.

      —Entonces deberías volver al club, pero no vayas sola. Ve con un hombre. Y me aseguraré de marcarlos a las dos para que ninguna de las otras chicas se pelee por ustedes. Aunque no muchas de ellas se acercan a las parejas; no saben cómo venderles.

      Cora nunca podría volver al club de AJ, no importaba lo agradable que fuera ver el acto de Anna, y ciertamente no podía imaginar pedirle a Marcus que fuera con ella. Aun así, tenía curiosidad.

      —¿Venderles? —preguntó luego de que la mesera dejara sus pedidos y sus cafés y se marchara.

      Anna se quitó las gafas y se desabrochó la sudadera mostrando un poco de escote, luego tomó su café y sacó su teléfono. Sonrió provocativamente a la cámara con el café en los labios y se tomó un selfie.

      Luego se volvió a abrochar la sudadera y se llevó un bocado a la boca antes de que  sus dedos danzaran sobre los botones del teléfono. Habló con la boca llena.

      —Actualmente todo se trata de venderte a ti mismo. En línea y en persona. Es un negocio. Si bailo, obtengo propinas. Si bailo bien, quieren más. Y luego vendo mucho más. Sala de champán. Sección VIP. Bailes privados.

      Cora proceso aquello mientras picoteaba su comida. El buddha bowl era un platillo en un tazón gigante. El plato de cerámica turquesa contenía espinacas, col rizada, trozos de aguacate y algunos granos marrones que Cora no pudo identificar.

      —Quínoa —explicó Anna—. Es buena para ti. Pruébala.

      Lo hizo y descubrió que sabía bien.

      —Entonces —continuó Cora después de algunos bocados—, ¿Iris trabajó contigo?

      Anna masticó un poco antes de responder.

      —Iris era una bailarina. Hacía fiestas también, y otros negocios. Ahí es probablemente donde conoció a The Orphan.

      —¿Qué otros negocios?

      —Era una acompañante.

      Cora pensó en algunos de los eventos en los que había ido del brazo de Marcus y habían estado rodeados de otras parejas. Algunos hombres iban acompañados de mujeres que parecían fuera de lugar. Demasiado jóvenes y hermosas para sus parejas.

      —Es decir, ¿salir y ser cita de alguien en las fiestas?

      —A veces. He hecho eso de ser acompañante, pero también hay una parte que sucede en privado, en una habitación de hotel.

      —Oh. —Cora parpadeó.

      —Está bien. —Anna se rio—. Es un trabajo bastante bueno. Puedes trabajar para una agencia o por tu cuenta.

      —Así que, ¿alguna vez has…?

      Anna simplemente sonrió en respuesta. Cora estaba dividida entre querer disculparse por entrometerse y querer hacer un millón de preguntas más. Así que soltó la más apremiante de todas.

      —¿Por qué me cuentas todo esto? Quiero decir, acabas de conocerme.

      —Eres honesta. Y pareces alguien que quiere ayudar. Lo cual es un poco extraño. Y no pareces una mirona. Quiero decir, tienes mi edad y fácilmente podrías estar trabajando a mi lado. Y, supongo, no sé, me gusta la idea de que alguien preocupándose por una de nosotras.

      Cora asintió.

      —Entonces, ¿alguna idea sobre cómo encontrar a Iris?

      —Iris y yo trabajábamos para la misma agencia. Ellos no son el problema aquí. Se portaron bien. Investigaban a los clientes y me sentía más segura trabajando con ellos que con alguien más. Pero Iris estaba metida en asuntos más profundos. Se juntaba con la gente equivocada.

      Cora se quedó en silencio, tratando de juntar las piezas. Anna puso sus codos sobre la mesa y se inclinó.

      —Hace unos meses, Iris dejó de bailar. Pero seguía atrapada en este estilo de vida… vino al club un par de veces. Pensé por un segundo que era una sugar baby…

      —¿Qué es eso?

      —Una dama que recibe paga de un hombre para acompañarlo regularmente, o estar con él.

      —Su amante rico.

      —Exactamente. Así que Iris andaba mucho con uno de los sujetos que venían al club. Pensé que estaba recibiendo una mesada, tal vez lo suficientemente buena para evitar que tuviera que bailar o estuviera con otros hombres. —La voz de Anna se redujo a un susurro—. Pero no creo que eso sea lo que pasó. Creo que Iris estaba en problemas y este hombre la tenía amenazada con algo. Y de repente ya estaba con Chris. —Se encogió de hombros—. La vi una vez. Parecía feliz con él. Me dijo que ya había dejado esa vida.

      La mesera les retiró los tazones y Cora se dio cuenta de cuánto tiempo llevaban ahí sentadas.

      —Gracias por decirme todo esto.

      —Encantada de ayudar.

      Se levantaron para irse, pero solo habían caminado unos pasos cuando Anna sacó nuevamente su teléfono, esta vez no apuntándolo hacia sí misma, sino a una artística vidriera de colores en una de las ventanas cercanas. Frunció el ceño y movió el aparato en diferentes posiciones antes de finalmente tomar la fotografía.

      —Pero ten cuidado. —Miró hacia atrás, donde estaba Cora—. El sujeto con el que Iris estuvo antes que Chris, no es bueno. He visto otras veces a chicas involucrándose con él  y luego desaparecen. Creo que dirige una red o algo así.

      —¿Una red?

      —Una red de tráfico sexual. Cosas realmente aterradoras. Quizás armas y drogas también. Se llama AJ.

      —¿AJ? —Cora repitió su nombre lentamente—. ¿Estás segura?

      Anna se detuvo cuando varias personas pasaron, y luego se inclinó:

      —¿Has oído hablar de él?

      Cora pensó en el concierto, en el tenso enfrentamiento de Marcus con AJ, y en la chica, Ashley, muerta en el suelo del baño.

      —Lo conocí. En un concierto. —Se estremeció—. Me puso la piel de gallina.

      —Es definitivamente aterrador.

      —He oído que es el dueño de La Casa de la Orquídea.

      Anna asintió, haciendo una mueca.

      —Está involucrado de alguna manera. No ha estado por aquí durante mucho tiempo. Desearía que se mantuviera alejado. Si se queda mucho más tiempo, probablemente yo termine renunciando.

      —Pensaste que yo era una de sus chicas.

      —Eres su tipo. Bueno, uno de sus tipos. No lo sé, solo intento evitarlo. —Anna se colocó sus grandes gafas de sol y la capucha sobre el cabello—. Quiere que protagonice una película porno. Quiero decir, no me importaría, pero no con él produciéndola.

      Cora siguió a su nueva amiga fuera del restaurante, preguntándose por el atuendo de incógnito de Anna. Justo afuera, Anna sacó la cámara de su teléfono y, antes de que Cora se diera cuenta de lo que estaba haciendo, Anna levantó el aparato y tomó una foto de Cora.

      —Por favor, no la publiques en las redes sociales —dijo Cora. Marcus podría enloquecer.

      Pero Anna dejó caer su teléfono con una sonrisa.

      —No te preocupes, no lo haré. Solo para mí. Me gusta tomar fotos de cosas hermosas.

      Oh. Cora sintió que sus mejillas se enrojecían, pero Anna ya estaba caminando, así que se apresuró a alcanzarla. Dieron la vuelta en una esquina y un hombre salió de un callejón y se situó al lado de Anna.

      —Hola, Annie.

      Cora agarró su bolso con más fuerza y miró a su alrededor. Estaban en la acera de una amplia avenida, pero por primera vez no había Sombras a las que llamar en caso de que este sujeto causara problemas. No se había dado cuenta, hasta ahora, de cuánto había empezado a confiar en ellas. Y darlas por hecho.

      Anna no parecía inquieta o preocupada, pero sí que aceleró el ritmo. Cora la siguió, lista para correr si la situación lo requería.

      —Pete. —Su voz perdió todas sus cualidades seductoras—. No me llames así.

      El hombre sonrió y se frotó la barbilla recién afeitada, pero con algunos vellos comenzando a salir. Su barba era gris y coincidía con su cabeza cuidadosamente afeitada.

      —¿Llamarte cómo, Anna Banana?

      Anna gruñó y miró a Cora.

      —No le hables. Ignóralo y se irá.

      —Realmente soy un buen tipo. Estoy aquí para ayudar. Para proteger a los débiles. —Mostró una placa. ¿Era un policía?—. Para reunir pequeñas orquídeas y llevarlas a casa.

      —Bueno, no somos florecillas asustadas, así que piérdete.

      —Huh. —Se carcajeó, metiendo las manos de vuelta en sus bolsillos. Miró a su alrededor, hacia Cora—. ¿Quién eres tú? Me resultas familiar. —El policía frunció el ceño y Cora deseó tener grandes gafas de sol y una sudadera con capucha para poder esconderse también.

      —Es una amiga, Pete. No te metas. Tendrás la información.

      —Consíguemela y no me colaré en tu pequeña fiesta de esta noche. Sé lo que pasa en los cuartos traseros de ese lugar.

      —Bailes eróticos legales. —Anna casi sonaba aburrida—. No tienes nada.

      —Oh, ¿y el negocio paralelo que ocurre después en las habitaciones de hotel?

      —Tiempo invertido entre personas adultas. No seas imbécil, Peter. Conozco mis derechos.

      —Cuidado, pequeña bailarina. Y encantadora amiga, si alguna vez necesitas llamar a la poli… —Le entregó una tarjeta a Cora y, por falta de saber qué más hacer, la tomó y la dejó caer en su bolso.

      El hombre se detuvo abruptamente en la esquina de la cuadra que daba a la Casa de la Orquídea. Anna y Cora continuaron caminando a paso ligero. Parecía que quería decir más, pero simplemente las vio marcharse.

      —Oh, Dios mío. —Cora respiró aliviada una vez que estuvieron en los escalones de La Casa de la Orquídea.

      —Lo sé. Es un idiota, pero es inofensivo.

      —¿De qué estaba hablando?

      Anna se encogió de hombros.

      —Es solo algo en lo que lo estoy ayudando. —Puso los ojos en blanco hacia la puerta como diciendo: Cualquiera puede estar escuchando—. Oye, voy a investigar y te avisaré. ¿Vendrás a visitarme de nuevo?

      Oh. Cora miró detrás de Anna a la Casa de la Orquídea. Ella había tenido suerte hoy, pero ¿realmente se atrevería a forzar las cosas? Si Anna llamaba con noticias sobre Iris, podrían encontrarse de nuevo en otro lugar, como en el pequeño restaurante. Sin embargo, todo lo que pudo decir fue:

      —Claro.

      Cora había disfrutado mucho de pasar tiempo con Anna, y añadirla a su incipiente grupo de amigos sería genial.

      —Vale, ven pronto.

      Cora la despidió con la mano y comenzó a alejarse cuando un pensamiento se le ocurrió.

      —Anna —llamó—. ¿Cuál es tu nombre artístico?

      En esta ocasión, su sonrisa fue misteriosa, incitante.

      —Ven al espectáculo y averígualo.
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        * * *

      

      Cora regresó al refugio sin ninguna prisa. Había visto el club de AJ y conocido a la encantadora Anna. Pensando en la bella y la bestia. Se preguntó si debió de haberle advertido a Anna, diciéndole que se alejara de AJ.

      Él tenía que estar detrás del secuestro de Iris. Era el representante de The Orphan. Necesitaba al cantante para poder hacer sus negocios en New Olympus.

      Maeve le echó un vistazo y la sentó en el sofá de la oficina con una taza de té humeante.

      —¿Cómo te fue?

      Toda la historia fue revelada. La mujer de más edad escuchó sin mover un solo músculo.

      —No me gusta esto. No me gusta el hecho de que tuvieras allí sola. La próxima vez lleva a alguien.

      —No tengo intención de que haya una próxima vez. Anna es genial, pero AJ es demasiado peligroso.

      —¿Y Anna? ¿Confías en ella?

      —¿Qué quieres decir? —Cora frunció el ceño.

      —Es posible que te haya despistado.

      Cora pensó por un momento y recordó el rostro dulce y honesto de Anna

      —No creo que estuviera mintiendo.

      —Se abrió muy fácil con alguien que acababa de conocer.

      —Creo que reconoció que yo no tenía un plan. Fue amable, claro… ser amable es parte de su profesión. Y tal vez tiene sus propios intereses, pero sigue preocupada por su compañera de trabajo. Me dijo que estaba contenta de que alguien se preocupara por Iris.

      La boca de Maeve se movió en una pequeña sonrisa.

      —Bueno, defiendes a tu amiga bastante bien. Creo que esta excursión fue buena para ti.

      —¿Qué quieres decir?

      —Pareces tener mucha fortaleza cuando obras en favor de otros. ¿Pero qué hay de ti misma?

      Cora sacudió su cabeza en un rápido y pequeño no.

      —Yo solo…

      —Tienes más energía ahora, hablando de ayudar a estas mujeres, que en los últimos meses juntos. Es como si hubieras cobrado vida —Maeve frunció el ceño—. He estado preocupada por ti.

      Cora estaba a punto de empezar a balbucear que ella se encontraba bien y que todo estaba bien, cuando Maeve continuó.

      —Y quiero preguntarte algo más, pero tengo miedo de que te enfades conmigo.

      Cora sacudió la cabeza.

      —Nunca me molestaría contigo por hacer una pregunta. Eres mi mejor amiga.

      Era la verdad. Al diablo con la diferencia de edad.

      Aun así, Maeve dudó por un momento, pero finalmente preguntó:

      —¿Por qué vienes a mí con todo esto en lugar de ir con tu marido?

      La pregunta golpeó a Cora como una carga de cemento, pero Maeve no se dio cuenta.

      —¿Es posible que sea porque crees que podría estar involucrado? ¿En el secuestro de la chica?

      Cora salió disparada del sofá y se alejó. Una negación inmediata se posó en sus labios, pero no la dijo. No podía. Porque… Maeve acababa de decir en voz alta uno de sus miedos más profundos.

      Nadie sabía mejor que ella lo despiadado que podía ser Marcus. Especialmente cuando sentía que necesitaba tener el control. Tener a AJ, un evidente enemigo, como el representante de The Orphan, pudo haberle incitado. Así que podría haber buscado imponerse para recuperar el control de su inversión al presionar el punto de presión de Chris: Iris.

      Aquello no encajaba con las normativas bajo las cuales supuestamente vivía… No obstante, esas habían sido las normativas de su padre. Marcus había dejado muy en claro que todo había cambiado en el momento en que los Titan mataron a su hermana Chiara.

      —Te he hecho molestar. Lo siento —dijo Maeve.

      —No, no. No pasa nada —Cora mostró una sonrisa que ambas sabían que era falsa—. Está bien. —Su teléfono sonó con un mensaje de texto entrante y lo sacó de su bolso.

      Era de Marcus y tenía dos palabras: Casa. Ahora.

      ¿Y ahora qué mosca le había picado a Marcus? Luego Cora se mordió el labio. ¿Acaso se había enterado de alguna manera de su excursión a La Casa de la Orquídea?

      —De todos modos, tengo que irme. —Se acercó y le dio a Maeve un largo abrazo.

      Maeve también se levantó y comenzó a acompañarla a la salida.

      —Bien, toma un poco de aire fresco. La próxima hora de mi vida la pasaré dándole un baño a este cachorro. Te presento a Brutus. Después necesitaré unas cuantas horas en el spa. —Maeve señaló a un gran perro gris que yacía en una jaula. Cora se detuvo a mirar.

      —¿Eso es un cachorro?

      Maeve se rio.

      —Con pocos meses de edad. Su madre era un gran danés y salió cuando estaba en celo. El criador dejó al cachorro en una familia que no pudo quedarse con él cuando se dieron cuenta de lo grande que iba a ser.

      —¿Con qué se apareó la madre, con un caballo? Mira sus patas… va a ser enorme. —Cora se arrodilló y metió la mano en la jaula para acariciar al cachorro, el cual inmediatamente levantó la pata como para dar “un apretón de manos”.

      —¿Está entrenado? —Cora sacudió la gigante pata.

      —He estado trabajando en ello. —Maeve sonrió mientras los miraba a ambos—. Parece que le agradas. ¿Quieres ayudar?

      —Me encantaría.

      El perrito comenzó a revolcarse mientras sacudía las orejas. Cora se rio. Su teléfono sonó de nuevo y se puso de pie a regañadientes.

      —Tengo que irme.

      Mientras salía revisó sus mensajes de texto. Tenía algunos más antiguos que no había visto. Uno de Armand, agradeciéndole por participar en el espectáculo e ir a la fiesta. Uno estaba bajo un nombre que no recordaba haber guardado, Goldwringer: ¡Eh, zorra! Es Olivia. Avísame cuando quieras volver a ir de fiesta.

      Cora sonrió y contestó con respuestas más educadas . Mientras lo hacía, llegaron dos mensajes más.

      Se desplazó hacia abajo; eran de Marcus.

      ¿Ya vienes?

      No me ignores a menos que quieras las consecuencias.

      Estuvo mal, muy mal que haya pensado en no responder a los mensajes de texto solo para ver cuáles podrían ser las consecuencias.

      Pero entonces pensó en las palabras de Maeve y sus dedos se movieron rápidamente sobre la pantalla del teléfono.

      Estoy saliendo.

      Sharo se encontraba esperando afuera con el coche.
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      —¿Por qué demonios se tardan tanto? —Marcus le vociferó al teléfono.

      La fría voz de Sharo respondió.

      —Los fans están hostigando la parte inferior del edificio. La seguridad y la policía están tratando de retenerlos desde el vestíbulo. He arreglado con Marcus, Stan y Lorenzo que dirijan al equipo guiando a la señora Ubeli al edificio desde la entrada sureste. Nos estamos acercando ahora.

      —Te veré allí —dijo Marcus, bloqueando el teléfono con el pulgar y metiéndoselo en el bolsillo. Su mandíbula se apretó. ¿Cómo se enteraron los malditos buitres de que The Orphan estaba aquí? Pero no, supo la respuesta segundos después de preguntárselo.

      AJ. Estaba tratando de ponerles presión y ver cómo reaccionaban. Forzar a sus contactos a salir al descubierto. Cuanto antes ese bastardo estuviera a dos metros bajo tierra, mejor. Pero mantener a The Orphan haciendo espectáculos también era importante, y no solo por la venta de entradas. Las multitudes necesitaban ser apaciguadas. Incluso los antiguos romanos lo sabían.

      Los Espartanos, el equipo deportivo favorito de New Olympus, se encontraban fuera de temporada, y Marcus necesitaba a las personas distraídas.

      Miren aquí a la brillante y resplandeciente atracción, en lugar de ver lo que estoy haciendo a escondidas en la oscuridad. Mantener a las personas divertidas y felices fue una de las primeras lecciones que Marcus aprendió como rey no oficial. Podía mantenerlos a salvo con las drogas prácticamente fuera de las calles, y mantener controladas las casas de juego y las redes de prostitución.

      Pero fue un error olvidar que la gente siempre quería un poco de pecado.

      Trata de eliminar las drogas por completo y la ciudad se vuelve explosiva.

      La única vez que lo intentó, casi perdió su corona por culpa de una nueva pandilla que tomó aquello como una oportunidad para tratar de usurparlo. Había acabado con los desgraciados con bastante facilidad y aprendido la lección. No fue tan severo con el comercio de la droga, decidiendo que mantenerlo fuera de las escuelas era suficiente. Y que los mayores de edad hicieran lo que quisieran.

      Pero con The Orphan llegó AJ, y esa fue una desagradable sorpresa de la que Marcus no pudo prescindir. Estaba manejando la situación, pero no le gustaba. Ni en lo más mínimo.

      El ascensor se abrió al caos del vestíbulo. Los policías estaban por todas partes, interrogando a la gente y comprobando sus identificaciones antes de dejarlos subir a sus habitaciones de hotel. Afuera, las luces azules y rojas de la policía destellaban. Y el rugido de la multitud en el exterior. Las manos de Marcus inconscientemente se cerraron en puños.

      AJ había puesto a la multitud en casa de Marcus al mover a The Orphan aquí, a un piso privado. Y los fanáticos se enteraron, sin duda avisados por el mismo AJ. Y ahora Marcus y su esposa se verían atrapados en este lío cada vez que quisieran entrar o salir.

      Marcus dio media vuelta y se dirigió a la entrada sudeste que se encontraba en la parte trasera del edificio, cerca del gimnasio, por lo que debía estar menos lleno. Para cuando llegó allí, Lorenzo y Stan ya estaban guiando a Cora a través de las puertas, quien parecía agobiada pero no asustada. Su fuerte y hermosa esposa. Por un momento, todo lo que pudo ver fue a ella. Era tan jodidamente hermosa, incluso después de haber trabajado con animales malolientes todo el día.

      —¿Qué está pasando? —preguntó ella.

      Su pregunta inmediatamente le devolvió a Marcus su mal humor.

      —The Orphan.

      —¿Está aquí? ¿No tienen que preguntarte antes de hacer ese tipo de cosas? ¿Mudar a un cliente tan importante?

      Las cejas de Marcus se alzaron.

      —Me halaga que pienses que mi influencia llega tan lejos, pero no —la miró  mientras doblaban en la esquina hacia el vestíbulo principal—. Si yo pudiera hacer algo, este desastre nunca habría sucedido.

      Cora parecía confundida.

      —¿Pero no eres el dueño del hotel?

      Marcus se rio fuertemente a carcajadas.

      —¿Qué te hizo pensar eso?

      Su boca se abrió.

      —No lo sé, sólo lo asumí… ya que vives permanentemente en la suite del pent-house. Después de un tiempo creo que supuse que este era solo otro de tus negocios.

      —No, no soy dueño del hotel Crown.

      —Entonces, ¿por qué vives aquí? —Su frente se arrugó—. Eres dueño de muchas propiedades en la ciudad.

      Marcus sonrió ante esa pregunta porque era una de sus victorias favoritas.

      —Un hombre le debía un favor a mi padre y yo se lo recordé. Es el dueño del hotel, pero el pent-house es mío por el tiempo que yo quiera. Y mientras viva aquí, nunca olvidará lo que le debía a mi familia —rio amargamente—. Me odia. Desearía poder echarme, pero no puede hacerlo sin que todos sepan que se retracta de su palabra. Pero cada vez que piensa en el orgullo y alegría de su hotel, rechina los dientes porque piensa en mí viviendo en el pent-house que diseñó para él mismo.

      Cora parecía horrorizada, pero Marcus nunca se disculparía por quién era. Como todo en su vida, la residencia de Marcus representaba un mensaje.

      Y ahora su castillo estaba bajo asedio. Su mal humor volvió a retumbar. Especialmente cuando dos policías se acercaron a él como si quisieran cuestionar su identificación.

      Marcus inmediatamente cruzó miradas con su hombre, quien se adelantó para detener a los otros dos. Bien.

      Cuando miró de vuelta a Cora, vio como observaba todo el intercambio con ojos curiosos.

      —Arriba —le ordenó. Tenía la intención de pasar otra larga y lenta noche recordándole a su esposa exactamente cuál era su lugar en este matrimonio, es decir, debajo de él, pero maldición, estaba permitiendo que ella le afectara de nuevo.

      Había estado pasando tiempo con ella cuando lo que necesitaba era concentrarse en el asunto en cuestión.

      El cargamento.

      Nada podría salir mal esta vez. La mafia se apaciguaría durante un tiempo por las atracciones secundarias. Si todo salía según lo planeado, entonces tendría el monopolio de la mejor mercancía que la multitud comenzaría a esparcir. Lo que significaba aplastar a los Titan y dejarlos sin la mayor fuente de poder de un tirano: el dinero.

      —Lorenzo vigilará afuera de la puerta mientras yo no esté hasta que solucionen este lío. Tengo que salir. —La expresión de Marcus se endureció mientras miraba a su alrededor. No más distracciones, no hasta que el cargamento fuera entregado y la distribución corriera sin problemas.

      Le dio la espalda a su esposa.

      —Tengo asuntos que atender esta noche.
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      A la mañana siguiente, después de una noche intranquila, Cora se encontró con Olivia para una salida de compras.

      Cora habría cancelado los planes de no ser por la emoción de su nueva amiga cuando prometió ir. Y Marcus no estaba en casa cuando despertó. Nuevamente había pasado toda la noche afuera. Haciendo sus negocios, los que sea que fueran. O quien fuera. Ese pensamiento era como fuego en el cerebro de Cora.

      Y no era como si tuviera más pistas sobre Iris. Lo único que se le ocurrió fue llamar a la policía: Disculpe, me gustaría denunciar a una persona desaparecida. Tengo una foto de ella, pero nunca nos conocimos. Oh, y por favor no le diga a mi marido que lo estoy solicitando; sus hombres podrían haberla secuestrado.

      Claro. Eso acabaría muy bien.

      Cora estaba esperando en la acera, perdida en sus pensamientos, cuando un café con leche apareció frente a su rostro. Olivia le sonrió.

      —Oh, eres un ángel. —Cora tomó el vaso que le había ofrecido y le dio un sorbo. Perfecto—. Gracias.

      —Es lo menos que podía hacer, considerando la titánica tarea que nos espera.

      —¿Ir de compras?

      Olivia hizo una mueca.

      —Odio la ropa. Si alguna vez me mudo a un lugar cálido, no voy a usarla.

      Cora escupió un poco.

      —Eso iría muy bien en el trabajo.

      —Es mi empresa —Olivia bebió de su propio café—. Lo superarán.

      Cora hizo una pausa.

      —Espera, ¿eres dueña de tu propia empresa?

      —¿Aurum? Sí, es mía.

      —¿Aurum? ¿La de aplicaciones móviles y dispositivos?

      —Sip.

      —Mierda. —Cora miró a la mujer de menor estatura que bebía café y usaba unos desteñidos jeans negros y cuello de tortuga.

      —¿Qué?

      —He leído sobre ti en los periódicos. Eres como un súper genio.

      Aurum era una de las compañías de más rápido crecimiento en New Olympus.

      —Te lo dije —dijo Olivia con suficiencia.

      —¿Estabas en el show de Armand haciendo su sitio web?

      —Me gusta mezclarme con los plebeyos de vez en cuando —se encogió de hombros—. Además, me encantan los jeans Fortune. Son prácticamente todo lo que visto.

      —Bueno, vamos a cambiar eso.

      —Vamos.

      Cuando empezaron a caminar, los ojos de Olivia inmediatamente se dirigieron a Sharo, grande y corpulento en un traje negro, y que había empezado a seguirlas. La Sombra de Cora por el día.

      —Ignóralo —susurró.

      Olivia simplemente alzó una ceja.

      —No estoy segura de querer hacerlo. Ese hombre es un apuesto pedazo de carne.

      Cora se rio fuertemente a carcajadas ante la descripción de Sharo, y luego sacudió la cabeza.

      Cora empezó con la tienda por la que siempre solía pasar cuando llegaba pocas semanas en la ciudad. En aquel entonces solo podía mirar con anhelo, pero ahora se había convertido en uno de sus lugares favoritos después de haberse casado con Marcus. Olivia la siguió obedientemente, solo se quejó cuando la gerente de la tienda se acercó.

      —Lárgate. Viene conmigo.

      La cabeza de Cora se levantó rápidamente para ver la cara de sorpresa de la gerente. Ella siempre ayudó a Cora y realmente era muy amable.

      —Lo siento —musitó Cora y se apresuró a llevar a Olivia a un vestidor.

      Durante las siguientes horas, Cora mantuvo a Olivia ocupada probándose nuevos conjuntos. Solo quería cosas negras, y el color le quedaba muy bien, así que Cora siguió con ello, eligiendo diferentes telas para dar un poco de riqueza al aspecto monocromático de Olivia.

      —Esto es una porquería —anunció Olivia mientras señalaba una exhibición de vestidos. Las cejas de la gerente de la tienda se elevaron hasta la línea de su cabello.

      —Hora de ir al vestidor —cantó Cora, empujando a su amiga dentro de la habitación y cerrando la puerta tras ella. Cora continuó mirando y pasando un par de prendas más por sobre la puerta, ignorando los insultos ahogados de Olivia desde dentro.

      —Es… quisquillosa —le dijo Cora a la gerente—. Yo me ocuparé de ella.

      La ropa comenzó a amontonarse junto a la caja registradora en una pila “para comprar” y la expresión de la gerente cambió.

      —Ella es dueña de una compañía realmente exitosa —le dijo Cora a la gerente y a la cajera—. La empresa de tecnología que está diseñando el teléfono que se puede doblar por la mitad.

      —Oh, vaya —la cajera tomó aire.

      —¿Quizás le gustaría abrir una cuenta de comprador personal? De esa manera puede llevar a cabo sesiones en la oficina para su cliente.

      —Es una gran idea —dijo Cora mientras la voz de Olivia sonaba en la parte de atrás de la tienda… ¡Esto es una mierda! acompañado de los jadeos del personal.

      —Cobren todo —instruyó Cora y corrió a rescatar a las pobres vendedoras del bombardeo de Olivia.

      Al final Olivia pagó sin hacer comentarios y todo el personal de la tienda suspiró de alivio cuando Cora empujó a su amiga por la puerta.

      Almorzaron en un popular restaurante oriental.

      —Bueno, eso no fue tan malo como pensé que sería.

      Cora sonrió tranquilamente hacia su lassi de mango.

      —En serio, después del desfile de moda y la fiesta, me sorprende no haber terminado poniéndome orejas de conejo.

      Cora casi se atragantó, recordando a los acompañantes sujetándose del brazo de Armand en la fiesta.

      —Oh, esa es la próxima parada —bromeó—. Solo te estoy dando un respiro antes de más tortura.

      —Eso es lo que piensas. Todo lo que tengo que hacer es llamar a ese gigante al que llamas guardaespaldas y estará listo para llevarte lejos si me presionas.

      Cora se calmó.

      —¿Te refieres a Sharo?

      Estaba sentado en un rincón lo suficientemente lejos como para darles privacidad, pero era demasiado grande para ser discreto en un restaurante tan concurrido.

      Olivia se encogió de hombros.

      —¿Es ese su nombre? ¿Quién es de todos modos?

      —Solo uno de los colegas de mi marido —dijo Cora, mordisqueándose el labio.

      —No parece un colega, parece más bien eh… no sé. Un sabelotodo o algo así. —Olivia se rio y por primera vez Cora deseó que su nueva amiga no fuera tan directa.

      Cora honestamente no sabía qué decir, y parecía imposible hablar de los negocios de su marido allí, en un restaurante y a plena luz del día. Por eso no tenía amigos. No se había dado cuenta hasta ahora. Hacían preguntas incómodas y ella se refugiaba en la seguridad del pent-house de su marido.

      Olivia jugueteó con su arroz, obviamente notando el silencio de Cora.

      —Así que… ¿qué es lo que pasa? No puedo imaginarte metida en muchos problemas. —Olivia la estaba estudiando; Cora casi podía verla calculando cuánto podía curiosear.

      Era hora de cambiar de tema. Y, considerando lo que Olivia hacía para ganarse la vida…

      Cora dudó y luego dejó su bebida.

      —Olivia, si sospecharas que alguien ha desaparecido y necesitaras buscarlo sin que nadie se enterara, ¿cómo lo harías?

      —Rastrear su teléfono —respondió inmediatamente y sus ojos se iluminaron—. Hay una tecnología que te permite localizar un dispositivo. Como una huella.

      —¿Es legal?

      —En realidad no. ¿Pero dónde estaría la diversión?

      El resto del almuerzo se convirtió en una clase sobre tecnología. Olivia le mostró algunos de sus hackeos y algunas de las aplicaciones de su compañía. El teléfono de Cora recibió una actualización y algunas nuevas descargas, con la promesa de Olivia de mostrarle cómo usarlas.

      —Gracias por toda la ayuda, realmente lo aprecio.

      Si Cora pudiera conseguir el número de teléfono de Iris, entonces tal vez podría averiguar todo este asunto del rastreo del teléfono y conseguir otra pista. Y en cuanto averiguara dónde se encontraba retenida Iris, podría enviar a la policía. Marcus nunca sabría que había estado involucrada, e Iris estaría a salvo.

      —No hay problema. —La cuenta llegó y Cora estiró la mano para tomarla, pero Olivia le agarró la mano—. Cora, ¿me dirías si estuvieras en problemas?

      Asintió.

      —Sé que nos acabamos de conocer pero… me gustaría ayudar.

      Cora se mordió el labio pero luego decidió arriesgarse. Al igual que Anna, Olivia parecía genuina.

      —Puede que te tome la palabra.

      —Cuando quieras, perra —dijo de manera afectuosa—. Excepto para la parte de las compras.

      Cora se rio.

      —¿Entonces supongo que no puedo convencerte de que visites una tienda más para comprar zapatos?

      —Diablos, no. Estoy más interesada en tu otro... proyecto.

      —Te mantendré informada —prometió—. Y con suerte tendré algo que contarte pronto.

      Una idea estaba floreciendo, pero primero Cora necesitaba llegar a casa. Se despidió de Olivia y luego le hizo señas a Sharo de que estaba lista para irse.
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      De vuelta en el Crown, Cora se montó en el elevador y presionó el botón para subir al piso privado marcando el código. Afuera, la policía tenía bien controlada a la multitud de fans. Finalmente. Y una vez que Sharo la vio entrar en el ascensor, no la siguió. Había recibido una llamada justo antes, así que supuso que Marcus lo necesitaba más que ella.

      Se había acostumbrado a vivir en un hotel de lujo, en la sección que se parecía más a un palacio de suites. ¿Quién era el dueño del hotel? ¿Quién le debía un favor al padre de Marcus?

      Cora sacudió la cabeza. Tenía cosas más importantes que atender. Cómo conseguir el número de teléfono de Iris, por ejemplo.

      Tenía que ir a ver a Chris. Y ahora se estaba quedando en una suite un piso más abajo que el de ella. Un piso privado que requería una llave, igual que el suyo. La misma llave funcionaba para el último piso de la piscina… ¿Quizás tendría suerte?

      Contuvo la respiración hasta que la puerta se abrió en el piso solicitado. Sí. Su intuición había sido correcta. La llave también funcionaba para el piso de The Orphan.

      La puerta del piso privado se abrió y Cora entró. En un pasillo había una serie de puertas que debían conducir a las suites. Dos matones estaban apoyados a cada lado de las puertas más cercanas.

      Considerando la noche anterior, era muy poca seguridad. Algo estaba pasando. ¿Estaba Marcus involucrado? Anoche estaba muy molesto por la invasión a la privacidad de ambos. Podía no ser el dueño del Crown, pero su poder e influencia en toda la ciudad eran innegables.

      Los hombres se levantaron y se pusieron firmes mientras ella se acercaba. Los hombres de AJ. Dios. Cora esperaba que su jefe no estuviera por ahí cerca.

      —Oiga, señorita, tiene que irse —uno de los hombres extendió su gruesa mano para impedir que siguiera avanzando por el pasillo.

      Respirando profundamente, canalizó a su Reina de Hielo interior. Llevaba unos bonitos jeans, un suéter y un collar de perlas alrededor del cuello. Probablemente pensaban que era otro huésped más del hotel. Tal vez una fanática loca.

      Cora los miró con frialdad, con la barbilla levantada.

      —¿Me reconocen?

      —Mujer, podrás ser la reina de Inglaterra, pero no puedes estar aquí.

      —Soy la señora Ubeli. Esposa de Marcus Ubeli.

      Los dos hombres no se movieron.

      —Vine a ver a Christopher. Mi marido quiere que me asegure de que está cómodo.

      —Nadie entra. Órdenes del jefe. —El más grande se cruzó de brazos.

      —Solo ve y dile que vine a verle. —Cora trató de canalizar la autoridad de Marcus—. Si no quiere verme, me iré.

      El que tenía los brazos cruzados se inclinó hacia adelante, acercándose a ella.

      —No recibimos órdenes de usted.

      Cora no dio marcha atrás, simplemente levantó una ceja como para decir: Oh, ¿en serio? Un movimiento clásico de Marcus.

      —Espere —dijo el otro, pareciendo un poco nervioso—. Déjeme revisar algo —entró en la habitación, cerrando la puerta tras él.

      El otro la miró fijamente. Ella lo ignoró. Los tipos con los que Marcus se asociaba normalmente la examinaban como si fuera una amenaza o un trozo de carne. Cuando él finalmente miró hacia otro lado y se apoyó contra la pared, Cora memorizó su rostro, desde sus rasgos fuertes hasta el pequeño aro de oro en su oreja.

      Mientras tanto, el otro guardia salió, sosteniendo su teléfono como si acabara de recibir una llamada.

      —Quiere hablar con usted. Dice que la conoce.

      Cora avanzó y el matón con el aro estiró el brazo para detenerla.

      —Espera… —empezó, pero ella lo interrumpió.

      —Tócame y mi marido se enterará. —Los dos hombres se pusieron tensos—. Ustedes dos no han sido más que perfectos caballeros hasta ahora —continuó con un tono más dulce—. Será rápido.

      Mostró una sonrisa. El primer guardia se paró nuevamente firme sobre sus talones. El del aro parecía querer matarla.

      —Será solo un segundo —cantó mientras entraba en el apartamento. Luego se detuvo.

      La habitación estaba destrozada, un carrito de servicio yacía de costado al lado de sus pies y la comida de la bandeja estaba por todo el suelo. Incluso en la suite, una silla estaba de lada y las cortinas de brocado colgaban torcidas sobre la varilla.

      Al otro lado de la habitación, el encantador papel tapiz de color blanco y dorado estaba manchado con franjas de líquido rojo, como si alguien hubiera tomado el vino del carrito y lo hubiera tirado. El resto de la decoración de la habitación con sillones victorianos estaba en gran parte intacta, pero era impactante la evidente escena de violencia.

      Cora estaba a punto de pronunciar el nombre de Chris para preguntar si estaba bien cuando el guardia del pequeño aro asomó la cabeza y se rio. No fue un sonido agradable.

      —Es temperamental.

      Cora tragó saliva, y no dejó que la vieran temblar. No les mostraría debilidad.

      Se dio la vuelta y caminó con cuidado, escuchando cristales rotos bajo sus botas. La puerta de la habitación se abrió.

      —¿Chris? —finalmente llamó—. Es Cora. La esposa de Marcus Ubeli.

      Un ligero ruido la llevó a investigar. Una vez que sus ojos se ajustaron a la luz tenue, vio la cabeza rizada de Chris sobresaliendo de las sábanas.

      —Chris, ¿estás bien? ¿Pasó algo?

      —Fui yo —la voz de la estrella de rock se escuchó débil—. Yo lo hice.

      —¿Tú hiciste esto? —Se abrió paso con cuidado a través de la habitación, deteniéndose al borde de la cama. Dios, se veía terrible. Su pelo estaba sucio. La habitación apestaba. No sabía cuándo se había duchado por última vez, pero no parecía haber sido recientemente.

      —Ella me dejó —dijo con voz ronca—. Ya no me amaba. Me mostraron una nota que escribió. Me alteré y… destrocé el lugar.

      Cora entrecerró los ojos.

      —¿Te mostraron una nota? ¿Qué te dijeron?

      —Dijeron que fueron a buscarla. —Extendió una mano hasta la mesita de noche, tirando otra botella al suelo. Cora se lanzó hacia adelante para ayudarlo. Gruñendo suavemente, como si los movimientos le dolieran, él le dio su teléfono.

      Cora lo encendió para ver la imagen. Una mujer yacía dormida con el rostro demacrado sobre una sucia almohada. Iris. Inclusive Cora entendió lo que significaba la aguja en su brazo.

      —Está consumiendo de nuevo. Ya no me ama.

      —¿Esta es tu prueba? —La sostuvo—. ¿Quién tomó esta foto?

      —Uno de los hombres de AJ.

      —¿Hombres como los idiotas de afuera? —Cora podía sentir la rabia brotando dentro de ella. Una mujer inocente, siendo arrastrada hacia esa red. Movió sus dedos por el celular, reenviando la foto a su número, luego fue a la información de contacto de Iris y lo reenvió también. Algo tenía que hacerse. No podía ser una coincidencia que una mujer desapareciera justo cuando su prometido amenazaba con romper un contrato multimillonario.

      Después de ver esa foto… supo que no había sido Marcus. Quizá habría secuestrado a Iris para presionar a Chris, pero nunca la habría metido en un frío y húmedo infierno ni la habría llenado de drogas. No, todo eso era obra de AJ.

      —Chris, ya ha pasado bastante tiempo. Tenemos que ir a la policía. Ella está en problemas.

      —Amenacé con hacerlo y me dijeron que lo intentara. Dijeron que ella terminaría en la cárcel, o peor —miró fijamente al techo con ojos inyectados en sangre—. No puedo hacer nada. No puedo ayudarla.

      Respirando hondo, Cora dejó caer el teléfono. Se giró, se dirigió a la ventana y corrió las cortinas en un rápido movimiento.

      Chris gritó pero ella no sintió compasión alguna por él.

      —Ya basta. Levántate. Si alguna vez la amaste, sal de la cama y empieza a actuar como un adulto.

      —Ella me dejó…

      —¡No me importa! Está en problemas y alguien tiene que encontrarla —respiró hondo de nuevo y añadió firmemente—: Ya he empezado a buscar y tengo algunas pistas.

      —No encontrarás nada. Si se la llevaron y la hicieron consumir de nuevo, nunca volverá.

      —Entonces voy a encontrarla y darle la opción. Si pudieras, ¿la ayudarías? ¿La llevarías a rehabilitación o lo que sea?

      Chris se había sentado. Asintió con la cabeza.

      —Por supuesto. La amo.

      —Entonces levántate de la cama y empieza a actuar como tal. Practica o algo así. Tu trabajo es interpretar. —Se irguió, tratando de mostrarse confiada—. Yo me encargaré del resto.

      Los dos guardias que se encontraban afuera de la habitación de The Orphan saltaron cuando la puerta se abrió. Cora salió airada.

      —Llamen a la mucama. —Los miró directo a los ojos—. Este lugar necesita una limpieza, incluso si tienen que llevar a The Orphan a otra habitación mientras lo hacen. Y pídanle una comida decente.

      Con eso, se marchó por el pasillo.
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      De regreso en el pent-house, el sol del atardecer se inclinaba sobre la sala de estar. Cora dejó caer su bolso y se dedicó afanosamente a usar el teléfono, enviándole a Olivia la información del teléfono de Iris para que iniciara el rastreo.

      Goldwringer respondió: ¡Genial! Choca esos cinco.

      Relajándose en el sofá, se permitió una sonrisa de satisfacción. Estaban un paso más cerca de encontrar a Iris.

      Levantó la cabeza cuando escuchó la puerta principal abrirse. Qué extraño. Marcus nunca llegaba a casa tan temprano, no últimamente. Pero eso era bueno. No fue él quien se llevó a Iris. Tal vez era hora de hablar con él, poner todo sobre la mesa y pedirle ayuda.

      Poniéndose de pie, enderezó los hombros. Incluso si Marcus tenía razones de negocio, no debía meterse con AJ, y Cora iba a convencerlo. ¿Qué importancia tenía un asunto de negocios en relación a la vida de una persona?

      —¿Marcus? Pensé que esta noche ibas a quedarte afuera trabajando… —empezó a decir, y luego jadeó.

      El cuerpo de AJ cubría el umbral. El hombre parecía más grande que cuando lo había visto en el club; su cabeza calva brillaba bajo la luz del sol. El resto de él vestía simplemente una larga gabardina, y había una sombra gris en su rostro sin afeitar. Sus brillantes ojos negros estaban fijos en ella, evaluándola.

      Mierda, ¿qué debía hacer? ¿Cómo había entrado? Debió de haber dejado el pent-house abierto cuando volvió de ver a Chris. Las únicas personas que podían acceder a su hogar necesitaban una llave especial para usar el ascensor. Pero, bueno, acababa de comprobar que la misma llave funcionaba en todos los pisos privados. Y como representante de Chris, AJ obviamente tendría acceso a la misma llave.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —El miedo ocasionó que su voz saliera cortante.

      AJ entró en la habitación, mirando a su alrededor como un inversor estudiando un inmueble con potencial. Cora tensó su espalda para no encogerse. Una cosa que el bajo mundo le enseñó: si te acobardas, pensarán que eres una presa.

      Aun así, se alegró de que hubiera un sofá entre ella y el gánster que se acercaba.

      —No debería estar aquí. A Marcus no le gustará.

      —Bonito lugar. —AJ avanzó, disfrutando de la vista. Su encorvamiento le quitó unos centímetros a su altura, pero también le dio a sus movimientos un aspecto predatorio. Como un oso olfateando fuera de su guarida.

      AJ se detuvo a examinar la estatua blanca de un hombre barbudo que capturaba a una mujer huyendo. Caminando alrededor de ésta para observarla, se frotó la mandíbula.

      —¿Tú la elegiste? —Entornó los ojos hacia Cora y luego hacia la pequeña pero exquisita réplica de una estatua, una copia de la primera.

      —Mi marido —su voz se entrecortó—. Y llegará a casa en cualquier momento.

      AJ se giró de la estatua para mirarla. Las profundas líneas alrededor de su boca se curvaron en una sonrisa.

      —Sabes, para ser una mujer infiel a su hombre, invocas mucho su nombre.

      ¿Qué demonios estaba…?

      —¿De qué está hablando?

      —¿Crees que no me enteraría de tu pequeña visita a mi cantante mascota? —El hombre comenzó a caminar hacia ella—. Pensé en esconderlo aquí para alejarlo de las malditas fans. Malditas perras rabiosas.

      AJ sonrió y siguió avanzando, acercándose cada vez más. Cora retrocedió a pesar de no querer hacerlo.

      —Bueno, ahora tenemos una nueva historia para los paparazzi: la esposa de Ubeli haciéndolo con The Orphan. La Señorita Inocente abre sus piernas.

      —¿Cómo se atreve? —Espetó Cora. Ya había tenido suficiente. Lo encaró, sin volverse a echar para atrás de nuevo. Su metro setenta la dejó casi a la altura de su canosa barbilla—. Cuando le diga a Marcus…

      —Estabas en su dormitorio —le escupió. Su aliento era repugnante contra su cara—. Hay cámaras en el pasillo.

      Cora se congeló mientras comprendía sus palabras.

      AJ miró su cara de cerca.

      —Dime, pequeña. ¿Qué va a pensar Marcus?

      ¿Qué iba a pensar Marcus? No había confianza entre ellos, no ahora. Aun así, se negó a concederle a este repugnante hombre lo más mínimo.

      Pero AJ aprovechó su momentáneo silencio para estirar la mano y capturar un mechón de su claro cabello.

      —Así que, preciosa —retorció los mechones entre dos de sus dedos gordos—. ¿Qué me darás para no decirle a tu marido sobre tu pequeño encuentro?

      Cora retrocedió. AJ la dejó alejarse, viéndola irse con sus ojos brillando.

      —Así es, nena, piénsalo. Y luego piensa en cómo convencerme —sus ojos le recorrieron el cuerpo de arriba a abajo.

      Se sentía sucia simplemente estando en la misma habitación que él.

      —No puedes amenazarme —dijo, intentando de nuevo canalizar algo de la autoridad de Marcus. Terminó sonando petulante. Una niña que se negaba a ir a su habitación.

      Cora se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo.

      —Sé lo que hiciste. Le diré a Marcus… que secuestraste a una mujer inocente para amenazar a su prometido.

      AJ la miró fijamente y luego sus hombros comenzaron a moverse. Un extraño y agitado sonido salió de su fuerte pecho. Cora lo miraba nerviosa, pensando que estaba teniendo una crisis nerviosa.

      Entonces se dio cuenta de que se estaba riendo de ella.

      La boca de AJ se abrió, mostrando su diente de oro.

      —¿Estás bromeando? ¿Esa es tu amenaza? —Sus mejillas se sacudieron con regocijo—. Le diré a Marcus. —Se burló de su voz—. Bonita, estúpida zorra. ¿Crees que tu marido no sabe que me llevé a Iris? Ubeli lo ordenó.

      Cora sintió sus palabras como un golpe.

      —No —susurró.

      —Así es, pequeña. Y si alguna vez me provocas, le diré exactamente dónde estuviste esta tarde. ¿Y qué crees que querrá que yo haga con la puta infiel de su esposa?

      Apretando sus puños, Cora dejó que sus palabras le cayeran encima. Se había quedado anclada en la idea de Marcus ordenando el secuestro de Iris. Pero él odiaba a AJ. ¿Cierto? Nunca trabajaría con él…

      Pero ya lo hacía, ¿no? Para contratar a The Orphan. Si Marcus hubiera querido que Iris desapareciera y le hubiera ordenado a AJ hacerlo, no habría tenido control sobre los métodos de AJ. Pero Marcus vivía en torno al control. Entonces eso significaba que AJ estaba mint…

      —Tal vez sea yo quien te castigue —continuó AJ, sonriendo—. Puede que incluso te guste.

      Luchando contra furiosas lágrimas, Cora vio al hombre moverse hacia el minibar.

      —Demonios, la mitad de los hombres de Ubeli deben estar babeando por ti. Conseguiremos una cámara; hacerlo un éxito de ventas. El negro gigante sería el primero en la fila. Yo pagaría por ver cómo te atragantas con él —se rio mientras se servía un trago.

      Un sonido palpitante llenó los oídos de Cora; no podía encontrar su voz para hablar o gritar.

      —Solo digo que si alguna vez papi no te satisface, el tío AJ está aquí.

      —Lárgate —la voz de Cora salió de manera ahogada.

      Levantó el vaso hacia ella y luego lo bajó. Cora lo miró con puños cerrados. Nunca había odiado tanto a nadie en su vida.

      —Hijo de puta, lárgate de mi casa ahora mismo.

      AJ se tomó su tiempo para ir a la puerta.

      —Encantado de visitarla, señora Ubeli —dijo su nombre con una sonrisa burlona—. Espero hacerlo de nuevo muy pronto.

      Cora tembló de rabia y miedo.

      Ya estaba casi afuera cuando se dio media vuelta.

      —Oh, y mudaremos a tu chico, así que no más visitas. Aunque, si bajas… —Su mano se deslizó hasta su entrepierna con brusquedad—. El tío AJ estará listo.

      Cora quería patearlo justo donde estaba haciendo aquellos gestos tan groseros. Con sus tacones más puntiagudos.

      —Será nuestro secreto —le guiñó un ojo.

      Esperó hasta estar segura de que se había ido para poder desplomarse en el sofá, todavía temblando de furia. Ubeli lo ordenó. Se frotó la cara con una mano, ordenándose a sí misma recomponerse.

      Él estaba mintiendo sobre Marcus. ¿Verdad?

      Una cosa de la que estaba segura era que iba a liberar a Iris de AJ. Y luego encontrar una manera de hacerle pagar. Bonita, estúpida zorra.

      Su teléfono sonó. Miró hacia abajo, abrió el mensaje de Olivia e hizo clic en la dirección subrayada. El enlace la llevó a un mapa donde una luz parpadeaba, señalando la ubicación del teléfono de Iris.

      Cora respiró profundamente. Sabía exactamente dónde estaba Iris. O, al menos, dónde estaba su teléfono. Y era hora de hacer algo al respecto.
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      A media tarde del día siguiente, Cora dio un pequeño paseo por el parque. No había guardaespaldas con ella. Nuevamente había escapado de ellos después de que la dejaran en el refugio ese mismo día. Había estado preocupada pensando sobre qué decirle a Marcus o cómo actuar con él una vez llegara a casa anoche… pero nunca llegó a casa.

      Lo que sea que Marcus estuviera haciendo lo tenía trabajando día y noche. Era eso o la estaba evitando. Lo que probablemente era lo mejor en este momento, considerando todo.

      Se dejó caer en un banco y revisó sus mensajes. Nada.

      Una sombra se alzó sobre ella, y entrecerró los ojos ante Pete el policía. Se sentó a su lado en el espacio más alejado del banco. Su postura era relajada, pero sus ojos se recorrían el camino y el área del parque a su alrededor.

      —Tengo que decir que eres la última persona de la que esperaba tener noticias. —Pete la examinó—. Anoche casi se me cayó el teléfono cuando recibí tu mensaje. Te investigué. Estás casada con el mayor jefe criminal de la ciudad. —Dejó escapar un silbido por lo bajo.

      Cora habló sin mirarlo. Cualquiera observando la escena vería a una joven descansando de su trote y a un hombre en la hora de su almuerzo.

      —Quiero ser clara. No voy a delatar a mi marido.

      —Oh, lo dejaste claro. —Pete se incorporó y rebuscó en su bolsillo, sacando un cigarrillo y un encendedor—. Me enteré de tu pequeña visita a la estación dos semanas después de la boda. No lo traicionarías aunque los federales te ofrecieran protección de testigos —encendió el cigarrillo y dio una calada.

      —La oferta no era real —dijo Cora fríamente—. Era una prueba.

      Y si no lo hubiera sido, de todos modos habría tomado las mismas decisiones. No tenía sentido quedarse en el pasado.

      —Bueno, de todos modos la pasaste. No estoy seguro de lo que eso dice sobre ti. El tipo de mujer que eres —la miró con ojos entrecerrados a través del humo.

      Alejó el humo con la mano.

      —Soy leal. Y de todos modos, no estoy aquí para hablar de mi marido.

      —¿No? ¿Entonces por qué diablos me llamaste? —Miró a su alrededor con desconfianza—. ¿Estás jugando algún tipo de juego?

      Ante el tono de voz elevado del policía, una sombra gris que yacía en el suelo junto a Cora levantó su gran cabeza. Brutus, el cachorro de Gran Danés, se levantó y le dio vuelta al banco para ponerse delante de Cora, entre ella y el policía.

      —Dios, ¿qué es esa cosa? —Peter tosió y se hundió más profundo en el banco.

      Cora extendió una mano y le rascó las orejas al perro.

      —Una mezcla de Gran Danés con algo. Lo saqué del refugio para que estirara las patas. —Levantó la mano y el perro se inclinó felizmente hacia ella, rogando por más.

      —Pensé que era una roca. —Pete vio como elogiaba al danés y lo hacía tumbarse para masticar un juguete—. ¿Así que Ubeli te deja andar por ahí sola?

      —Los hombres de mi marido están demasiado ocupados como para cuidarme —la mentira se desprendió fácilmente de sus labios. Pero se dio cuenta de que era la equivocada cuando los ojos de Peter se iluminaron.

      —Ocupados, ¿eh? ¿Qué ha acaparado su atención?

      Cora respiró hondo.

      —No es por eso que estamos aquí. En realidad estoy tratando de encontrar a una persona desaparecida. El cantante del club de mi marido… The Orphan. Su prometida desapareció el sábado por la noche.

      Pete se encogió de hombros.

      —Haz que vaya a la comisaría y ponga una denuncia.

      —Es más complicado que eso.

      Cora se apresuró a soltar los detalles sobre la trágica pareja y la búsqueda de ella y Olivia. Sacó la foto de Iris y la puso sobre el banco para que pudiera verla, junto a la imagen de Iris que había reenviado desde el teléfono de Chris.

      —Creemos que un hombre llamado AJ está detrás de esto. Rastreamos su teléfono. Ella está en su club, o al menos su teléfono lo está. Y se encuentra en problemas.

      Mirando la foto, Pete gruñó.

      —Sí, he oído hablar de AJ. Solía dirigir algunos rincones en la ciudad. Fue eliminado junto a la vieja pandilla. Ahora ha vuelto.

      —¿La vieja pandilla?

      —Dios, ¿tu marido no te dice nada? Los hermanos Titan. Eran tres, ¿o tal vez solían ser tres? Por aquel entonces creo que uno de ellos fue echado. —Frunció el ceño mientras pensaba—. Ellos eran dueños de esta ciudad antes de que tu marido lo fuera. Algunos piensan que están tratando de volver a entrar. Dicen que AJ es el primer avance.

      El viento aumentó, y Cora deseó haberse puesto algo más que una chaqueta de cachemira. Incluso bajo el sol sentía al frío.

      —Entonces, ¿puedes ayudar a encontrar a Iris?

      Pete apagó su cigarrillo con sus pies sobre el concreto.

      —Mira, señorita, nada de esto no es mi especialidad. ¿Encontrar a una adicta desaparecida? Ni siquiera sabes si quiere ser encontrada. Tal vez quería dejar a este sujeto, The Orphan, y volver a lo suyo.

      —No quería dejarlo. Y AJ es un traidor. Él…

      Pete la interrumpió.

      —Pero supongo que podría rastrear a este sujeto AJ. Pero no hago nada sin que me devuelvan el favor. Es un asunto de poca monta lo que me estás pidiendo. Voy a necesitar algo a cambio. Algo jugoso. Y quiero saber por qué no le llevas esto a tu marido.

      Cora no respondió, estaba miraba la foto de Iris.

      —Crees que Ubeli está involucrado —dedujo Pete—. Por eso te estás escabullendo.

      —Yo no…

      —Llamaste a un policía y le pediste que se encontrara contigo. ¿Qué crees que pensará tu marido sobre eso? ¿O cualquiera que trabaje con él?

      Aquello sonaba parecido a lo que AJ le había dicho.

      —Marcus sabe que soy leal.

      El policía se frotó nuevamente la cabeza y el mentón, haciendo caso omiso de sus palabras.

      —Joder, probablemente soy hombre muerto simplemente por reunirme contigo.

      Algo dentro de Cora explotó.

      —¿Entonces por qué me perseguiste y me diste tu tarjeta? —Lo enfrentó—. Sabes qué… olvídalo. Pensé que tenías valor. Una mujer inocente está en problemas —tomó la foto de Iris y la agitó frente a su rostro sorprendido—. Se supone que eres un… no sé… un protector de la ciudad. En vez de eso, solo quieres una gran captura que impulse tu carrera. Y usas a quien puedas para hacerlo.

      Le dio la espalda al rostro sorprendido del policía y volvió a meter la foto en su bolso.

      —Busca a alguien más para que te entregue la cabeza de mi marido en bandeja de plata. Y de todos modos, él ha hecho más para proteger a la gente de esta ciudad de lo que tú jamás harás…

      —¿De verdad crees eso, princesa mimada? —Pete se puso de pie, elevándose por encima de ella. Cora tiró de la correa de Brutus y el gran perro saltó, metiéndose entre ellos.

      El policía retrocedió pero continuó hablando, con su rostro marcado por la ira. Le gritó a Cora mientras ella se alejaba a toda prisa con Brutus escoltándola.

      —Eres como el resto de ellos, con su dinero y sus secretos. Ustedes se creen dioses y diosas, mejores que nosotros. Intocables para nosotros los meros mortales. Bueno, ¿sabes qué? Vamos a hacerlos caer.

      Cora se alejó con la cabeza gacha mientras sus palabras, llenas de rabia, le golpeaban la espalda como balas ineficaces.

      Y cuando llegó a casa, sus dedos se movieron a toda prisa para abrir los contactos del teléfono. Dudó un momento. Luego marcó. Armand contestó.

      —¿Cora? —Su tono sonó sorprendido.

      —Oye —dijo con suavidad—. ¿Estás ocupado?

      —A punto de salir del spa… ¿por qué?

      —Necesito un favor. —Se mordió el labio y recordó cómo el diseñador la había acosado en la fiesta. Si Cora había interpretado bien su lenguaje corporal, él estaría más que dispuesto a ayudarla. Solo esperaba no encontrarse dándole la bienvenida a demasiados problemas.

      —Claro, ¿estás bien?

      —Estoy bien. Solo… le prometí a una amiga que la ayudaría e iría a ver su espectáculo esta noche. Marcus trabajará hasta tarde y me preguntaba si irías conmigo.

      —Eh, claro. Si a tu marido le parece bien, entonces estoy libre. ¿Qué clase de espectáculo?

      —Bueno, por eso te pido que vayas. Está un poco alejado de lo mío. —Se levantó y sacó la tarjeta de AJ de su bolso—. Necesito que me lleves a un club de striptease.
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      Dos horas más tarde, Armand echó un vistazo afuera del taxi estacionado frente a La Casa de la Orquídea y frunció el ceño ante el cartel.

      —Cora, por muy feliz que esté de visitar este lujoso establecimiento, ¿estás segura de que es una buena idea?

      —Relájate.  Es solo para ayudar a un amigo. —Ni siquiera era una mentira.

      Cora agarró su bolso y salió del taxi, pero Armand la agarró del brazo.

      —No creo que a Marcus le vaya a gustar esto.

      —Lo que no sabe no le puede hacer daño. Además, él solo pensará que es lindo.

      —Él piensa que tú eres linda. A mí me matará —murmuró Armand.

      —No lo hará. —Cora apartó su mano.

      —Tienes razón, le pedirá al grandullón que lo haga.

      —Sharo tampoco te hará daño. No lo dejaré. Ahora vamos.

      Cora sacó las piernas del coche e inmediatamente se arrepintió de llevar una minifalda. Se había decidido por un exagerado estilo sensual, esperando reducir las posibilidades de que la reconocieran. Minifalda negra, camiseta de lentejuelas negras y tacones negros; se parecía un poco a una princesa gótica. Eso, además de maquillaje negro para ojos y una peluca negra que convenció a Armand de que le prestara (y le ayudara a fijarla), y estaba segura de que pasaría totalmente desapercibida.

      —Esto es una locura. —Armand revisó una última vez su cabello en el espejo retrovisor del taxi y luego salió. Llevaba un traje gris, camisa blanca y corbata negra delgada. Con su pelo despeinado y su delgada figura toda de negro, ambos parecían dos niños jugando a disfrazarse.

      —Solo sígueme la corriente y no te dejaré hacer ninguna tontería. Quiero decir, aparte de toda esta aventura —Armand sacó su brazo para escoltarla—. No había estado así de reacio sobre visitar un club de striptease desde… nunca.

      Cora miró a su alrededor mientras entraban. La Casa de la Orquídea parecía más elegante de noche. El bar tenía una fría iluminación púrpura y había flores de verdad colocadas en pedestales cerca de las paredes.

      En cuanto entraron, Armand pareció relajarse. Cautivó a la anfitriona y mantuvo su mano en la espalda de Cora mientras tomaban una mesa cerca del escenario. Coqueteó con la mesera cuando se acercó a tomar su pedido, sacudiendo sus largas pestañas negras casi tanto como la mujer sacudió las suyas cargadas de rímel.

      —¿Qué estás haciendo? —Cora preguntó una vez que la mesera se fue caminando sobre las nubes.

      —Relajándome. —Armand sonrió cuando la mujer volvió con una botella de champán—. Tranquilízate.

      Cora se echó hacia atrás en la ancha silla, pero no podía relajarse. No podía dejar de examinar la habitación, mirando los rostros a su alrededor para asegurarse de no encontrar a alguien conocido. Especialmente a AJ. Pero mayormente lo que vio fueron hombres en traje y algunas parejas.

      Armand le entregó una copa de champán y se inclinó cerca.

      —No mires tanto a tu alrededor. Algunas personas aquí tampoco quieren ser reconocidas.

      —Pareces muy cómodo —le susurró de vuelta.

      Armand se encogió de hombros.

      —Lo preferiría más si me dijeras lo que está pasando realmente.

      Cora detuvo su copa de champán a medio camino hacia sus labios.

      —¿A qué te refieres?

      —Estás actuando de forma extraña. Por ejemplo, me llamaste y me invitaste a salir. A un club de striptease. Sin tu marido. ¿Todo bien entre ustedes?

      ¿Creía que le había pedido que viniera porque ella…? Incapaz de encontrar su voz, Cora simplemente se quedó mirando los oscuros ojos de Armand.

      Él suspiró.

      —Mira, Cora, estoy feliz de ayudar. Eso es lo que hacen los amigos. Pero sería bueno saber en qué me estoy metiendo.

      —No es lo que piensas. Es decir, no sé lo que estás pensando exactamente, pero Marcus y yo estamos bien.

      Vale, eso fue una mentira gigante, pero no iba a empezar a comentar eso con Armand. Esa no era la razón por la que estaban aquí.

      —Solo necesito ayudar… a una amiga.

      —¿Y Marcus no está involucrado?

      Cora dudó.

      —Bueno, cuando salgamos de aquí, hablaremos de ello. Como dije, quiero ayudarte, pero no quiero problemas.

      Mierda. Tal vez no fue justo pedirle que la ayudara. Ella nunca había entendido completamente la naturaleza de la relación de negocios entre Marcus y Armand. Lo último que quería era perjudicar a Armand por su culpa.

      —Entiendo —dijo Cora en voz baja.

      Armand se volvió hacia ella y le tomó la mano.

      —No es solo que seamos amigos. Marcus y yo somos socios comerciales. Sin él, nunca habría podido poner en marcha Doble M.

      Cora asintió, pensando en Metamorfosis, el spa de Armand.  Pronto abriría su tercer local.

      Vale, si iba a seguir pidiéndole ayuda, él merecía una explicación. Se inclinó a punto de explicarle cuando notó que el humo comenzó a rodar sobre el escenario.

      —Damas y caballeros —una voz se escuchó a través del altavoz—, estamos orgullosos de presentar a Venus.

      Un susurro hipnótico inundó la habitación, la melodiosa voz de una mujer. El humo se apiló en el escenario a medida que la música se intensificaba, edificándose con los tambores. Luces sutiles revelaron una piscina de agua brillando bajo la bruma.

      Anna emergió lentamente del agua con una tela húmeda envolviendo su cuerpo, dejándolo cubierto y al mismo tiempo totalmente expuesto. Levantándose de la bruma, parecía una diosa primordial; sus curvas evocaban un milenio de deseo crudo y potente.

      —Vaya —susurró Armand.

      El volumen de la música descendió hasta que solo se escuchaban los tambores. Palpitando profundo en el cerebro. Anna sonrió a la multitud, hizo una pirueta lenta y dejó que la tela se desprendiera.

      Debajo llevaba un bikini dorado, que se ajustaba firmemente sobre su perfecta figura. El público murmuró en apreciación mientras Anna flotaba hacia el tubo para su rutina de baile.

      Cora miró a Armand; él tenía la boca abierta y casi babeaba.

      El baile de Anna fue menos acrobático esta vez y mucho más sensual. Sus caderas le hacían el amor al aire y todos los hombres en la habitación lo sentían en la entrepierna. Anna giró lentamente y Cora no pudo evitar guardar mentalmente el movimiento para más tarde. Necesitaba toda la ayuda posible para manejar a Marcus.

      Las personas tiraban dinero y Anna bailó sobre él como si no se hubiera dado cuenta.

      El escenario se oscureció y los aplausos se prolongaron durante un tiempo. Cuando las luces se encendieron, Anna se había transformado y ahora llevaba un vestido rojo brillante con un escote pronunciado. Una vieja melodía comenzó a sonar y Anna empezó a cantar con su dulce voz de bebé.

      La multitud enloqueció.

      —Esa es mi amiga —le susurró Cora a Armand. El esbelto y joven diseñador parecía tan hipnotizado que resultaba casi gracioso. Bebió un trago de champán y derramó un poco sobre sí mismo sin darse cuenta—. Armand —lo llamó y él parpadeó. Cora miró fijamente su traje—. No sabía que tuvieras problemas con la bebida.

      Agarrando una servilleta, se apresuró a secar el líquido y luego bebió más champán.

      —Oh, Dios mío —dijo con voz ronca y luego se aclaró la garganta—. Eh, ella es increíble. ¿Cómo se conocieron?

      —Larga historia. —Cora sonrió hacia Anna mientras ella seducía a la audiencia a través del micrófono—. Me está ayudando con un trabajo de caridad.

      La canción terminó y otras damas subieron al escenario.

      Anna bajó para bailar y coquetear con sus clientes.

      Cora no estaba segura de si Anna la reconocía hasta que le guiñó un ojo, se acercó lentamente y se inclinó sobre ella como si fuera a besarla.

      —Tenemos que hablar —susurró Cora y luego señaló a Armand con un ligero movimiento de la cabeza—. A solas.

      Anna asintió, mirando profundamente a los ojos de Cora como parte del acto.

      —Solo síganme la corriente.

      Anna se movió hacia Armand, balanceándose sobre él. Él sostuvo las manos sobre sus caderas como si quisiera tocarla, pero Anna las tomó y tiró de ellas hasta que Armand se levantó de la silla, siguiéndola obedientemente hacia el escenario mientras el presentador hablaba de nuevo:

      —¡Por favor, denle la bienvenida al escenario a un invitado especial, aquí en el día de su cumpleaños!

      Cora se puso de pie, preguntándose qué estaba pasando. Las mujeres habían puesto una silla en el escenario, ataron a Armand a ella y se turnaron para restregársele. La multitud estalló en gritos.

      El rostro de Armand tenía una expresión embobada de placer y ni siquiera protestó por el hecho de que no era su cumpleaños.

      Entonces dos de las bailarinas subieron, se montaron a horcajadas sobre su miembro mientras ellas quedaban cara a cara y empezaban a mecerse de un lado a otro.

      Con la mirada fija en el desenfreno del escenario, Cora apenas logró darse cuenta de que Anna le hacía señas para que se acercara a una puerta lateral del escenario.

      Agarrando su bolso, se levantó y la alcanzó. El público estaba pasmado ante el espectáculo de Armand sobre el escenario. Las mujeres se habían bajado de Armand y ahora lo desataban y lo obligaban a arrodillarse. Luego una de ellas le quitó el cinturón.

      —Es hora de su azote de cumpleaños…

      Anna llevó a Cora por el pasillo y cerró la puerta, parando de reír.

      —Eh —comenzó Cora.

      —No podemos hablar aquí —susurró Anna y la guio a través de unas cortinas de gasa y luego a una puerta marcada como VIP.

      —¿Es tu novio? Es muy guapo. —Anna le hizo señas para que entrara en la habitación poco iluminada.

      —No, solo un amigo. —Cora entró y se situó en el centro del exuberante lugar —. Y tengo curiosidad. ¿Qué le van a hacer?

      —Oh, no te preocupes, le encantará. Es parte de la diversión.

      Cora se preguntó que tenía que ver la diversión con Armand siendo azotado con su propio cinturón.

      —Vale.

      —No le harán daño. —Anna se rio—. No demasiado. ¿Qué has averiguado sobre Iris?

      Cora la puso al día, explicándole el truco del teléfono que le había enseñado Olivia.

      —Iris tiene que estar aquí… o estuvo aquí en algún momento y dejó su teléfono. ¿Has visto o escuchado algo sobre ella?

      Anna sacudió la cabeza.

      —Tal vez uno de los hombres de AJ tiene su teléfono. Últimamente han estado vagando por aquí. —se estremeció—. Aunque, es posible que ella estuviera aquí…

      Anna se calló cuando escucharon voces en el pasillo. Los sonidos aumentaron mientras unas personas se detenían justo afuera de la puerta.

      —Diablos… alguien tiene un cliente.

      Anna corrió a la parte trasera de la sala VIP y Cora se apresuró a seguirla. Mierda. Lo último que necesitaba era que la atraparan aquí. Anna acababa de decir que los hombres de AJ estaban vagando por el lugar. Y no sabía a dónde diablos la estaba llevando Anna.

      Pero a medida que el volumen de las voces aumentaba, Anna corrió una de las cortinas que cubría la pared para revelar… una pared. Luego Anna se inclinó y empujó la cornisa del techo y, con un ligero crujido, un panel de la pared se deslizó hacia un costado. Una puerta oculta. Gracias al cielo.

      Mientras Cora se arrimaba detrás de ella, Anna se adentró en el oscuro pasadizo. Estaba totalmente negro. No había luz alguna.

      Cora no pudo evitar titubear en el umbral, pero Anna la empujó al pasillo oculto y cerró la puerta detrás de ellas, la cual volvió a su sitio justo a tiempo porque al instante siguiente pudieron escuchar voces ahogadas en la sala VIP.

      —¿Dónde estamos? —Cora susurró silenciosamente. Buscó en su bolso y encendió la linterna de su celular, levantándola para poder ver más del estrecho pasillo. Se extendía en ambas direcciones, apenas lo suficientemente ancho para ambas. Cora colocó su mano en la pared opuesta y sintió el frío ladrillo.

      —Este lugar solía ser un bar clandestino —susurró Anna—. Creo que esto lleva a una habitación secreta en la parte de atrás. No lo he explorado mucho. Demasiado espeluznante. Y con los chicos de AJ por todas partes estos últimos días, no he podido escabullirme.

      —¿Crees que podrían tener a Iris aquí?

      —Podríamos mirar. —La voz de Anna era tranquila, pero en el fondo parecía emocionada.

      Cora mantuvo la luz en alto.

      —¿Por dónde?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 17

          

        

      

    

    
      Pocos minutos después, a Cora le dolía el brazo por sostener la linterna del celular. Y estaba luchando contra la claustrofobia. Ahí todo estaba muy angosto.

      El pasaje se había estrechado aún más, pero no lo sabía con exactitud porque su sentido de la orientación estaba un poco revuelto, pero sentía que el suelo se estaba inclinado hacia abajo. Como si se dirigieran a un sótano o a un piso inferior.

      —¿Segura de que no necesitas volver al escenario? —Cora le preguntó en voz baja a Anna, la cual se adentró al frente con confianza, casi como si lo estuviera disfrutando.

      —No te preocupes. —Le hizo un gesto con la mano—. Pensarán que regresé a la sala VIP con un cliente. Y si nos pillan les diré que querías un baile erótico y que nos dejamos llevar.

      —Sí, curiosear en siniestros y oscuros sótanos siempre me excita —Cora bromeó débilmente.

      —Te sorprendería lo que le gusta a la gente. —Anna se paró en seco cuando el estrecho pasillo se abrió camino a una habitación más grande. Cora se acercó a ella.

      —¿Y ahora qué? —La voz de Cora vaciló un poco. El lugar era espeluznante, el  techo era de apenas un metro ochenta de altura y Cora, de un metro setenta, se sentía encorvada. Polvo y telarañas colgaban de las vigas. Un lugar muy alegre. Cora tembló.

      —Por ahí. —Anna señaló una pequeña puerta.

      Se arrastraron juntas hacia adelante, apiñadas bajo el pequeño chorro de luz. Los ojos de Cora seguían moviéndose por toda la habitación. Más vale que su teléfono no se quedara sin batería, era todo lo que se decía. Pero no se atrevió a comprobarlo. Iris podía estar a tan solo a una habitación de distancia y no podía dejar que sus miedos la detuvieran ahora. Por favor, Dios, nada de ratas. Por favor, nada de ratas.

      Lograron cruzar la habitación pero la puerta estaba atascada. Anna tomó el celular y Cora empujó la puerta. La idea de quedarse atrapada ahí abajo en aquella rancia atmósfera le dio una dosis de fuerza y forzó la puerta con su hombro para abrirla, tambaleándose hacia adelante cuando se desplegó de súbito.

      La habitación era diminuta. Un poco más que un armario.

      Y estaba vacío.

      —Demonios. —Anna maldijo por lo bajo—. Realmente esperaba que la encontráramos.

      —Pero mira, ¿es eso una cama? —Cora se impulsó a través de la puerta y entró en la pequeña habitación con su olfato retorciéndose por el aire contaminado. Anna la siguió y apuntó la linterna del celular al suelo. Ambas miraron el camastro y la raída manta que estaban dentro de aquel pequeño espacio.

      —¿Crees que…? —Anna comenzó a hablar pero luego se calló mientras Cora se arrodillaba y empujaba hacia arriba su mano entre la pared y el camastro.

      Mierda, ¿era eso un…?

      Cora sacó un teléfono con una carcasa rosa brillante.

      —Es de Iris. Apuesto lo que sea. La mantuvieron aquí abajo, estoy segura de ello.

      Pero la propia Iris se había ido hacía mucho tiempo. Aun así, era una pista más.

      Cuando Anna dijo salgamos de aquí, Cora estaba muy feliz de estar de acuerdo.

      De regreso en el oscuro pasillo, Cora tomó la mano de Anna.

      —Espera, más despacio.

      Cora sostuvo el teléfono rosa entre ellas e intentó encenderlo. No tenía batería. Maldijo y recuperó su bolso del agarre de Anna para guardar el aparato.

      —¿Crees que…? —Anna comenzó a decir con voz seria.

      Cora sacudió la cabeza y la interrumpió antes de que pudiera decirlo en voz alta.

      —No creo que AJ le haga daño, no todavía. —Aparte de clavarle una aguja en el brazo—. Todavía la necesita tener poder sobre su prometido. —Lo dijo tanto por Anna como por ella misma.

      Anna asintió y nuevamente entrelazó sus dedos con los de Cora.

      —Vamos.

      Emprendieron el viaje de regreso a través del estrecho pasillo tomadas de la mano. Pareció tardar una eternidad. Pero Dios, todo en lo que Cora podía pensar era en ese pequeño armario y el penoso camastro en el suelo. Iris debió haber estado muy asustada. ¿Y si la encerraron allí sin luz? Un escalofrío la atravesó, estremeciéndola hasta los huesos. Agarró con más fuerza su teléfono.

      Pero no, AJ todavía necesitaba a Iris. Todavía podían salvarla. ¿Cuánto tiempo habían perdido? ¿Un día? ¿Horas?

      Cuando llegaron a la puerta secreta de la sala VIP, los dedos de Anna le dieron un apretón antes de tirar del pestillo y abrir lentamente la puerta.

      Ambas esperaron un rato, simplemente escuchando. Por un momento no hubo nada más que silencio. Los hombros de Cora se dejaron caer aliviados. Parecía que después de todo se iba a salir con la suya.

      Entonces alguien del otro lado gimió y tanto Anna como Cora se congelaron, escuchando los sonidos de dos personas besándose y jadeando. Anna la miró y Cora hizo una mueca.

      Alguien se estaba divirtiendo en la sala VIP.

      —Vamos —articuló Anna.

      Cora sacudió la cabeza. Ya que de todas formas estaban atrapadas, se dedicó a retirar un par de telarañas más del pelo de Anna, la cual se quedó quieta. Después de un minuto ya las tenía todas. Cora se sentía como un manojo de nervios mientras que Anna se veía completamente serena, apenas con una pizca de alteración.

      Cora miró su propio vestido lleno de telarañas e hizo una mueca. Las retiró y luego se quedó quieta mientras Anna se revisaba la peluca.

      Después de que ambas se prepararon, Anna articuló: ¿Lista?

      Difícilmente, pero dejó que Anna la arrastrara a la habitación y cerrara la puerta detrás de ellas. Se encontraban detrás de la cortina y los amantes del cuarto privado aún no se habían dado cuenta. Pero claro, estaban ocupados en otra cosa. El hombre gemía un poco.

      —¿Te gusta eso, cariño? —Ronroneó la voz de una mujer—. Alivia la tensión.

      Anna se asomó detrás de la cortina.

      Cora tiró de su hombro.

      —No —articuló. Pero Anna se la quitó de encima y entró en la habitación. ¿Qué estaba haciendo? ¿No se daba cuenta de lo peligroso que era todo esto?

      Cora se asomó después. Una bailarina se movía encima de un hombre que estaba usando solo una tanga y ella se reía y dejaba que sus manos recorrieran toda la curvatura de su cuerpo.

      Anna pasó con confianza por delante de ellos hasta llegar a la mesa donde estaba el balde de champán. Abrió una botella y empezó a servir copas.

      —Oh, Anna, no te escuché entrar —dijo la otra bailarina mientras levantaba la vista—. Él te estaba buscando.

      —Yo me haré cargo. —Anna asintió y la otra bailarina inmediatamente abandonó su lugar.

      —Acompáñanos, cariño. —El hombre sonaba aturdido, intentando sujetar a la bailarina que se marchaba.

      Un segundo, Cora reconocía esa voz.

      ¿Armand?

      Corrió más abruptamente la cortina para poder ver mejor. Y sí, se trataba de Armand. Estaba tumbado en el lujoso sofá con el pelo despeinado, la camisa medio desabrochada y sin cinturón.

      —Ya voy —dijo dulcemente Anna mientras servía champán.

      Cora salió de la cortina y se puso las manos sobre las caderas, frunciéndole el ceño a Armand quien parecía totalmente borracho.

      —¿Cora? —Sus ojos parpadearon perezosamente—. ¿De dónde saliste?

      Cora puso los ojos en blanco, aceptando una copa de champán de Anna y tomándose un trago para calmar sus nervios. Estaba oficialmente lista para que esta noche terminara.

      Los ojos bien abiertos de Anna sobre la copa lo decían todo.

      Buscando en su bolso, Cora sacó el celular rosa.

      —Definitivamente no tiene batería —dijo mientras seguía presionando los botones.

      —Es una pista —Anna regresó con toallitas húmedas y empezó a limpiar mejor el vestido de Cora. Bajo la luz de la habitación, las manchas de polvo aún eran evidentes.

      Armand comenzó a tener hipo en el sofá.

      Cora lo ignoró e intentó reconstruir los eventos sucedidos.

      —Así que su celular murió pero ella pensó que Chris sabría de ese lugar y la buscaría allí. Así que lo dejó. Pero eso significa que estaba lo suficientemente consciente como para dejarlo.

      Cora avanzó un par de pasos, se detuvo y giró hacia Anna.

      —Y debe haber un mensaje en el teléfono o algo. De lo contrario, ¿por qué lo dejaría?

      —¿Quieren jugar, chicas? —Interrumpió Armand. Ambas lo miraron. Dios, sus ojos estaban vidriosos y sus pupilas eran enormes. ¿Qué demonios se había tomado?

      Anna regresó la mirada a Cora.

      —¿Qué vas a hacer ahora?

      —Sacarlo de aquí. —Cora le frunció el ceño a su amigo borracho—. Reorganizarme. A ver si puedo sacar algo de este teléfono.

      —¿Qué quieres que haga?

      Cora comenzó a responder cuando escuchó a alguien levantando la voz en el pasillo. Una voz muy enojada.

      Los ojos de Cora se clavaron en los de Anna. Ambas la reconocieron.

      AJ. Sonaba como AJ.

      Anna corrió hacia la puerta y Cora hacia Armand.

      —Vamos, tenemos que irnos —siseó, tirando de sus brazos.

      —No quiero —le sonrió, agarrando sus manos juguetonamente. Cora soltó un sonido de sorpresa mientras la tiraba encima de él—. Cora, siempre hueles tan bien —le acarició el cuello hasta que ella se apartó—. Eres la chica de mis sueños.

      Detrás de ellos, Anna estaba de pie en la puerta. Se abrió y Anna empujó su cuerpo hacia la abertura, posando provocativamente con su sexy vestido rojo.

      —¿Buscas algo de diversión? —ronroneó.

      —Sal de aquí; te quieren en el escenario de nuevo.

      Cora se tensó. Definitivamente era la voz de AJ.

      —Suena bien, grandullón. —Anna arqueó la espalda y deslizó su brazo sobre el marco de la puerta para bloquearle la vista a AJ de la habitación—. Ayudaré a estos dos a acabar, después…

      El cuerpo de Anna se sacudió hacia adelante y soltó un leve lamento. Alguien la había sacado bruscamente al pasillo.

      Cora apartó la cara de la puerta para esconderla. Rápidamente se quitó el bolso del hombro y lo puso detrás de un cojín.

      —Dije ahora. —AJ estaba gruñendo. Anna no respondió. Cora podía oír cómo se abría la puerta.

      Girando de vuelta a Armand, Cora se sentó a horcajadas sobre él y se bajó la camisa hasta que el sujetador que cubría sus pechos saltó fuera. El rostro de Armand cayó sobre su pecho y ella dejó caer su pelo sobre sus mejillas.

      Podía oír la pesada respiración de AJ observándolos desde la puerta. Armand gimió de manera repentina y Cora, temiendo que dijera su nombre, le echó la cabeza hacia atrás y aplastó sus labios contra los suyos.

      Los ojos de Armand se abrieron de par en par. Cora los miró fijamente, intentando comunicarle su pánico.

      —Asegúrate de que recibas el dinero, cariño, antes de que lo hagas todo —murmuró AJ desde la puerta para después cerrarla.

      Cora escuchó el clic de la perilla y se desplomó, luego se volvió a incorporar.

      Armand respiraba con dificultad.

      —Eh, Cor…

      Saltó hacia adelante para cubrirle la boca con sus dos manos.

      —Solo cállate por un momento —susurró con dureza y prestó atención a los posibles sonidos de AJ irrumpiendo de nuevo.

      Cuando nada sucedió, Cora relajó la presión en el rostro de Armand, pero mantuvo sus manos contra su boca. Sus pobladas cejas se levantaron sorprendidas y sus ojos se movieron intranquilamente.

      —Te lo explicaré todo más tarde —susurró—. Ahora mismo tenemos que salir de aquí.

      —Vale. —Las palabras de Armand fueron amortiguadas bajo sus manos. Cora las retiró y se las limpió con su falda.

      Bien, piensa, piensa. AJ estaba afuera; no esperaría que terminaran pronto. No si pensaba que Cora era una de sus chicas. Podía esperar un rato, pero él podría volver en cualquier momento para echarles un vistazo.

      Alguien golpeó la puerta mientras caminaban por el pasillo y Cora dio un salto.

      —Vamos a salir por otro camino —dijo mientras agarraba su bolso y ponía a Armand de pie; él trastabilló hacia adelante, lo cual fue suficiente para que ella lo arrastrara detrás de la cortina.

      Cora abrió la puerta y giró hacia la izquierda, avanzando en la oscuridad y en la dirección opuesta a la que Anna y ella habían tomado. Anna dijo que ese camino conducía a una salida, y ellos solamente tenían que encontrarla.

      A Cora no le importó la oscuridad esta vez. AJ era mucho más aterrador que unas cuantas estúpidas ratas. Si él la atrapaba, ella estaría a su merced y en su territorio, y ni Marcus ni ninguno de sus hombres sabían siquiera dónde estaba.

      —¿Qué demonios? —murmuró Armand detrás de ella.

      —Sigue avanzando —susurró apresuradamente y encendió otra vez la linterna de su teléfono . El largo y estrecho pasillo se extendía delante de ellos y había un par de puertas más adelante. Se dirigió hacia la que estaba más al fondo. Saldrían por la parte de atrás esperando que nadie estuviera vigilando esa salida. De ser así, Cora no sabía lo que haría.

      Llegaron a la puerta y Cora se detuvo a escuchar el otro lado de la pesada madera. Nada. Vale, esta tenía que ser la salida trasera.

      Giró el pomo de la puerta y la empujó para abrirla.

      —¡Eh! ¿Quién está ahí?

      ¡Oh, mierda! ¡No es una salida, no es una salida!

      Cora casi se subió a la espalda de Armand para empujarlo con mucha fuerza de vuelta hacia el estrecho pasaje.

      —Vamos, vamos, vamos —siseó. Armand perdió el equilibrio y rebotó un poco en la pared de ladrillos. Cora casi se enredó en él, pero de alguna manera se las arreglaron para avanzar.

      —¡Oye, no puedes estar aquí!

      Las luces chocaron contra la espalda de Cora mientras la puerta detrás de ellos se abría. La adrenalina se disparó y le dio a Cora algo de velocidad y a Armand algo de concentración. Se lanzaron hacia adelante, corriendo en la oscuridad del pasillo, con Cora continuamente empujando a Armand hacia adelante.

      —¿Adónde vamos? —preguntó, sonando más sobrio cuando doblaron en una esquina.

      —Sigue moviéndote —respondió Cora de manera desesperada—. La puerta debería estar aquí arriba.

      Unas pequeñas luces que venían de la grieta de una puerta más adelante le dieron esperanza. El pasillo se había ensanchado lo suficiente como para que ella pasara por delante de Armand, y casi agarró con las uñas la perilla de la siguiente puerta que vieron.

      Tenía que ser ésta. Pero estaba muy atascada, como si no se usara seguido. Cora retrocedió y la embistió de manera salvaje, apenas oyendo a Armand protestar débilmente detrás de ella.

      —Espera. Creo que esa es la…

      La puerta se abrió de golpe y Cora se tambaleó hacia adelante, saliendo de la parte de atrás de una cortina y directo al escenario de La Orquídea.

      Anna se había quitado el vestido y ahora llevaba el bikini dorado, girando con el culo hacia el público. Levantó la cabeza rápidamente y miró fijamente a Cora en estado de shock, quien girando hacia atrás por donde había venido, solo consiguió golpear su cuerpo contra Armand. Él se desplomó y Cora cayó debajo de él.

      —Bueno, si es el cumpleañero volviendo por más —oyó a Anna improvisar. Cora presionó su cara contra el hombro de Armand para ocultarla y pensar en qué hacer.

      —Y parece que ha tenido suerte —anunció Anna.

      Unos cuantos gritos elogiosos se desprendieron de la multitud. Cora rodeó a Armand con sus brazos y desesperadamente enganchó una pierna desnuda alrededor de su cintura.

      Él parecía completamente aturdido.

      —Cora, ¿qué demonios está sucediendo?

      —Solo sígueme la corriente —suplicó—. Tenemos que salir de aquí.
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      —Entonces, ¿qué pasó? —exigió Olivia. Estaba sentada en su mesa de ordenador, buscando cargadores que podrían coincidir con el teléfono de Iris.

      Cora sacudió la cabeza, haciendo que la desteñida sudadera negra que Olivia le había prestado, se deslizase por fuera de uno de sus pálidos hombros.

      —Entonces Anna hizo que las luces se apagaran y nos sacó del escenario. Salimos por el frente. —Se desplomó de espaldas en el sofá de Olivia, todavía incapaz de creer que todos habían conseguido salir de ahí en una sola pieza.

      Olivia sacudió la cabeza.

      —Una noche en un club de striptease y no me llevas. ¡Pensé que éramos amigas!

      —Baja la voz —se quejó Armand.

      Cora lo miró en el sofá donde yacía con una bolsa de hielo en la cabeza. Durante el viaje en taxi a casa de Olivia, admitió haber tomado unas pastillas que le ofreció la primera bailarina con la que lo encontraron, algo que lo ayudara con el dolor de su trasero. Pero mezcladas con champán, lo habían puesto mal y luego le dieron un fuerte dolor de cabeza.

      Cora no sintió compasión alguna.

      —Entonces, ¿todavía no tienes idea de dónde está esta chica Iris? —Olivia había encontrado un cargador y ahora estaba trabajando en uno de sus muchos ordenadores. Tenía toda una pared de su pequeño apartamento dedicada a la electrónica.

      —No, y me he quedado sin pistas además del teléfono. Bueno, excepto por AJ. Pero no puedo seguirlo a todas partes.

      —Pienso que tal vez es hora de involucrar a tu marido —dijo Armand.

      Cora cerró los ojos e intentó imaginárselo. ¿Qué diría Marcus si se lo contara todo? ¿Qué haría él?

      Definitivamente encerraría a Cora por desafiarlo e ir a lugares sin sus guardaespaldas.

      ¿Pero haría algo para ayudar a Iris? Esa era la pregunta. Todavía había una posibilidad de que fuera parte del secuestro. Cora no quería creerlo, así como no había querido creer cosas de Marcus en el pasado que habían resultado ser ciertas.

      Sacudió la cabeza. No podía arriesgarse a volver a creer en Marcus, y no solo porque no creyera que su corazón pudiera soportar otra decepción. Si la encerraba de nuevo, entonces ¿quién ayudaría a Iris? Sería solo otra chica desaparecida en una ciudad a la que no le importaba.

      —No, no le diré nada. Necesito resolverlo yo misma. —Tiró de sus trenzas, desenredándolas bruscamente.

      Se dio cuenta de que Armand y Olivia la miraban fijamente.

      Pero entonces Armand asintió con la cabeza.

      —Tiene razón. Marcus tiene otras cosas de las que ocuparse ahora mismo.

      —Así es, está ocupado —aceptó Cora, guardando la información de Armand para más tarde. ¿Qué sabía él sobre las noches de Marcus y el negocio que últimamente lo mantenía alejado a todas horas?

      —¿Cómo sabemos siquiera que Iris tenía su teléfono cuando supuestamente fue secuestrada? —le preguntó Armand a Cora.

      —Es una mujer de veinte años y algo. Dormimos con nuestros teléfonos.

      —Especialmente cuando vibran —murmuró Olivia, haciendo clic en su ratón.

      Armand reaccionó y Cora se aclaró la garganta.

      —¿Noticias del celular?

      —Bueno, se está cargando. Trabajaré en ello esta noche y tan pronto como lo piratee te lo haré saber. —Los dedos de Olivia se movieron rápido sobre su teclado.

      —Yo me quedo aquí. —Armand se desplomó sobre los cojines—. Hazme saber si puedo ayudar más. Especialmente si tu amiga Anna está involucrada.

      Olivia y Cora pusieron los ojos en blanco.

      —Bueno, mi transporte ha llegado. —Cora se puso de pie en el momento en que la aplicación de servicio de transporte hizo contacto—. Me tengo que ir. Avísame en cuanto tengas algo.

      Hace un rato Sharo había sonado malhumorado por teléfono cuando le dijo que se quedaría hasta tarde en el refugio para ayudar a Maeve a hacer el inventario. Cora se sorprendió de lo fácil que salió la mentira por su boca. Estaba mejorando en ello.

      —No vas a intentar seguir a AJ, ¿verdad? —preguntó Olivia mientras abría un cajón y lo hurgaba.

      —Déjame consultarlo con la almohada.

      Cora podía ser decidida, pero le gustaba pensar que no era estúpida. Aparte de las actividades de hoy. ¿Pero seguir a AJ? Eso rayaba en lo “demasiado estúpido para vivir”. Cora seguía jugando inconscientemente con su pelo, dejando que se extendiera como una nube de seda dorada.

      —Espera —Olivia extendió una mano—. Dame tu teléfono.

      El ceño de Cora se arrugó cuando ella colocó una carcasa negra sobre su aparato.

      —¿Qué es?

      —Se llama Avispa. Es una pistola paralizante que parece una carcasa de teléfono. Nuevo prototipo. El próximo será más pequeño, pero este funciona bastante bien. —Olivia hizo una mueca mientras ponía su mano alrededor de la cosa voluminosa—. Aquí, mira.

      Le mostró a Cora cómo revelar los dos pequeños dientes metálicos que provocaban la descarga, y luego deslizar un botón para activar la pistola paralizante. Era casi invisible en comparación con la carcasa del teléfono.

      —Mierda, Olivia, ¿estás segura?

      —Absolutamente. Aún está en pruebas beta, así que me harías un favor si lo usas y me haces saber cómo funciona.

      Sintiéndose una chica ruda, Cora tomó su teléfono y pulsó el botón de “encendido” de la carcasa. Un zumbido llenó el apartamento.

      —Seiscientos cincuenta voltios. Le pateará el culo a cualquier hombre adulto. —Olivia sonrió al pensarlo—. Ven aquí, Armand, vamos a probarlo.

      —Paso —dijo desde el sofá—. Esta noche ya he sido golpeado lo suficiente por mujeres hermosas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 18

          

        

      

    

    
      Cora dobló en la esquina para llegar al refugio y vio a Sharo de pie al borde de la acera mirando hacia la puerta y se detuvo en seco. Bueno, demonios.

      Cora miró al segundo al mando de su marido. Bueno, no tenía sentido aplazar lo inevitable. Se enderezó y se dirigió hacia Sharo, quien ya la había visto.

      —¿Dónde has estado? —preguntó él mientras se acercaba. Ella no respondió, pero atravesó la puerta que le había abierto.

      Dentro, Maeve se acercó con las manos extendidas en señal de disculpa.

      —Cora, lo siento, le dije que solo estabas dando una rápida caminata…

      —No te preocupes. —Cora se volvió hacia Sharo, quien todavía esperaba en la puerta.

      —Sube al coche.

      Subiendo su bolso más alto en su brazo, obedeció.

      —¿Dónde está Marcus? —preguntó una vez que ambos se habían metido, ella en la parte trasera y Sharo con el conductor.

      —El Señor Ubeli ha estado ocupado en un asunto de negocios, el cual es importante. Me envió para comprobar cómo estabas cuando no le devolviste el mensaje.

      Cora sacó su teléfono y revisó su correo de voz. Había uno nuevo. Suspiró.

      —No lo escuché sonar. Fue un accidente. —Lo había puesto en silencio antes de entrar al club. Ahora lo hizo a un lado mientras sacudía la cabeza—. No tienes que hacer de niñera, Sharo. Soy una mujer adulta. Puedo cuidar de mí misma.

      —Detén el coche —le dijo Sharo al conductor. El corazón de Cora latió más rápido cuando el coche se detuvo y el gran hombre se giró en su asiento para dirigirse a ella—. Estabas afuera por las calles. Sola. No necesitas que Marcus te diga lo jodidamente estúpido que es eso.

      Cora sintió escalofríos. Normalmente Marcus y sus hombres mantenían un buen lenguaje a su alrededor.

      —Se avecinan problemas y hemos estado lidiando con ellos.

      De la familia de Cora. Sharo no necesitaba decirlo.

      —Pero hasta que no se disipen, tendrás que actuar como una puta adulta y usar algo de sentido común.

      Algo se encendió dentro de Cora, una pequeña chispa de ira. Estaba harta de que le hablaran como si fuera una niña.

      —Sharo, no me pasó nada, solo estaba caminando…

      —No te pasa nada hasta que uno de nuestros enemigos se te acerque, te secuestre y te viole con un cuchillo hasta que te desangras para que nosotros te encontremos. ¿Crees que ser una Titan te salvará? —Se mofó crudamente—. He visto lo que estos animales pueden hacer. En sus mentes, tú has elegido la cama del enemigo. No se apiadarán de ti.

      Cora se quedó sin aliento. Su espalda se apoyó profundo en el asiento del coche cuando se encontró con la mirada enojada de Sharo. ¿Cuántos hombres habían visto ese rostro justo antes de morir?

      —Si no quieres que te traten como a una niña ingenua deja de actuar como tal —gruñó—. Voy a llevarte al pent-house y no harás nada hasta que Marcus llegue y te lleve a cenar. Porque toda la semana ha estado de mierda hasta el cuello y quiere una buena noche fuera con su mujer.

      Incapaz de encontrar su voz, Cora sacudió la cabeza, sí.

      Impávido, Sharo se dio la vuelta y el coche avanzó.

      Cora se sentó en silencio, pero en algún lugar, en el fondo, su ira comenzó a echar humo. Quédate en la granja, Cora. No contestes. Mamá sabe qué es lo mejor. Luego Marcus. Ahora incluso Sharo. Mientras tanto, las Iris y las Ashleys del mundo eran desechables. Echadas junto con la basura de la semana pasada. ¿Quién lucharía por ellas si no era otra mujer? ¿A quién mierda le importaría?

      Cora lo entendía, ¿vale? El mundo era feo y oscuro y las personas solo buscaba usar a las demás. Pero ella quería creer en algo más. Quería creer en un mundo donde el amor significara algo y el bien fuera algo real, aunque no siempre triunfara como lo decían los libros de cuentos. Aun así, valía la pena luchar por ello.

      Aun así, valía la pena luchar por ello, joder.
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        * * *

      

      Horas más tarde, Cora bajó del ascensor ya arreglada para la cena. Su guardaespaldas estaba a su izquierda, como una sombra constante. Marcus ya se encontraba en el restaurante, pero en una reunión, y envió su coche a recogerla. Según las órdenes, Cora debía esperar a su conductor en el vestíbulo.

      —¿Puedo esperar en el bar? —le preguntó a su guardaespaldas. Él asintió con la cabeza y ella fue hasta allá. Dos sujetos con camisas polo de diseño la miraron pasar, disfrutando de sus largas piernas expuestas perfectamente por su corto vestido de noche color melocotón. Se había dejado el pelo suelto y rizado las puntas para que rebotaran alrededor de su cara como las de una estrella de cine. Su maquillaje resaltaba sus ojos azules y sus rojos, rojos labios.

      Sharo quería que madurara. Ella se lo mostraría. También a Marcus.

      Se detuvo al entrar en el refinado restaurante del hotel y sacó su teléfono para revisarlo.

      ¿Encontraste algo? Le envió un mensaje a Olivia.

      No hubo respuesta. También había llamado a Anna y a Armand, pero se había ido directo al buzón de voz. El teléfono tendría que sacar algo a relucir. Tenía que hacerlo.

      —Vino blanco, por favor —pidió en el bar. Estaba a punto de subirse al taburete cuando una risa familiar captó su atención.

      Se giró para ver a una pareja sentada en la barra. Y se quedó sin aliento.

      Ahí estaba AJ con su largo abrigo de piel engullendo ostras. Uno de sus matones estaba parado cerca. El hombre y su propio guardaespaldas intercambiaron inclinaciones de cabeza.

      Cora sintió escalofríos recorriéndole la columna vertebral mientras miraba al mafioso. Estaba sentado allí tan engreído y despreocupado mientras causaba toda esta miseria.

      El pecho de Cora se calentó con una furia repentina. Probablemente en parte porque cuando ella lo vio hoy más temprano, había estado muy aterrorizada. Odiaba que él tuviera ese poder sobre ella, sobre cualquiera de ellas. Puso su mano en su pecho para estabilizarse.

      —Ah, señora Ubeli. Está preciosa esta noche. —El bastardo levantó su bebida para brindar por ella. Sus ojos brillaban—. ¿Tienes una cita? Tu marido es un hombre afortunado.

      Cora ignoró su sonrisa de dientes de oro.

      —Dime, Cora, ¿conoces a mi amiguita? Tiene más o menos tu edad. —Se giró y tocó el brazo de una mujer que estaba sentada a su lado muy recta y tensa mientras miraba al frente.

      Su rostro estaba escondido detrás de su pelo castaño y su vestido rojo dejaba poco a la imaginación; corto en sus muslos y, aun así, abierto por un lado casi hasta la cintura.

      Cora se dio cuenta de que el apretado cuerpo de esa bailarina tenía forma de un reloj de arena. Pero no. No, no puede ser. Por favor…

      AJ se giró para agarrar el brazo de la mujer y ella se giró, con el pelo colgándole atrás de su rostro esculpido.

      Anna.

      Antes de que pudiera controlarse, Cora se levantó y avanzó hacia ellos. Por el rabillo del ojo vio a su guardaespaldas siguiéndola, y se detuvo.

      —¿Dónde está el baño de damas? —Preguntó a un mesero pasando.

      Cuando recibió la dirección, estaba segura de que Anna se daría cuenta de su trayectoria hacia el fondo de la habitación y la seguiría. Su mente era un torbellino. ¿Qué demonios estaba haciendo Anna allí con AJ?

      Caminó durante varios minutos en la elegante zona de asientos del baño mientras esperaba por su nueva amiga. ¿Acaso AJ sabía que habían estado husmeando en el club de striptease? ¿Cuánto sabía?

      Cora se dio la vuelta cuando las puertas se abrieron y Anna finalmente entró.

      —Anna, ¿qué está pasando? ¿Por qué estás aquí con AJ? —La voz de Cora fue interrumpida cuando vio la mirada furiosa de Anna.

      —¿Cómo te atreves? Como si te importara.

      Las palabras que Cora estaba a punto de decir murieron en sus labios.

      —Cora Ubeli —Anna expuso su apellido—. ¿Crees que no lo averiguaría? Tu marido es el mayor mafioso en Olympus.

      Bajo todo su maquillaje, Anna parecía cansada, pero sus ojos marrones brillaban. Cora no era la única que estaba harta.

      —Debí haberlo adivinado cuando apareciste en la Casa de la Orquídea. No estabas allí para ayudar. Solo necesitabas más soldados en tu guerra.

      —Anna, no, yo…

      —No. —Anna levantó la mano—. Confié en ti. Necesitaba alejarme de AJ, no caer en una venganza entre él y su mayor enemigo: tu marido.

      Dios, no, eso era lo último que Cora quería. Pero ¿cómo siquiera podría empezar a explicar...?

      —No te preocupes, él no te reconoció. Fue a tu amigo el que trajiste contigo, el diseñador. ¿Crees que AJ no sabe que todo su negocio es una fachada para el tráfico de drogas de tu marido?

      Cora respiró conmocionada. ¿Por eso Armand y Marcus eran tan unidos?

      Cora sacudió la cabeza.

      —Anna, te juro que no sabía que AJ reconocería a Armand. Tienes que creerme.

      —AJ odia a tu marido —siseó—. Sabe todo sobre él. Y ahora de alguna manera cree que tengo una relación con Armand. Está buscando debilidad. Debería llevarlo directamente a ti.

      Todo el aire de Cora abandonó sus pulmones.

      —No te preocupes —dijo amargamente Anna—. No te venderé. Tengo principios.

      —Dios, Anna, nunca quise arrastrarte a esto. Lo siento. Te sacaré, lo juro…

      —Ya has hecho suficiente —entonces el semblante de Anna cambió, su expresión se volviéndose sombría—. Deberías saber que AJ hará lo que sea necesario para herir a tu marido. Ambas somos solamente un daño colateral —dio un paso atrás—. AJ dice que me llevará de vuelta a Metrópolis para protagonizar algunas películas. Ahora le pertenezco.

      —Lo siento. Ya se me ocurrirá algo —balbuceó Cora. No sabía cómo, pero tenía que arreglar esto—. Iré por ti.

      Con lágrimas brillando en sus ojos, Anna sacudió la cabeza.

      —Me llaman puta. Pero tú abriste las piernas por un monstruo. No quiero volver a verte nunca más.

      Y con eso, se fue.

      Cora se dejó caer en una silla. Las palabras de Anna habían dolido pero, peor que la acusación de traición, fue la mirada de horror en sus ojos.

      Ahora le pertenezco.

      Bajando la cabeza entre sus manos, Cora trató de pensar en ello. ¿Acaso había empeorado las cosas?

      La pregunta era: ¿AJ aún trabajaba para los Titan (es decir, para su madre)? ¿O él se estaba expandiendo por su cuenta ahora que había disturbios entre los poderosos?

      De cualquier manera, todo equivalía a lo mismo. AJ era solo un proxeneta hambriento de poder. Y quería expandir sus fronteras más allá de Metrópolis. Necesitaría una forma de entrar a New Olympus.

      Su mente trabajó en ello, aferrándose a los hechos y tratando de resolver el panorama general ahora que tenía aún más piezas de rompecabezas.

      Cuando llegó a la ciudad, AJ estaba buscando las debilidades de Marcus. Eso era seguro.

      Encontró a The Orphan y a su debilidad, Iris. Así que la secuestró para controlarlo. Y entonces podría usarlo para molestar a Marcus. ¿Pero qué conseguía AJ además de darle a Marcus jaqueca y un golpe publicitario cuando The Orphan se negó a tocar en el club de Marcus?

      No, tenía que ser sobre algo más grande.

      ¿Qué había sobre el misterioso cargamento del que seguía escuchando? Por la forma en que susurraban sobre ello, sonaba como un elemento de cambio.

      Eran drogas. Tenían  que serlo. Y ahora que Cora sabía que los negocios de Armand eran una fachada para Marcus… AJ quería una manera de tener acceso, así que se llevó a Anna.

      ¿Y ahora qué?

      —Vamos, piensa —susurró furiosa. Bonita, estúpida zorra.

      Al menos todo esto significaba que Marcus no podía estar detrás de la desaparición de Iris. AJ había dicho eso para manipularla, justo como estaba usando a Iris y ahora a Anna.

      ¿Qué haría cuando Anna e Iris ya no le ayudaran a conseguir lo que quería?

      Cora sintió frío; mucho frío por dentro.

      Un golpe en la puerta la asustó.

      —¿Todo bien ahí dentro, señora Ubeli? —Su guardaespaldas llamó.

      —Ya voy —se levantó.

      Ya había tenido suficiente. Los policías no ayudarían. Y no podía seguir a AJ; solo conseguiría hacerse daño.

      Sin importar las consecuencias para ella, Marcus era la única esperanza de Iris, y ahora la de Anna también, porque tenía los recursos para enfrentarse a alguien como AJ. Sus Sombras podían averiguar el lugar dónde tenía a Iris.

      Cora se miró en el espejo para arreglarse el vestido, asegurándose de verse perfecta.

      Sí, era hora de hablar con su marido.

      O la escucharía o no. O la encerraría de nuevo por romper sus reglas y salir sola o no. O ayudaba a Iris y a Anna o…

      Se giró hacia la puerta.

      Parecía que seguía siendo una chica estúpida después de todo, porque incluso después de todo lo ocurrido, la esperanza de que Marcus terminaría por escucharla, que Marcus se preocuparía y que Marcus estaría dispuesto a ayudar palpitaba en su corazón como un faro.

      De no suceder así, no sabía qué opciones le quedaban a Anna o a Iris.
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      —Te veremos esta noche a las ocho, bajo plena oscuridad —dijo Sharo al finalizar la reunión con Philip Waters. Esta vez, todo estaba funcionando como se suponía que debía.

      Marcus, Waters y Sharo estaban en la parte trasera de Giuseppe’s, un restaurante que el padre de Marcus había amado. Marcus podía recordar haber jugado al escondite en esta pequeña sala detrás de las cocinas con Chiara cuando era pequeño. Ahora hacía planes de guerra allí mismo.

      —No hay razón para que tus trabajadores tengan que esperar hasta entonces —añadió Marcus, dirigiéndose a Felipe—. Los muelles estarán despejados. Tus hombres no tendrán ningún problema.

      —Agradezco su atención a los detalles, señor Ubeli.

      Philip era un hombre de color alto y también calvo. Pero ahí es donde terminaban las similitudes entre él y Sharo. Mientras Sharo era grande y robusto como un tanque, Philip era delgado y rápido para sonreír con la boca repleta de dientes blancos y brillantes.

      Era sumamente inteligente, y el poder que Marcus ejercía sobre el bajo mundo de New Olympus, Philip lo tenía sobre las rutas comerciales del mercado negro de la costa este. Nada entraba si antes no pasaba por él. Tuvo una relación con el padre de Marcus y ahora, desde hace muchos años, con el propio Marcus.

      Marcus sabía que él prefería trabajar con aquellos que conocía y en los que confiaba. Al mismo tiempo, Philip era un hombre de negocios y la rentabilidad no podía ser ignorada. Pero Marcus había luchado arduo y por mucho tiempo por este trato y ahora que el cargamento finalmente estaba aquí, Philip había acordado venderle exclusivamente a él.

      Dos toneladas y media de una nueva droga de moda para fiestas que se suponía que era más benigna que la coca, pero con un subidón similar. Cuando Marcus tuviera el control sobre ella, su dominio sobre la ciudad estaría asegurado.

      —Nos vemos esta noche —dijo Marcus estrechando la mano de Philip, quien asintió con la cabeza para después dirigirse a la entrada trasera por donde había llegado. Luego Marcus miró a Sharo y habló en voz baja—. Saca a estas tropas de aquí. Quiero a todos menos a Tony listos para la distribución. Avisa a los capos.

      —Considéralo hecho —dijo Sharo, y luego él también se dirigió a la entrada trasera.

      Mientras Marcus se movía del sanitario a la cocina, Giuseppe empujó la puerta giratoria que daba al restaurante principal.

      —Tu hermosa esposa está aquí. La he instalado en la cabina de atrás y le he dado una copa de vino para comenzar.

      Marcus asintió, agitado por la pequeña palpitación de placer en su pecho al saber que ella estaba cerca. Era verdad que había estado evitándola. ¿Era un cobarde? Tal vez. O quizás solo eficiente.

      Necesitaba concentrarse en el cargamento y preparar todo para poder presentar el mejor caso posible a Waters. Y al final, había funcionado. Había conseguido el contrato.

      Y aparentemente su esposa había tomado su falta de atención como un capricho para desobedecer sus reglas. Cuando Sharo le llamó por teléfono antes para decirle que ella se había escapado del refugio, Marcus estaba más que furioso; casi había abandonado la reunión con Philip antes de que empezaran. La reunión preparada con un mes de anticipación, antes de que Sharo finalmente llamara y dijera que la tenía.

      Marcus empujó la puerta del restaurante, localizando fácilmente a Cora en la cabina separada de una pequeña habitación que estaba en la parte de atrás.

      El lugar estaba lleno, pero solo algunas de las mesas del frente tenían parejas normales. En la parte de atrás, una fila de sus corpulentas Sombras se encontraba sentada en las pequeñas mesas. Marcus había tomado todas las precauciones para asegurarse de que el encuentro se desarrollara sin problemas, incluyendo rodearse de sus soldados.

      El restaurante tenía encanto de antaño con paneles de caoba y cabinas de cuero oscuro. Marcus se deslizó en el asiento de la cabina frente a su esposa.

      Sus amplios ojos parpadearon hacia él y, aunque estaba a punto de atacarla por haberse deshecho de su guardia, por un momento se quedó helado, hipnotizado por su belleza. El lápiz labial rojo resaltaba sus besables labios y, como siempre, sus ojos azules hechizaban.

      —Hola —dijo ella en voz baja, y luego tragó saliva como si se encontrara tan afectada por él como Marcus por ella. Bien. Más vale que lo estuviera. Era su único consuelo en todo esto.

      Y de repente no pudo soportar no tocarla.

      —Ven aquí —ordenó.

      Las cejas de Cora se alzaron.

      —¿Dónde?

      Hizo un gesto hacia el asiento a su lado.

      Sus ojos se entrecerraron.

      —¿Por qué?

      —Ahora.

      Dejó escapar un pequeño resoplido, pero terminó por moverse a su lado. Dejó alrededor de medio metro entre sus cuerpos, y Marcus soltó un pequeño gruñido impaciente.

      Entonces él se movió, enganchó un brazo alrededor de sus hombros y afianzó su cuerpo contra el suyo. Y el agarre que había apretado sus pulmones desde que Sharo lo llamó la primera vez, ahora finalmente se había liberado. No se había dado cuenta hasta ese momento de que había cargado con la tensión durante todas esas horas. Y le cabreó que Cora pudiera seguir afectándole de esa manera.

      Le apretó el hombro.

      —He oído que has sido una chica mala,

      Su cabeza se inclinó hacia él.

      —Déjame adivinar. Me vas a castigar. —Un estímulo hacía que sus ojos brillaran. Como si lo desafiara.

      El lobo dentro de Marcus gruñó:

      —Te gustaría eso, ¿verdad? Hace tiempo que no juego contigo, así que decidiste llamar mi atención, ¿es eso?

      Con un suspiro de asco, Cora se alejó, o al menos lo intentó. Marcus no iba a dejarla ir a ninguna parte.

      Cora lo miró.

      —No soy un juguete que puedes sacar de la estantería y con el que puedes jugar cuando te sientas aburrido. Soy más que eso. —Se apartó de sus brazos—. Y pensar que quería hablarte de algo real. Algo que es realmente importante.

      Cora había alejado su cuerpo del suyo y a Marcus no le gustaba. No le gustaba en absoluto.

      —Ser imprudente y ponerse en peligro es algo que tengo que atender —dijo entre dientes—. Pero sí, esposa, vamos a hablar y a lidiar con ello. —Se le acercó, terminando con la mitad de la distancia entre ellos—. Y luego me dirás todo lo que pasa por esa cabeza tuya.

      —¿Todo esto porque eres mi dueño? —Lo miró con desprecio.

      Sus pantalones se apretaron mientras se ponía duro como una roca. Como siempre sucedía cuando lo desafiaba. Con su mano le agarró la mejilla y la barbilla, obligando a su mirada a encontrarse con la suya.

      —Sí. Porque me perteneces.

      La boca de Cora se abrió pero ninguna palabra salió. Esa deliciosa y jodida boquita. Quería hacerle mil y una cosas sucias y pervertidas.

      Pero justo ahora, un simple beso tendría que bastar porque no podía soportar otro momento sin devorarla.

      Pero mientras dejaba caer sus labios sobre los de ella, un tiroteo estalló en la sala.
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      Marcus tiró a Cora al suelo, quien se movió en cámara lenta en estado de shock, sin darse cuenta de lo que estaba pasando. Mientras el vidrio se hacía pedazos y las personas gritaban por los ensordecedores sonidos, ellos se refugiaron bajo la mesa, Marcus protegiendo su cuerpo mientras los disparos continuaban.

      Cora no supo en qué momento se detuvo el fuerte ruido. Los oídos le retumbaban.

      Marcus ya había sacado su teléfono y hablaba por él.

      —Disparos en Giuseppe’s. Tony debería haber estado al frente. Necesitamos refuerzos —se puso en cuclillas al lado de la mesa, apenas con un pelo fuera de su sitio.

      Cora se levantó del suelo mientras su marido guardaba el teléfono. Su otra mano sostenía un arma, la cual dejó todo claro.

      —¿Estás bien?

      Cora le leyó los labios y asintió. Hacía un instante estaban sentados en la mesa con él a punto de besarla y entonces… y entonces…

      —No te muevas. Volveré enseguida.

      Poco a poco, empezó a oír los sonidos del restaurante: el aturdido y afligido bullicio de los clientes sorprendidos. Algunos llorando y otros cuantos gritando.

      Extrañamente, los dientes de Cora empezaron a castañear, pero su cuerpo se volvió liviano y suelto, desconectada de la situación.

      Sus pensamientos se arremolinaron. Nunca antes me habían disparado. No, alto, eso no era cierto. Su madre le había disparado. Bueno, a Marcus, pero la bala le había dado a ella. Aun así, no recordaba que el disparo hubiese sonado tan fuerte como estos. Demasiado fuerte. ¿Así solía ser la vida de Marcus? Pero… eso significaba que sus enemigos eran los perpetradores. Lo cual a su vez significaba… la familia de Cora, ¿verdad? ¿Su madre sabía que ella estaba aquí? ¿También la querían muerta?

      Antes de que el mundo entero empezara a derrumbarse de nuevo, Marcus regresó.

      —Vamos.

      Su rostro se encontraba indiferente y bien marcado incluso cuando extendió su mano izquierda para ayudarla a levantarse.

      Salieron por la cocina trasera, pasando de prisa junto a un Giuseppe ahogado en gritos y sus conmocionados trabajadores para escapar a un callejón. Un sedán negro se detuvo y Marcus abrió la puerta, entrando después de Cora.

      —¿Qué sabemos? —le vociferó al conductor.

      —Todos las demás Sombras estaban fuera de rango, pero Tony los está siguiendo. Los vio entrar y pidió refuerzos. Se fueron justo después de hacer los disparos de advertencia.

      —Disparar en un restaurante donde estoy comiendo con mi esposa… es más que una advertencia. Eso es pedir la guerra —soltó Marcus—. Llama a Sharo por teléfono.

      Guerra. Cora sabía en algún lugar de su cabeza que las cosas se estaban intensificando entre su familia y Marcus. ¿Pero la guerra? Nuevamente estaba siendo ingenua y estúpida. Realmente era sorprendente que se hubiera pospuesto por tanto tiempo.

      Hubiera sido más fácil ignorar todo y luchar por algo tangible. Luchar por Iris.

      Pero aquí estaba todo. Su marido sentada frente a ella mientras daba órdenes con un arma en la mano. Rocco, Santonio, Joey y Andy DePetri no habían sido hombres de aspecto rudo que eran amables con ella cuando Marcus se reunió con ellos en el Chariot. Eran guerreros y su marido era su general.

      Las personas morían a manos de ellos. Al igual que los que probablemente había muerto esta noche, simplemente por estar en el lugar y momento equivocados; entre los tiradores y su objetivo: Marcus y ella, los Ubeli, gobernantes del inframundo.

      Solo somos un daño colateral.

      La adrenalina oprimió el estómago de Cora. Se dobló y tuvo arcadas contra el suelo del coche.

      Y entonces las manos de Marcus estuvieron allí, sujetándole el pelo y ofreciéndole su pañuelo para limpiarle la boca.

      —Estarás bien, nena. —Su voz sonaba entrecortada, pero su mano era relajante contra su espalda.

      El conductor habló por encima de su hombro.

      —Sharo está en línea, dice que Tony perdió el rastro. Pero parece que no es Waters.

      Cora escuchó cada una de las palabras pero apenas las registró. Las voces sonaban ahogadas y lejanas, como si ella se encontrara bajo el agua y separada de todo lo que estaba pasando.

      —Ponlo en altavoz —ordenó Marcus sentándose adelante. Su mano aún estaba en la espalda de Cora mientras ella se acurrucaba en el asiento del coche, tratando de hacerse lo más pequeña posible.

      —¿Dónde mierda está Waters?

      —De vuelta a la nave. —Se escuchó la voz de Sharo por el altavoz—. No va a volver.

      —Si nos traicionó, juro por Dios…

      —No es él. Estuve con él todo el tiempo. ¿Crees que fue Metrópolis?

      Marcus respiró con fuerza.

      —Tiene que serlo. Y saben lo del cargamento. Debe ser un hombre de adentro.

      —AJ. —inclusive por teléfono, la amenaza de Sharo era clara; un odio tangible. Cora no podía creer que por un momento hubiera pensado que AJ era socio de ambos.

      —Si lo atacamos ahora, eso significa guerra total —dijo Marcus—. Los Titan se moverán para protegerlo. Perderemos a Waters, el cargamento, el trato, todo.

      —¿Qué quieres hacer? —Preguntó Sharo.

      Cora vio a su marido tomar control de sí mismo y de sus emociones, apagándolas. Siempre tan en control. ¿Cómo lo hacía? Ella lo quería de inmediato y desesperadamente: no ser capaz de sentir nada.

      —Ignorar a AJ. —Marcus lanzó órdenes a través del teléfono—. Nos ocuparemos de él más tarde. El encuentro no puede ser esta noche. Preparamos las calles y le decimos a Waters que necesitamos más tiempo.

      —Tiene que ser pronto. Waters quiere el trato, pero no es un hombre paciente.

      —Entonces mañana. Se lo diré a nuestro hombre con el operativo y mantendrá los muelles rodeados.

      —Terminamos con esto y luego empezamos con los planes para visitar a nuestros amigos en Metrópolis. —La voz de su marido se endureció, y Cora pudo sentir a la fría cólera emanar de él—. ¿Alguna noticia de Tony sobre la escoria que hizo esto?

      —Los perdió. Pero dispararon en tierra sagrada. Les haremos pagar.

      Santo cielo. Cora se inclinó hacia adelante y susurró:

      —Giuseppe y las personas de allí… ¿están bien?

      Marcus la miró.

      —Sí, Sharo, ¿oíste eso? Asegúrate de que las Sombras estén alertas para ver cómo podemos ayudar a esas personas, ¿vale?

      Cora se dejó caer hacia atrás. No le quedaba nada. Nada. Estaba agotada. Completamente vacía. Daño colateral.

      Marcus terminó con la llamada.

      —Nunca más —dijo él mientras miraba la carretera frente a ellos—. Nunca más.

      —¿Hacia dónde, señor Ubeli? —preguntó el conductor en voz baja.

      —Llévanos a la finca.
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      Cora temblaba mientras Marcus la llevaba dentro de la finca. Estaba temblando con tanta fuerza que él podía oír el crujido de sus dientes. Y no era debido al frío.

      Estaba asustada. Muerta de miedo. Le habían disparado. Abrieron fuego sin preocuparse de quién podría estar cerca…

      Marcus apretó su mandíbula mientras todo volvía a pasar frente a sus ojos. Los disparos de un arma eran un sonido que nunca se olvidaba después de haberlo escuchado por primera vez. Empujando a Cora bajo la mesa sin saber si le habían dado o no… Joder, necesitaba un trago. O dispararle a algo. Pero no, maldición. Ambas cosas lo alejaban de su esposa y no iba a perderla de vista.

      —Vamos arriba —vociferó en cuanto entraron. En verdad era inútil decirlo, ya que estaba casi arrastrando a Cora por las escaleras. Sus hombres habían revisado la residencia la primera vez que llegaron, y les ordenó que pasaran la noche afuera protegiendo el perímetro.

      Cora no dijo nada ni respondió. Ella no era así. Tampoco dejaba que Marcus la moviera pasivamente como a una muñeca en cuanto llegaron a la suite principal. Pero no protestó ni un momento cuando la llevó directamente al baño.

      Y se lavó la cara como él le indicó y se cepilló los dientes sin decir una sola palabra. ¿Qué demonios? ¿A dónde se había ido la fiera de Marcus?

      —Cora, mírame. —Le agarró ambas mejillas una vez que terminaron en el baño y trató de forzarla a mirarlo. Ella miraba fijamente al suelo—. Mírame —le exigió de nuevo.

      Cuando sus ojos finalmente se movieron lentamente para encontrarse con los de él, carecieron de su brillo habitual.

      —Detente o te pondré en mis rodillas para unos azotes.

      No hubo respuesta. No era el habitual ensanchamiento de sus fosas nasales o el de sus ojos. Su cara estaba tan impávida como la de una muñeca pintada.

      —Cora. Cora. —Quería sacudirla, pero no confiaba en sí mismo. Estaba sintiendo demasiadas cosas. Había pasado tanto tiempo sin sentir nada y ahora todo le estaba llegando de golpe, viniendo hacia él desde todas las direcciones…

      Agarró el pelo de Cora por la nuca y le envolvió un brazo alrededor de la cintura, aplastando su cuerpo contra el suyo. Dispuesto a despertarla.

      Estrelló sus labios contra los de ella.

      Seguía sin responder. Débil en sus brazos. Pálida, fría y sin vida como una cosa muerta.

      —¡Maldita sea! Cora. —La empujó contra la pared y nuevamente presionó sus labios. Pero por primera vez en su vida, no exigió. No forzó su entrada.

      Él acarició.

      Provocó.

      Rezó en el altar de sus labios.

      Cerró los ojos y la besó. Vuelve a mí. Vuelve a mí. Por favor. No sabía si le estaba suplicando a Cora o a Dios.

      Porque por lo que realmente estaba pidiendo era por perdón.

      Se suponía que nada de esto debía tocarla. Prometió mantenerla a salvo.

      Lo había prometido y le había fallado. Al igual que a Chiara.

      No. Sacudió la cabeza. No. No a su Cora. No la perdería. Se negó a hacerlo. Nunca la dejaría ir. Que Dios y el destino se jodieran.

      Presionó su cuerpo con más firmeza contra ella, de modo que quedó atrapada entre él y la pared. La protegería hasta el día en que ella muriera. Lo cual sería dentro de mucho, mucho tiempo.

      Y sí, lo tenía duro. Se ponía duro cuando ella estaba cerca. Incluso ahora. Si pensaba que eso la traería de vuelta a él, se enterraría en ella hasta las pelotas justo ahora. Pero no podía estar seguro de que eso no haría más daño.

      Así que en vez de eso, tomó sus muñecas y las clavó en la pared sobre su cabeza. Se acercó aún más a ella, inclinándose ligeramente para que su rostro estuviera al lado del suyo.

      —¿Sientes eso? —exigió—. Tus latidos están justo al lado de los míos. Porque ambos estamos muy vivos. Hay personas que murieron en ese restaurante, pero no fuimos ni tú ni yo.

      Su ceño se arrugó, la primera señal de vida que le había visto desde antes del inicio de los disparos.

      Marcus colocó una mano entre ellos y le agarró la mejilla bruscamente.

      —Así es. Estás viva y no te dejaré ir a ninguna parte.

      —¿Porque eres mi dueño? —Finalmente una chispa se encendió en sus ojos—. Di la verdad. Soy tan desechable como cualquiera de esas personas del restaurante. Excepto que lo olvidé. Todavía te soy útil. O tal vez ya no tanto. No puedo servir como peón en contra de los Titan si esta noche estuvieron dispuestos a matarme solo para llegar a ti.

      La dejó hablar solo porque al fin estaba mostrando signos de vida, pero cada palabra que salía de su boca solo lo enfurecía más.

      —¿Desechable? —No pudo evitar que su voz sonara incrédula.

      Pero o Cora no lo escuchó o bien fingió no hacerlo. Luego dijo:

      —Daño colateral. Todos somos un daño colateral para ti. Nada importa más que tus intereses. No te importa nada ni nadie.

      Las caderas de Marcus se impulsaron hacia adelante ante su insolencia y su duro pene como una roca terminó presionando con rudeza en su muslo. El cuerpo de Cora se movió para acunarlo entre sus caderas. Su miembro quedó justo a la altura de su sexo.

      Sus ojos se abrieron, aparentemente dándose cuenta de lo que había hecho justo al mismo tiempo que él.

      Marcus le sonrió.

      —Tu cuerpo sabe a quién le perteneces.

      Ira iluminó los ojos de Cora, pero la cabeza de él ya estaba bajando, tomando esa exuberante boca. Domándola.

      O al menos Marcus lo intentó. Le mordió el labio y bajó sus brazos, y ella empezó a golpearlo con ellos. Bueno, tanto como un gatito podría golpear a un león.

      Marcus fácilmente le volvió a agarrar las muñecas para colocárselas por encima de su cabeza. Cora soltó un rugido de tal furia y frustración que seguramente las Sombras de afuera oirían y se preguntarían qué demonios estaba pasando.

      Pero a Marcus no le importaba si oían. No le importaba nada excepto la furiosa, brillante y reluciente diosa en sus brazos.

      Pudo haberla perdido. Apenas la había encontrado y pudo haberla perdido, joder.

      Fue como hacía cuatro meses cuando ella estaba en esa camilla siendo llevada a cirugía, pero peor. Porque ahora tenía cuatro meses más de conocerla, cuatro meses más de volver a casa para encontrar su dulce cuerpo en su cama, siempre tan caliente y receptivo a él. Cuatro meses más del listo látigo de sus inteligentes ojos sobre él, desafiándolo, no dejándolo salirse con ninguna de sus mierdas, y él…

      —Te amo.

      Salió de su boca antes de que pudiera registrar lo que estaba diciendo.

      Cora se congeló y dejó de luchar, parpadeando confundida hacia él.

      Pero Marcus no estaba confundido, ya no más.

      —Te amo, diosa.

      Él tenía ganas de reírse porque se le quitó un gran peso de encima al finalmente admitir lo que por tanto tiempo había luchado por negar. Hacía tiempo que la amaba. Tanto tiempo que no podía recordar lo que sentía no hacerlo.

      Cora sacudió la cabeza hacia adelante y hacia atrás con el ceño fruncido.

      —No. Solo quieres usarme. Te escuché. La noche que me desperté del coma. Te escuché a ti y a Sharo.

      Joder.

      Dejó de sujetarle los brazos para volver a acunarle las mejillas. Esta vez de manera suave.

      —Soy un idiota. No sé qué fue lo que escuchaste esa noche, pero he sido un cobarde. Desde hace mucho tiempo. Desde que te conocí me has hecho sentir… —Sacudió la cabeza—. Eres diferente a cualquiera que haya conocido. Soy diferente cuando estoy contigo. Pensé que eso era una debilidad.

      Sus enormes ojos azules lo miraron una y otra vez como si estuviera aterrorizada de creer lo que estaba diciendo. Había arruinado todo, pero se lo compensaría.

      —Pero no es debilidad. —Entrecerró los ojos y acercó su frente a la de ella, necesitando que entendiera. También eso estaba claro ahora—. Tú eres mi fuerza. Me vuelves puro. Sin ti, no soy nada. Nada de esto significa algo sin ti. Te amo.

      —Deja de decir eso —susurró Cora.

      Marcus sacudió la cabeza.

      —Nunca. Te amo.

      Grandes lágrimas rodaron por las mejillas de Cora.

      —No lo digas a menos que lo digas en serio. Por favor. No… —Su voz se ahogó mientras su cabeza se movía de un lado a otro—. No…

      —Te amo. Te amo. Te…

      Sus palabras fueron interrumpidas cuando Cora lanzó sus brazos alrededor de su cuello y estrelló su boca contra la suya.

      Empapándose con su beso, la levantó y entró en el dormitorio. La acostó en la cama y se subió sobre ella.

      —Diosa. —Sonrió contra su boca.

      —Ahora —jadeó sin aliento, retorciéndose debajo de él mientras levantaba su vestido. Él la ayudó, rasgando la tela y dando golpecitos a su dulce sexo con la palma. Dios, estaba mojada.

      —Esto es mío. —Le recordó. Ella asintió an frenéticamente que él se rio entre dientes—. Siempre y cuando recuerdes a quién perteneces. —Con su pulgar frotó su lugar favorito, en la parte superior izquierda de su clítoris; su cuerpo tuvo un espasmo y su mirada se volvió difusa.

      —Esa es mi chica —murmuró mientras rozaba el punto dulce una y otra vez hasta que ella tembló—. Déjalo salir, por mí, eso es…

      Su aliento se aceleró y un color rojizo apareció en sus mejillas cuando un suave clímax se apoderó de ella. Sus manos le sujetaron los hombros para tirar de él y plantarle un ansioso beso en los labios.

      Él la complació, frotando su rostro contra el suyo, dejando sus mejillas rojas por su áspera barba. Le encantaba marcarla. Más tarde, frotaría su rostro entre sus muslos y la dejaría irritada y adolorida para que al día siguiente ella lo recordara.

      Ahora tenía que estar dentro de ella. Cora movía a tientas los dedos sobre su cremallera.

      Ambos gimieron cuando penetró su delicada entrada. Sus paredes interiores abrazaron la longitud su pene. Cuando su pulgar encontró nuevamente su clítoris para provocar otro clímax, su coño lo estrujó tanto que terminó dejándolo aturdido.

      Cora enroscó sus brazos alrededor de sus hombros, tirando de él.

      —Dilo otra vez —susurró, como si temiera que el momento se fuera a quebrar.

      —Te amo.

      Su feliz jadeo casi lo hizo estallar. Alzó con un solo codo su larga pierna para engancharla alrededor su cadera y poder penetrar profundo. Cora echó la cabeza hacia atrás, pero sus caderas se elevaron para encontrarse con cada una de las embestidas.

      Marcus gruñó, llevando su pene casi hasta lo profundo para chocar nuevamente contra su aceitosa humedad. Mientras tocaba fondo, golpeó toda su cuna pélvica hasta que sus fluidos le cubrieron el vientre. Luego se retiró y volvió a embestir.

      —Oooh —gimió Cora mientras estrujaba su cara. Él se detuvo.

      —¿Te he hecho daño? —Cada embestida fue tan profunda que su pene se encontró con su cuello uterino.

      Ella sacudió su cabeza y apretó con más fuerza las piernas alrededor de su espalda.

      —Más.

      Con los dedos hundidos en la cama, Marcus penetró el cálido cuerpo de su esposa, machacándola contra la cama. Las uñas de Cora arañaron sus hombros y sus pies se clavaron en los músculos de su espalda.

      —Marcus, yo…

      —Córrete para mí, nena.

      Terminó explotando con una serie de suaves gritos y sus mejillas y pecho se colorearon de un tono rosado. La acarició un momento antes de acelerar el movimiento de sus caderas, avanzando hacia su propio clímax. Sus extremidades y su torso se tensaron; como un arco listo para soltar las flechas de su semilla.

      Cuando Marcus se corrió todo su mundo se sacudió, solo pudo concentrarse en el dulce y sonriente rostro de su bella esposa.

      —Ángel. —Rozó sus labios contra los suyos, besando cada centímetro de su boca. Dios, quería vivir dentro de ella. Podía atarla para siempre y follarla cada hora y no sería suficiente. Nunca era suficiente.

      Con un gemido, se apartó de ella. Su sexo estaba tan rosado e hinchado como su boca más que besada.

      —Quise ser delicado —murmuró Marcus.

      —No pasa nada. —Sus dedos recorrieron lo largo de sus hombros, aliviando los rasguños que sus uñas habían dejado—. Te aceptaré como eres.

      —Porque me amas. —Se rodó de lado para poder acunarle la mejilla.

      —Sí. —El aliento de Cora se aceleró.

      —Incluso cuando no querías. —Sonrió mientras le recorría los labios. No negó llenarse de orgullo. Ella le había dado su amor incluso cuando él no lo merecía.

      —Sí. —Sus ojos se oscurecieron y él se inclinó para probarla.

      —Nunca más. No te haré daño. Voy a cuidar de ti.

      Cora hizo un gesto de dolor y Marcus se maldijo a sí mismo. Ya había hecho esa promesa antes.

      —Esta vez será diferente. Te mantendré a salvo, te protegeré de todo…

      —¿Incluso de ti mismo? —añadió Cora con una irónica sonrisa. Era demasiado astuta. Vio a través de él, al monstruo que era.

      Pero lo amaba de todas formas. La profundidad de los sentimientos de Marcus hizo que su corazón se detuviera. Haría cualquier cosa por esa mujer. Incluso morir por ella.

      —Sí. No dejaré que la maldad te toque, Cora.

      Con una pequeña y vacilante mano, ella se acercó para acariciar el oscuro pelo cayendo en su frente.

      —No puedes mantenerla alejada —murmuró—. Es parte de ti —suspiró y apartó la mirada—. Ahora también es parte de mí.

      —Estás hecha de luz, ángel. Eres el verano y todo lo bueno. —Enterró su nariz en su pelo. Incluso olía como el sol—. Tu luz alejará la oscuridad.

      —Tal vez. —Se echó hacia atrás y tocó su mejilla; sus ojos azules buscaron los suyos—. Solo ámame. Será suficiente.

      En respuesta, Marcus apartó de él para poder sostenerla en su pecho. Su cabeza descansó sobre los latidos de su corazón.

      Más tarde, la limpiaría y se hundiría en ella, moviéndose despacio para hacerla gritar. Pero justo ahora, quería abrazarla. Su miembro nuevamente volvía a estar duro, tenso, pero iba a esperar. Tenía el resto de la noche para estar dentro de ella.

      El resto de la noche y el resto de sus vidas.
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      Horas después, Cora se despertó con el sonido de disparos resonando en sus oídos. Se sentó en la cama, agarrando las sábanas vacías a su lado hasta que su sueño, en el que balas caían contra el restaurante, se desvaneció.

      Miró a su alrededor, por un momento confundida por no encontrarse en su cama del pent-house. Pero entonces el resto colapsó.

      Te amo.

      Dos pequeñas palabras con el poder de quebrarla. O transformarla. Tiró la sábana de seda hacia su pecho y cruzó los brazos sobre sus rodillas.

      Él la amaba. Le correspondía.

      Sonrió tontamente y miró a su alrededor, pero Marcus no estaba en ninguna parte de la gran suite principal y tampoco lo escuchó en el baño. Y entonces su pecho se estrujó con miedo. ¿Iba a retractarse? ¿Y si para él solo se trataba de otro juego cruel para él?

      De repente, apenas podía respirar. Se quitó la sábana y se puso de pie, agarrando una bata y saliendo corriendo de la habitación. Tenía que encontrarlo. Tenía que saber si había sido real o no.

      Al abrir la puerta de la habitación oyó voces enfadadas viniendo de algún lugar de la casa.

      Frunciendo el ceño, siguió los sonidos por el pasillo. Ella y Marcus siempre se quedaban en la suite principal del segundo piso. La mayoría de la casa había estado cerrada por más de una década, por lo cual los muebles estaban cubiertos con mantas, como fantasmas de otro tiempo.

      La voz venía de algún lugar cerca de la puerta principal. Se detuvo en el descansillo sobre el hueco de la escalera, tirando más fuerte de su bata a su alrededor y escuchando con atención.

      —Teníamos un trato. —Las palabras resonaron en el techo alto del vestíbulo, llegando directamente a sus oídos. Se trataba de un hombre, y juraría que reconocía la voz de alguna parte—. He hecho mi parte. Te di los derechos territoriales y volví a zonificar los muelles. Hice caso omiso de la escoria acumulándose en cada esquina de Styx.

      Aguantando la respiración, Cora rodeó sigilosamente la esquina. La cabeza oscura de Marcus se hizo visible. Estaba de pie con Sharo a su espalda, de cara a otros dos hombres acompañando al ruidoso invitado, un apuesto hombre rubio que le resultaba familiar. Cora no podía decir dónde lo había visto exactamente. Era más bajo que Marcus, pero se encontraba de pie en medio del vestíbulo con una postura que decía que estaba acostumbrado a dominar en las conversaciones.

      —Hice que estuvieras limpio —dijo el rubio—. Has estado en el poder. Pero todo lo que has construido es mío. Yo puse los cimientos. Yo lo controlo. Puedo quitártelo.

      ¿Quién se atrevía a hablarle a Marcus así?

      Junto a Marcus, Sharo comenzaba a moverse lentamente. Cora se quedó sin aliento. Sharo era lo suficientemente grande como para derribar a los tres. Y aquí, en veinte acres de tierra privada, ¿quién iba a enterarse de lo que sucedería? ¿Realmente temía por el hombre rubio y sus dos guardaespaldas? No lo sabía con exactitud. Hoy habían pasado tantas cosas, que apenas podía sortear una cosa antes de que otra le cayera encima.

      —Entiendo tu preocupación. —La voz de Marcus era baja y nivelada—. Y, al mismo tiempo, no puedo evitar ofenderme por lo que insinúas.

      —No estoy insinuando —dijo el hombre rubio, dando un paso hacia adelante y encarándolo. Dios, ¿el hombre quería morir?—. Te lo estoy diciendo. He hecho mi parte. Espero que cumplas. No espero que abran fuego en un restaurante la misma noche que señalo mi sólida postura sobre el crimen.

      Los ojos de Cora se abrieron de golpe y su mano ascendió hasta su boca para ahogar su jadeo. Era el alcalde. Storm o Strum o algo así. No, Sturm. Zeke Sturm, ahora lo recordaba. Lo había visto hablar en la cena de caridad. ¿Él y Marcus trabajaban juntos? ¿El alcalde prodigio y el más grande capo de la ciudad?

      —Nos estamos ocupando de ello —rugió Sharo.

      —El peluquero de mi ex esposa podría manejar mejor esto —espetó enseguida Sturm—. Estamos ante una guerra. ¿Justo ahora? ¿En la víspera de las elecciones?

      Cora retrocedió hacia las sombras, queriendo saber más sobre cómo estaba conectado con Marcus.

      —Lo que quiero saber es si cumplirás las promesas que has hecho a lo largo de los años. —El alcalde señaló a Marcus con un dedo. Cora dejó de respirar. Nunca había visto a nadie hablarle de esa manera a Marcus—. Los periodistas buitres están dando vueltas. Dirán que parezco blando con el crimen. La votación es en menos de una semana. Si te atacan tus enemigos ahora, toda esta elección se hunde bajo una balacera. ¿Dices que controlas las calles? Entonces hazlo.

      —Señor Sturm, está disgustado. No está viendo todo el panorama.

      Cora reconoció esa voz. Cuanto más callado y tranquilo se volvía Marcus, más peligroso y calculador era.

      —A la mierda con eso. Aquí tienes todo el panorama: el martes pierdo y los hermanos Titan vuelven a la ciudad con el circo. Entonces podemos quedarnos por ahí y hablar del panorama porque ambos estaremos fuera de él.

      Marcus hizo una pausa antes de responder, usando el silencio para su propio efecto. Funcionó. Para cuando habló, Sturm parecía un poco menos seguro de sí mismo.

      —Debido a su estatus y a nuestra relación, voy a pasar por alto su falta de respeto. Pero le digo esto. Esta es la última vez que viene a mi casa y me exige algo.

      —Créeme, Ubeli, no tengo intención de que me vean contigo nunca más —respondió Sturm—. Nuestra relación funciona porque tú diriges lo tuyo y yo lo mío. Pero soy un hombre que hace lo necesario para demostrarle a la gente que tengo la intención de devolverles su inversión. Y para hacer eso, necesito votos.

      —Los tendrá. El martes —dijo Marcus en el tono profundo y definitivo de un verdugo—. Sharo lo acompañará a la salida.

      Sturm abrió la boca, pero parecía haberse quedado sin palabras. En lugar de eso, miró con odio a Marcus.

      —Estaremos en contacto —dijo Marcus, usando un tono para dar por finalizada la conversación.

      Entonces Sharo avanzó, llevando a los tres hacia la puerta.

      Antes de que Cora pudiera volver a la habitación, su marido giró la cabeza y la inmovilizó con los ojos.

      Cora vio muchas cosas en esa mirada.

      Un hombre muy peligroso.

      Un depredador.

      A su marido que la amaba.

      Había sido real. Podía verlo incluso ahora en sus ojos, aunque el encuentro con Sturm obviamente lo había hecho enfadar.

      Él la miró como si quisiera comérsela pero también como… como si la amara.

      Cora se quedó sin aliento. Y tal vez su corazón dio un vuelco o dos cuando empezó a subir las escaleras hacia ella.

      Todo lo que Cora sabía era que si él la amaba, si realmente la amaba, entonces ella le daría el mundo. Sería su mundo.

      Y empezaría por tranquilizar a la bestia. Le sonrió descaradamente y dejó que su bata se abriera.

      Marcus gruñó en respuesta y empezó a subir las escaleras de dos en dos.

      —No seré delicado contigo.

      Ella arqueó una ceja.

      —¿Quién dice que quiero que lo seas?

      Pero mientras él terminaba con la distancia entre ellos, Cora retrocedió sobre los escalones.

      —Debes correr —advirtió él y ella giró, con su bata ondeando tras ella.

      Pudo llegar al pasillo y casi a la habitación antes de que él se estrellara contra ella y su peso la llevara hacia delante para atraparla entre su cuerpo y la puerta. Cora forcejeó y le cogió los brazos detrás de su espalda, empujándola contra la inquebrantable madera.

      —Te atrapé —le gruñó al oído—. No corriste lo suficientemente rápido.

      El corazón de Cora latió con fuerza contra la puerta.

      —Quería que me atraparas.

      La giró de manera brusca. Ella lo miró directo a los ojos, llena de posesión salvaje, y sonrió.

      —Oh, diosa. Fuiste hecha para mí. —Su boca se estrelló contra la de ella, con los labios tan duros como para herir.

      Cora se puso de puntillas y enganchó un brazo detrás de su cabeza, encontrándose con su beso. La mano de Marcus encontró el pomo de la puerta. Tropezaron juntos hasta el dormitorio y Marcus se incorporó primero. Su mano le agarró la nuca para llevarla a la cama.

      —Has sido una chica mala —la empujó para que estuviese boca abajo y la sostuvo allí, con la mejilla contra el cobertor.

      —Sí —suspiró mientras él le quitaba la bata—. ¿Me vas a castigar?

      —Oh, sí. —Le azotó el culo lo suficientemente fuerte como para quitarle el aliento—. Vagando por la casa sin llevar casi nada, presumiendo ese cuerpo fuera de alcance…

      —¿Crees que tu invitado lo vio?

      —Más vale que esperes que no lo haya hecho. Ni él, ni las Sombras. Nadie puede ver esto excepto yo. —Sus dedos se extendieron sobre su sexo y tembló, chillando cuando continuó con la suave caricia más una fuerte palmada.

      —¿Ni siquiera Sharo?

      Marcus gruñó.

      —¿Te gusta Sharo?

      —No… solamente es muy… grande —se mordió el labio por su descaro. Sus pezones presionaron contra la cama.

      —Te mostraré lo que es grande. —Enredando su mano en su pelo, Marcus la levantó y la obligó a arrodillarse. Su pene se movió frente a su cara—. Chupa. —Cora estiró las manos para alcanzarlo y él se las agarró para entrelazarlas con las suyas—. Solo tu boca. Tú lo sabes muy bien.

      —Soy mala —susurró mientras batía las pestañas—. ¿Recuerdas?

      —Te enseñaré a ser buena.

      —Enséñame, papi —murmuró por encima de la punta de su pene y los ojos de Marcus se tornaron oscuros.

      Agarrándole el pelo, él se deslizó dentro de su boca. Empujó sus caderas, cada vez embistiendo un poco más profundo. Su miembro golpeó la entrada de su garganta y Cora tosió, con los ojos llorosos. Disminuyó la velocidad de sus movimientos solo un momento antes de volver a hacerlo. La ahogó con su pene una y otra vez, pero la mano sobre su cabeza se volvió suave.

      —Eso es, buena chica. Eres una buena chica. —Ya no le retuvo las manos y, cuando Cora tomó sus pechos y se tocó los pezones con el pulgar y el índice, Marcus murmuró su consentimiento—. Tócate. Muéstrale a papi lo que te gusta.

      Ella se estremeció, con chorros de placer recorriéndole el cuerpo. Lágrimas corrían por sus mejillas mientras él invadía su boca, pero a Cora le encantó cada segundo. Su sabor y su olor. Su áspero vello arañaba su rostro mientras ella lo engullía. Su sexo palpitaba como un segundo corazón.

      Cora jadeó cuando Marcus se retiró y la puso de pie.

      —Arriba. A la cama.

      Se arrastró con manos y rodillas y con el culo levantado, justo como a él le gustaba. Desde su primera noche juntos, Marcus la había entrenado y ahora ella no se atrevía a desobedecer. Especialmente porque no quería hacerlo.

      —Qué preciosa. —Sus dedos la penetraron, provocando sus húmedos pliegues y encontrando los puntos sensibles dentro de su coño que la debilitaban. Presionó entre sus omóplatos y Cora se dobló, con la cabeza gacha, el culo arriba y la espalda arqueada para ofrecer su brillante centro. Si tenía suerte, Marcus solamente la provocaría por un momento antes de hacer que se viniera…

      Una corriente de aire le dijo que él se había ido. Noooooo. Pero Cora sabía que no debía moverse. No alivió la tensión de su espalda ni deslizó una mano entre sus muslos. Desde luego que la castigaría, y ella nunca podría ganarse su liberación sexual.

      —Buena chica. —Marcus regresó, le dio una palmada en el trasero y le estrujó las nalgas para mantenerla abierta. Cora se mantuvo quieta, sabiendo que no debía retorcerse bajo su mirada. No protestó mientras le separaba sus lugares más guardados y después la examinaba. Esperaba que le gustara lo que veía…

      Hubo un azote condescendiente en un lado de su muslo y una risita.

      —Estás tan lista para mí. Tan necesitada. ¿Mi lindo coño me extraña?

      —Siempre —susurró ella contra la manta.

      —¿Quieres que te toque, que te haga sentir bien?

      —Sí… por favor… Marcus, necesito…

      Otro azote.

      —No estoy hablando de ti. Estoy hablando de tu coño.

      Cora apretó los dientes, conteniendo un gemido. Sabía que solo lo quería decir para humillara, para hacerla arder…

      —¿Qué hay de las otras partes de ti, mmm? ¿Se sienten abandonadas?

      ¿De qué estaba hablando? Su dedo dejó un húmedo rastro entre sus nalgas y Cora lo supo.

      —No —gimió, comprendiendo demasiado tarde.

      —Sí —dijo Marcus mientras presionaba un dedo firme sobre su ano—. Ya es hora. —Se lo acarició por un momento—. Tú me perteneces. Toda tú. Es hora de que reclame esto.

      —¿Dolerá?

      —Quizás. Lo haré despacio, pero será incómodo. Al principio. Pero tú quieres esto, ¿verdad? —Su voz se hizo más profunda, tan cautivante como su lenta caricia sobre su culo—. ¿Quieres complacerme? ¿Hacerme sentir bien?

      —Sí —admitió. Su pulgar se acercó a su ano y sus nalgas se apretaron.

      —No. —Marcus se tornó severo—. No te tenses. Ábrete para mí.

      Se obligó a sí misma a relajarse. El pulgar de Marcus rodeaba con fuerza su sensible agujero rosa.

      —Buena chica. —Su mejilla sin afeitar le frotó el culo.

      Cora se quedó quieta mientras su lengua se deslizaba entre sus nalgas, saboreando su agujero virgen y cosquilleando su pliegue. Su mano libre acarició su sexo, evitando que se retorciera y escapara de su insistente lengua.

      Cora no quería que eso le gustara. Pero le gustaba. Dios, le gustaba. El hormigueo se extendió por su espalda y un chorro de caliente y pegajoso fluido se filtró de su vagina a la mano de Marcus.

      Le mordió el culo ligeramente antes de enderezarlo.

      —Me… me has lamido.

      —Y te mojaste. —Sonó tan satisfecho—. Creo que quieres esto más de lo que muestras.

      —Te quiero a ti.

      —Me tomarás. Por completo. —Algo frío y pegajoso le fue derramado sobre el ano. ¿Lubricante de algún tipo? Luego Marcus introdujo un dedo en ella, haciendo presión contra el estrecho aro de músculo.

      Cora jadeó. Se sentía intenso. Su mano libre acarició su vagina y la sensación cambio. Se sentía bien y tan jodidamente sucio.

      —Mierda. —La palabrota se le escapó antes de que pudiera silenciarla. Presionó su rostro contra la cama.

      —Traviesa esposa. ¿Te doy unos azotes? ¿Te castigo para que la primera vez que reclame tu trasero esté de un rojo brillante y adolorido?

      —Oh, Dios. —Ahora la estaba tocando con dos dedos. Para el final de la noche, su diminuto ano iba a estar tan estirado.

      Los dedos de su mano izquierda todavía se movían en círculos sobre su clítoris. Para desgracia de Cora, el placer incrementó de manera tan buena y alta debido a la penetración en su culo.

      —No. —Se meneó tratando de escapar y ganándose ese azote que él había mencionado. Unos cuantos golpes en su culo y terminó por calmarse. El sutil ardor de su dura mano la ayudó a aceptar los dedos en su trasero.

      Marcus añadió un tercer dedo antes de detenerse y se concentró en hacer que llegara al orgasmo. Su clímax se formó en cada rincón de su cuerpo, estimulado por los ligeros golpes de su pulgar alrededor de su clítoris.

      Cuando penetró su vagina, su cerebro voló. Su sexo se apretó, pidiendo más estimulación mientras su culo hacía lo mismo, protestando por la sensación de sus tres firmes dedos estirándola.

      Cora bajó la cabeza y dejó que el clímax le subiera por la espalda. Sus piernas le temblaban, fuera de su control. Su cuerpo ya no le pertenecía.

      Le pertenecía a Marcus.

      Su pene probó la parte posterior de su muslo mientras sacaba los dedos de su culo. Cora se relajó a pesar de que sabía lo que seguía a continuación. Marcus mantuvo su dedo en su coño mientras le ponía más lubricante a su pliegue.

      Un sonido húmedo le dijo que también se estaba lubricando el miembro. Su aliento se aceleró y se balanceó un poco hacia adelante, resistiendo el impulso de escapar. No funcionaría. Marcus la atraparía y la haría pagar.

      Así que esperó en cuatro a que reclamara su culo…

      —¿Estás lista?

      Casi resopló. ¿Acaso importaba?

      —Sí.

      Cora ya no quería esperar. Una pequeña parte de ella tenía curiosidad por saber cómo se sentiría. Y una parte aún más pequeña y secreta lo quería…

      —Hazlo.

      Un azote en su muslo.

      —Yo doy las órdenes aquí.

      Lo hacía y a ella le encantaba. Pero la espera la estaba matando, así que bajó la cabeza y empujó su culo hacia arriba, mostrando el objetivo lo mejor que pudo.

      El parcial gruñido de Marcus le dijo que era una buena elección.

      —Voy a follar este culo —le dijo—. Me vas a hacer sentir bien.

      Su coño se humedeció por toda respuesta. Algo duro entró en su culo. Cora abrió sus rodillas. Pero Marcus no había terminado.

      —Suplícame por ello. Suplícame que te folle el culo. Que me harás sentir bien.

      Mierda. No podía hacerlo.

      —Estoy esperando, Cora.

      —Por favor…

      —Por favor, ¿qué?

      —Por favor métemelo en el culo. Seré buena para ti. Te haré sentir muy bien.

      —Joder. —La desesperación en su voz hizo que la humillación valiera la pena. Cora se sonrió a sí misma... hasta que él empezó a meter su gran miembro en su pequeño agujero—. Joder. —Se retiró, añadiendo más lubricante. Esta vez cuando presionó, la punta de su miembro la estiró. Cora se apretó, pero Marcus no retrocedió. Empujó hacia adelante, milímetro a milímetro.

      —Es demasiado grande.

      —Relájate, cariño. —Se apartó. Más lubricante. Giró la punta de su miembro alrededor de su agujero, estimulando la delgada piel—. Respira, Cora. Acuérdate de respirar.

      Bien. Sus pulmones se llenaron cuando se lo ordenó. El alivio la recorrió y la relajó lo suficiente como para dejarle entrar. Marcus se deslizó el resto del camino con facilidad.

      Esperó a que él se detuviera antes de jadear por aire.

      —¿Estás bien?

      Cora sacudió la cabeza; una sacudida parcial y un asentimiento parcial.

      —Lo estás haciendo muy bien. —Su mano libre le acarició la espalda. Se abrió más a Marcus y él se empujó a sí mismo el resto del camino. Se detuvo un momento para acomodarse y luego la embistió, no muy profundo.

      —Oh, Dios —la estaba abriendo.

      —Sé buena y tómalo.

      Mierda, la orden puso a Cora más cachonda. Pero las acciones de Marcus contradecían sus palabras; la acarició la espalda con una caricia suave. Su pene se movía en pequeños incrementos hacia adelante y hacia atrás, permitiendo que Cora se adaptara. La incomodidad disminuyó, y cuando bajó la mano para jugar con su clítoris, una descarga de placer se extendió sobre ella.

      —Ohhh —gimió contra la cama. Sus miembros se volvieron gelatina y la sangre le hervía las venas.

      Marcus empezó a embestir lento al principio, y luego aumentó su fuerza al penetrar su interior. Su coño se apretó, acogiendo la invasión. Se sintió llena, estimulada y satisfecha.

      —Oh sí, nena. Te vas a correr conmigo en lo más profundo de tu culo.

      —No —chilló cuando sus muslos comenzaron a temblar. No se podía correr mientras él estuviese dentro de su culo. Era demasiado vergonzoso.

      —Sí, lo harás. Puedo sentirlo. Joder, estás tan apretada que puedo sentir que me estás mojando…

      Ahogando una serie de maldiciones más, Marcus le sujetó las caderas y la embistió más rápido. Después de unas cuantas embestidas, su miembro se encontró con algún interruptor en lo profundo de ella.

      El placer brotó, cálido y hermoso, y una deliciosa sensación se extendió por sus extremidades. Su cuerpo se sacudía bajo el de Marcus. Sus gritos guturales llenaron la habitación, mezclados con las palabrotas de su marido.

      —¿Te gusta? ¿Te gusta tenerme en el culo?

      —Sí —gimió. Le ardía el trasero. Otro clímax se creó dentro de ella, bajo y profundo; un placer prohibido surgiendo de sus partes ocultas y vergonzosas. Solo Marcus podía llevarla al límite así. La agarró por la garganta y la sostuvo sobre el abismo. Cora podría luchar contra él, pero al final, se rindió y abrazó la caída…

      —Mi turno, nena.

      Ella pensó que antes la había follado salvajemente, pero no. Ahora la agarraba por los costados y la montaba, usando su cuerpo para su propio placer. Clímax tras clímax emergieron a través de ella. No sabía dónde terminaba uno y empezaba el otro.

      Finalmente, después de una eternidad, Marcus la tomó lo suficientemente fuerte como para herirla y él explotó. Semen caliente la llenó. Cuando se apartó, éste se deslizó fuera de ella, bajando por su pierna y manchando la cama. Cora se cubrió la cara mientras él abría su trasero y la inspeccionaba. Sabía que le encantaba verla marcada con su semilla. Era toda una bestia. Tuvo suerte de que no la orinara.

      Cuando ella soltó un gemido avergonzado, Marcus se rio y tiró de ella hacia arriba. Ella se resistió, más avergonzada que poco dispuesta a que la abrazara. Dios, lucía como un desastre. Sudorosa, pegajosa, chorreando semen, cara pegajosa de cuando le folló la boca, maquillaje manchado…

      —Eres tan hermosa. —Marcus la miró como si fuera la única mujer en el mundo. Le besó la frente y la arropó en su pecho, abrazándola fuerte. Dios, sí, ella amaba esto, era todo lo que siempre había querido…

      Se recostaron juntos en el oscuro y tranquilo dormitorio. Cora se olvidó de su alborotado pelo y del semen saliendo de ella. Marcus le acarició la cara, rozándole con los labios la frente, las mejillas y el mentón, incluso las cejas, antes de encontrar sus labios. Se echó hacia atrás y la inhaló. Su miembro volvió a la vida al estar contra su pierna.

      —Joder. No me basta —murmuró—. Podría follarte cada dos minutos y no sería suficiente.

      Una sonrisa se formó en su interior.

      —Sé cómo te sientes —le dijo suavemente.

      —¿Lo sabes, cariño? —La volvió a arropar, cubriendo sus piernas con su pesado muslo para acercarla lo más humanamente posible.

      —Lo sé —suspiró y puso su cabeza sobre su pecho, escuchando su corazón. Los latidos de su corazón coincidían con los de ella—. Sé cómo te sientes… porque yo me siento de la misma manera.

      —Casi me pierdo esto —susurró casi demasiado suave como para que ella pudiera escucharlo.

      Cora levantó la cabeza.

      —¿Qué?

      Su pulgar trazó su mejilla.

      —Esto. Este amor. Nosotros.

      Oh. Su corazón se estrujó y no pudo soportarlo más.

      —Marcus, siempre te he amado.

      —Lo sé. Tú das y das, y yo solo recibo —ella sacudió la cabeza pero él la inmovilizó con el pulgar en los labios—. Es verdad. Pero eso va a terminar. Ahora recibirás tanto como das. Y yo daré tanto como recibo.

      —No es una competencia. Has tenido una vida difícil, entiendo si…

      —No es una opción, Cora. Tú recibes lo que yo te doy. —Su mirada se calentó cuando ella pasó su lengua sobre su pulgar—. He estado buscando esto toda mi vida, sin saber siquiera que era lo que estaba buscando. Cayó justo en mi regazo. Hermosa, inocente. Pura. Toda tú eres la buena acción que yo nunca he hecho. Eres cada pensamiento puro que nunca tuve.

      —Marcus, yo…

      Pero la hizo callar.

      —Tú eres la que equilibra, Cora. Yo soy la oscuridad, pero tú eres la luz. Llenas la habitación con tu presencia y las sombras desaparecen. ¿Entiendes?

      Lo entendió. A manera de Cora, Marcus le decía que ella tenía tanto poder como él. Más. Porque… ¿acaso no era la oscuridad la que siempre se iba antes que la luz?

      —Estoy aquí para ti, Marcus. —Su corazón se llenó con todo lo que había sentido por él, pero que nunca pudo expresar—. Siempre seré tu luz.
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      Cuando Cora se despertó a la mañana siguiente, el papel crujió bajo su mano. Marcus se había ido, pero su almohada todavía tenía su fresco aroma. Había dejado una nota.

      Ángel, tengo asuntos que atender esta noche. No me esperes despierta. Cuando vuelva, te compensaré.

      Marcus

      Presionó sus labios con los trazos oscuros que formaban la “M”. No lo había firmado diciendo con amor, pero ella de todos modos lo sintió.

      Volvió a caer dramáticamente sobre la cama, con su pelo flotando a su alrededor. Se llevó las manos al rostro. No estaba segura de creer que lo de anoche verdaderamente había sucedido. ¿La amaba? Pero cuando se movió, el dolor en su cuerpo confirmó que sí, que la noche anterior no había sido solo producto de su imaginación.

      Nunca había visto tanto en sus tormentosos ojos grises como cuando le dijo que la amaba. Siempre había visto a Marcus como la personificación del control. Hasta el punto de ser estoico e insensible.

      Pero ahora veía la verdad. Él sentía mucho. Era un huracán en una botella. Un caos controlado. Al igual que la ciudad que sostenía con tanta fuerza en su puño. Solamente en su vida sexual Cora podía verlo brevemente. Por un momento, la cubierta se levantó y ella vio lo que él no podía ocultar… en su esencia, era un ser singularmente emocional.

      Cuando odiaba, odiaba tan virulentamente que destrozaría ciudades enteras para vengarse. Y cuando amaba…

      Cora sonrió mientras la felicidad se cernía sobre ella con la brumosa luz de la mañana. Bueno, la luz del mediodía, porque cuando miró el reloj, vio que eran casi las doce. Estuvo tentada a quedarse en la cama, descansando y reviviendo los deliciosos momentos de la noche anterior, pero la alegría moviéndose a través de ella la llevó al armario donde se puso unos jeans, camiseta y se maquilló lo menos posible. Hoy se lo tomaría con calma, para estar lista cuando Marcus regresara. Te compensaré.

      Pero entonces frunció el ceño. Tenía otras cosas que hablar con Marcus cuando volviera. Todavía había mucho que necesitaba decirle. Sobre Iris. Sobre Anna. Él la ayudaría a encontrarlas, ella sabía que lo haría. AJ no era rival para su marido.

      Se levantó para alcanzar su teléfono, solamente para descubrir que se había quedado sin batería. Después de un par de minutos buscando en su bolso, encontró el cargador y lo enchufó.

      Presionó los botones para encenderlo, pero tardó un poco en poder usarlo después de haber estado completamente descargado. De todos modos, no iba a ser capaz de hacer nada hasta que Marcus volviera más tarde, así que decidió ir a dar un paseo.

      A las Sombras protegiendo las puertas de la planta baja no les hizo gracia cuando intentó irse. Pero cuando los encaró con un autoritario entrecejo y preguntó:

      —¿Debo decirle a mi marido que están tratando de encerrarme en mi propia casa?

      Fueron lo suficientemente rápidos para apartarse.

      No parecían felices, pero se movieron para dejarla pasar.

      —Aléjese del perímetro —advirtieron.

      —Lo haré —prometió. Eso era muy fácil. Los terrenos eran extensos y estaban bien cuidados, con robles gigantes y hierba verde bien cortada. Un oscuro bosque que rodeaba la finca ocultando a sus ocupantes del ajetreado mundo exterior.

      No podía imaginar a Marcus creciendo allí, un niño pequeño jugando con juguetes de madera o una pelota de goma. Bueno, no podía imaginarlo siquiera como un niño. Parecía tan solemne y poderoso, surgido y formado completamente por el liderazgo de su padre. Nacido para dirigir el negocio de Gino Ubeli y hacerlo crecer hasta el punto de ser dueño de todos en la ciudad y, a través de ellos, de todo.

      Sin embargo, Cora era demasiado blanda y feliz como para permanecer en pensamientos sombríos durante mucho tiempo, así que los olvidó y buscó un racimo de azaleas. Los terrenos estaban tranquilos, aun para la finca. Encontró un camino y avanzó de manera tranquila a lo largo de él mientras la luz se filtraba a través de los altos robles.

      Unos quince minutos después, frunció el ceño cuando vio un techo asomándose entre los enormes troncos que había delante. El camino serpenteó y giró. ¿Ya se encontraba volviendo a la casa?

      Continuó avanzando curiosa. ¡Oh! No se trataba para nada de la casa. No obstante, el edificio era grande, cuadrado y con altas columnas y leones de piedra. Era como si una estructura de la antigua Roma hubiera sido transportada hasta allí.

      ¿Qué era este lugar? En silenciosa admiración, se dirigió de puntitas a la puerta abierta. Unas pocas hojas secas habían entrado, pero el mármol estaba fresco y brillante, sin rastro de moho o suciedad. Alguien mantenía el lugar limpio.

      Tan pronto como sus ojos se adaptaron a la oscuridad, jadeó. Tres ataúdes de piedra, uno detrás del otro. Con el corazón latiéndole suavemente, se acercó lo suficiente para leer los nombres grabados en las losas de mármol. Ambrogino Ubeli. Domenica Ubeli. El padre de Marcus, Gino. Y su madre.

      Supo el nombre del último ataúd antes de leerlo. Chiara Ubeli. Un ángel llorando yacía sobre la tumba, con sus manos cubriéndole su rostro de piedra. Por siempre de luto por las atrocidades cometidas contra la chica enterrada allí. Por la propia familia de Cora, sus tíos y su madre.

      —Lo siento —susurró Cora. Deseaba tener mejores palabras, algún tipo de oración. Las plegarias deberían ser las únicas palabras pronunciadas. Retrocedió, asimilando los tres sarcófagos.

      Le dolía el corazón, pero no por ellos. No, ellos estaban en paz. Le dolía por su marido, que los había enterrado aquí y lloraba por ellos. Tan solo era un adolescente cuando los perdió, pero aun así le dolía. Algunas pérdidas nunca se superaban.

      Por primera vez, se dio cuenta de lo solo que se encontraba Marcus. No tenía a nadie más que a Sharo y sus Sombras. Y ahora a ella. No era de extrañar que fuese tan posesivo. Cora también se aferraría desesperadamente a aquellos que le importaban si todos los que la amaban hubieran muerto.

      Mientras se acercaba al ataúd de Chiara, frunció el ceño ante las manchas en el borde de la cobertura de piedra. El patrón le hizo mirar al suelo, pero no, no había marcas allí.

      Por supuesto que no. No había razón para que las hubiera. Estaba bien fregado y pulido hasta hacerlo brillar. Las marcas en el ataúd debieron haber sido pasadas por alto cuando la persona que limpiaba el lugar entró por última vez.

      Pero en el fondo de su mente aquello le molestaba, porque las marcas casi parecían como… como huellas dactilares; desesperadas, como si dedos estuvieran conectados con las salpicaduras en la pared oscura. No podía ser. Pero el desteñido y oxidado color no podía confundirse con nada, excepto con lo que era.

      Sangre.

      Dio un paso atrás.

      —No puede estar aquí, señora Ubeli. —La voz de una Sombra resonó a sus espaldas, haciéndola chillar.

      —Dios —jadeó, llevándose las manos al pecho. Se apartó, temblando.

      La Sombra era joven, casi tanto como ella, y se veía terriblemente incómodo.

      —Lo siento, señora Ubeli, pero tiene que irse ahora. A su marido no le gustaría que estuviera aquí.

      Con la cabeza inclinada, se apresuró a salir.

      Había mucho espacio en el mausoleo para más ataúdes de piedra. Al menos dos más. Uno para Marcus… y uno para ella.

      Se estremeció y sacudió la cabeza para disipar el mórbido pensamiento. No hasta dentro de mucho tiempo, se dijo a sí misma con firmeza. Después de una buena y larga vida de amor.

      Pero se apresuró a cruzar el jardín y no se detuvo hasta llegar a su habitación. No era de extrañar que Marcus quisiera mantenerla allí, a salvo.

      Cuando volvió a su habitación, inmediatamente fue a buscar su teléfono.

      Había una llamada perdida de Armand y varios mensajes de texto de unos pocos números. Los mensajes de Armand aparecieron primero, en mayúsculas: OH, DIOS MÍO, ¿ESTÁS BIEN? ¿DÓNDE ESTÁS?

      Tomando su teléfono, le respondió rápidamente. Estoy bien. En la finca Ubeli.

      Su teléfono parpadeó de inmediato con su respuesta. Estaba muy preocupada. ¡Las noticias informaron de un tiroteo! ¿Qué ha pasado?

      Estamos bien. Estábamos en la parte de atrás. No vimos nada. Se detuvo, deliberando sobre qué decir a continuación. Marcus se está haciendo cargo.

      Después de una pausa, Cora miró los puntos que indicaban que Armand estaba escribiendo. Siguieron apareciendo y apareciendo hasta que finalmente respondió: Están pasando muchas cosas, pero quiero decir que siento muchísimo lo del otro día. Me desperté recordando todo. Estaba confundido. No sabía lo que estaba haciendo.

      Cora sacudió la cabeza mientras sus pulgares volaban sobre el teclado. Ni siquiera pienses en eso. Fue solo una actuación. Para evitar que AJ me descubriera. Y lo siento. Estuvo mal de mi parte ponerte en esa posición.

      Tal vez. Pero me alegro de que no hayas ido sola. Y… ¿has hablado con Marcus sobre ello? ¿Sobre ayudar a la chica? No puedes ocultárselo.

      El pecho de Cora se apretó. No, no habría problema. Marcus lo entendería. Tiene que hacerlo. Pronto. Voy a hacerlo.

      No hubo respuesta por un momento y luego los puntos volvieron y finalmente el siguiente texto de Armand. Bien. Me alegro mucho de que estés bien. Estoy a punto de entrar en una reunión, pero, ¿seguiremos hablando pronto? ¿Vienes a pasar un día de spa con esa preciosa amiga tuya?

      Cora respondió con un emoji riéndose y escribió: Seguro.

      Luego pasó al siguiente mensaje. No reconoció el número pero era un mensaje con foto y, por curiosidad, hizo clic. Gritó y dejó caer el teléfono sobre la cama.

      —Anna —jadeó y volvió a tomarlo, acercándoselo al rostro para mirar la imagen de su amiga.

      Anna había sido golpeada, eso estaba claro. Su rostro, su hermoso rostro en forma de corazón estaba lleno de moretones. Su ojo izquierdo estaba cerrado por la hinchazón y la sangre de su sien se derramaba por uno de los costados de su cara. Su cabeza colgaba hacia atrás, débil, y Cora ni siquiera sabía si estaba consciente. Si estaba viva.

      Había un mensaje debajo de la imagen. Llámame. Si se lo dices a tu marido, ella muere.

      Las manos de Cora temblaban tanto que apenas y podía sujetar el teléfono mientras marcaba el número y se lo llevaba al oído.

      Sonó tres veces antes de que alguien contestara. La melosa y autocomplaciente voz de AJ se escuchó del otro lado de la línea.

      —¿Estás sola?

      —Sí —Cora trató de mantener firme su voz, pero no pudo deshacerse de los temblores—. Déjame hablar con Anna.

      —Oh, así que sí conoces a esta putita. Y aquí ella jurando y perjurando que no tenía ni idea de quién eras o cómo había llegado esa foto tuya a la cámara de su teléfono. Incluso después de hacer que mis chicos se encargaran de ella.

      Los ojos de Cora se cerraron y su cuerpo se acurrucó sobre sí mismo. La foto que Anna le había tomado afuera del restaurante el primer día de conocerse. Por supuesto que AJ había tomado el teléfono de Anna. Cora se llevó una mano a la frente.

      —¿Qué es lo que quieres?

      —Cinco millones de dólares. Entregados personalmente por ti.

      Cora soltó un ruido ahogado.

      —Estás loco. ¿Dónde se supone que voy a consegui…?

      —Bueno, será mejor que lo soluciones. Anna ya ha soportado una paliza por ti. Odiaría ver lo que pasaría si realmente dejo que mis hombres se diviertan con ella. Pero si no te importa, entonces supongo…

      —¡Alto! —Cora se puso de pie de un salto y caminó a lo largo de la habitación, mirando por las ventanas—. Bien. Lo conseguiré, pero tomará algo de tiempo. Tal vez unos días…

      —Esta noche.

      —¿Esta noche? —Cora chilló y su voz también se tornó chillona—. No puedes hablar en serio. ¡Eso es imposible!

      —Entonces supongo que tu amiga no significa mucho para ti después de todo. Puedes darla por muerta si no me entregas personalmente el dinero. Es esta noche o nunca. Nos vemos, señora Ubeli.

      —Esta noche entonces. ¿A qué hora? ¿Dónde?

      Dios, ¿qué estaba haciendo?

      —Ocho en punto. Debajo de la estatua de Atlas en el parque.

      —Necesito pruebas de que está viva. Déjame hablar con Anna.

      —Nos vemos, Cora.

      La comunicación se cortó. Hijo de…

      Cora miró a su alrededor frenéticamente, necesitando hacer algo pero sin saber por dónde empezar. Marcus. Necesitaba a Marcus. Él sabría qué hacer.

      Alcanzó su teléfono pero enseguida se congeló.

      No podía llamarlo, así tuviera el teléfono encendido. No debía hacerlo. Durante meses, Marcus había estado preparando todo para el cargamento. No podía arruinarlo.

      Y si se lo decía a Sharo no iba a ayudarla, solo intentaría contactar con Marcus. Y definitivamente no la dejaría ir al encuentro.

      Resopló. Porque no podía hacer nada.

      Anna se encontraba en este lío por ella misma. Había arruinado todo y tenía que tratar de arreglarlo.

      —Piensa. Piensa.

      Miró hacia su teléfono. Fue entonces cuando se dio cuenta del otro mensaje que aún no había abierto. Era de Olivia. Rápidamente, tocó con su pulgar el mensaje para que apareciera.

      Eran solo dos palabras pero supo inmediatamente que Olivia estaba hablando del teléfono de Iris: Lo descifré.

      De inmediato la llamó.

      —Buen trabajo. ¿Algo útil?

      —Guardando tu aplauso para el final, ¿eh? Déjame ver… lo último que hay aquí es un texto para The Orphan. Diciéndole que casi ha terminado de mudarse. Luego un texto de una tal Ashley.

      —¿Ashley? ¿Estás segura? —Cora pensó en la pelirroja de la sala de conciertos.

      —Ese es el nombre. El texto dice: Necesito verte. Casa de la Orquídea, 1 pm. Eso es todo.

      Ashley no pudo haberle enviado eso. Ya había muerto. Cora se lo explicó a Olivia.

      —Entonces quienquiera que tenga el teléfono de Ashley la conocía lo suficiente como para desbloquear la contraseña y enviar el mensaje. O este es el primer caso de mensaje de texto fantasma de la historia.

      —AJ.

      —Todos los caminos conducen a este tipo. Se está volviendo un poco aburrido.

      Pudo oír a Olivia meter la mano en una bolsa y comerse un puñado de patatas fritas.

      —Olivia, escucha. AJ tiene a Anna… mi amiga.

      —¿La bailarina de la que Armand no deja de hablar?

      —Sí. Probablemente esté con Iris. Tenemos que sacarlas. Pero primero tengo que encontrarlas.

      Hubo un breve silencio del otro lado de la línea.

      —Bueno, tal vez pueda ayudar con eso.

      —¿Qué? ¿Qué has encontrado? —La esperanza llenó a Cora—. ¿Sabes dónde están?

      —No completamente. Tengo una dirección parcial —Olivia le dio el nombre del cruce de calles—. Está en algún lugar cerca de esa intersección.

      —Gracias, gracias.

      Ahora que Cora sabía dónde AJ retenía a las chicas, no tenía que esperar al encuentro en el parque donde sin duda él intentaría engañarla. Él no tenía ningún incentivo para llevar a las chicas, y Cora sabía que era una trampa.

      Pero si pudiera sorprenderlo…

      —¿Qué piensas hacer? —La voz de Olivia se hizo escuchar. Cora había olvidado que seguía allí—. Porque más te vale que no estés pensando en dejarme fuera —continuó.

      Los ojos de Cora se cerraron. ¿Estaba realmente considerando hacer esto? ¿Sola? O bueno, con Olivia. Pero no era como si alguna fuera un genio del espionaje. O mafiosas entrenadas. AJ era despiadado y se rodeaba de la clase de hombres que felizmente golpearían a una mujer, y peor.

      Sería peligroso y Marcus se pondría furioso con ella. Pero estaría fuera toda la noche y Anna e Iris no tenían tanto tiempo.

      Así que Cora tomó la decisión que necesitaba ser tomada.

      —Bien, Olivia, necesito que me recojas. El parque por la calzada romana… tan pronto como puedas. Estaré esperando.

      —Vale. Oh, Dios mío, ¡no puedo creer que estemos haciendo esto! ¡Es tan emocionante! —Esa era una palabra para describir esto. Pero Olivia colgó antes de que Cora pudiera advertirle sobre su entusiasmo.

      Luego se recostó en la cama. Había una última llamada telefónica que hacer.

      Metió la mano debajo del colchón y sacó la tarjeta que había considerado tirar tantas veces. Todavía no estaba segura de alegrarse por tenerla o no.

      Al marcar el número, incluso ahora no sabía si estaba cometiendo un error. Rezó para no estar cometiéndolo. Rezó para que sus apuestas de esta noche dieran resultado y que cuando Marcus se enterara de todo lo que había hecho… parte de él estuviera orgulloso, aunque se pusiera furioso con ella por cómo lo abordó.

      —¿Sí? —respondió Pete el policía, sonando completamente harto.

      Cora se enfureció.

      —Solo te interesa si hay que hacer un gran arresto, ¿no? Bueno, escucha porque tengo uno que será noticia. Pero tienes que hacer exactamente lo que yo diga.
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      —Esto es muy malditamente emocionante —dijo Olivia. Estaban estacionadas en la calle situada a la vuelta de la esquina del piso franco de AJ.

      A Cora le fue difícil escabullirse de la finca, pero los guardias estaban mucho más interesados en las personas intentando irrumpir que en una pequeña y frágil mujer escabulléndose por la salida trasera de la cocina. También había menos guardias en su turno. La mayoría estaba con Marcus lidiando con el misterioso cargamento.

      Cora había esperado a que Benito, el guardia del perímetro exterior en turno, diera vuelta en la esquina, y luego había huido hacia el bosque y pasado la valla hacia el parque público, no dejando de correr hasta llegar al punto de encuentro con Olivia.

      —¿Los policías también está preparados? —preguntó Olivia—. ¿Hay algún tipo de señal?

      Había llevado horas preparar todo, que Pete hiciera que el equipo SWAT tomara sus puestos. Y ahora el sol se estaba ocultando sobre el cielo.

      El corazón acelerado de Cora se sentía como si estuviera a punto de saltar de su pecho, pero se las arregló para mantener la voz relativamente calmada mientras respondía:

      —Daré una señal hablada, y sí, están aquí, solo que escondidos. —Ella tampoco sabía dónde estaban. Pete dijo que su equipo estaría esperando cerca, y por una única vez confió en él, solo porque por beneficio propio le interesaba trabajar con ella. Estaba viendo por sí mismo, así que ella podía confiar.

      —Y el micrófono, ¿estás segura de que está escondido?

      Cora tragó saliva y asintió.

      Eso había sido la condición de Pete. Aún no estaba impresionado con su “supuesto trabajo detectivesco”, esas fueron sus palabras exactas, así que la única manera de que aceptara ayudar era si ella llevaba un micrófono y grababa algo condenatorio o veía algo dentro del piso franco que supiera que sin duda les permitiría castigar duramente al conocido mafioso y al dudoso traficante de personas, AJ Wagner.

      Afortunadamente la tecnología se había vuelto mucho mejor que la que se mostraba normalmente en la televisión. Cuando Cora y Olivia se reunieron con Pete hace media hora, él había adherido con facilidad una cámara botón al botón de sus jeans y deslizó un pasador en su pelo que funcionaba como micrófono. No se necesitaban toscos cableados.

      Y ahora aquí estaban.

      Una gran parte de Cora quería dar la vuelta y huir, pero no se iba a rendir. Todo estaba listo. Tenía refuerzos. Y era un recurso demasiado valioso como para que AJ la lastimara… al menos eso era con lo que contaba que sucedería. Había planeado tanto como pudo.

      Ahora no había nada más que hacer, excepto a ir por ello.

      Salió del coche antes de que Olivia pudiera decir algo más. Rápidamente dobló en la esquina y se dirigió hacia el piso franco de AJ. Imaginó que el lugar alguna vez había sido lindo, antes de que la edad y los propietarios indiferentes hicieran sus estragos. Más allá de un viejo portón de hierro, un camino de concreto conducía a la puerta. Pedazos de revestimiento colgaban fuera de lugar. Las ventanas miraban como enormes ojos vacíos.

      Llamó a AJ mientras se acercaba con los brazos en alto. Sin embargo, mantuvo su distancia. Estaba segura de estar al alcance de sus armas, pero también sabía que era mucho más valiosa para AJ viva que muerta. Al menos de verdad, de verdad lo esperaba.

      AJ lo entendió de inmediato.

      —¿Qué mierda crees que estás haciendo?

      —Nuevas reglas. Dejas ir a Anna e Iris y a cambio me tomas como rehén.

      Silencio.

      Cora estaba impaciente ahora que el momento había llegado.

      —Déjate de tonterías, porque ambos sabemos que es lo que planeabas desde hacía mucho tiempo… secuestrarme. ¿Qué son cinco millones comparados con poseer una garantía contra el infame Marcus Ubeli? Ahora déjalas ir o desaparezco. Hay un todoterreno aparcado a la vuelta de la esquina una calle abajo. Una vez que Anna e Iris estén dentro, yo saldré.

      —¿Crees que soy estúpido? ¿Que voy a renunciar a mis elementos de negociación? —Se rio desagradablemente.

      Cora rechinó los dientes. Eran personas, no elementos de negociación.

      —Si no las dejas ir, ¿cómo sé que en verdad las tienes? No voy a quedarme aquí expuesta de esta manera por mucho tiempo. O aceptas el trato o me voy. —Cora canalizó a Marcus e hizo que su voz sonara fría.

      Hubo un poco de ruido de pies siendo arrastrados al otro lado del teléfono, y luego la voz de AJ volvió:

      —Bien. Dejaré ir a una. Como muestra de buena fe. —Su voz era burlona—. Pero no a la otra hasta que tú entres.

      El corazón de Cora se sacudió fuerte. No era un buen trato. Quería que ambas chicas estuvieran a salvo y salieran de esa casa antes de que ella entrara. ¿Quién iba a saber lo que sucedería una vez que el equipo SWAT irrumpiera en la casa? Balas podrían salir disparadas. Cora lo esperaría, pero cualquiera que se quedara dentro no.

      Pero sabía que era todo lo que conseguiría de AJ.

      —Haz que salga —ordenó—, y ten a la segunda chica lista para salir justo cuando yo entre. —Cortó la llamada antes de que él pudiera responder y se paró firme con la espalda recta y los hombros hacia fuera, mientras miraba fijamente la puerta principal.

      Nada sucedió.

      Durante largos, largos minutos… nada.

      Mierda. Oh, mierda, ¿y si descubrió su engaño? ¿Y si ella calculó mal y...?

      La puerta se abrió y Anna salió tambaleándose.

      Cora se precipitó hacia adelante. Anna corrió a encontrarse con ella con grandes y vacilantes pasos y frenéticos ojos.

      —Cora, ¿qué estás haciendo…?

      Pero Cora solo sacudió la cabeza. Anna se veía terrible. Su ojo estaba tan hinchado y ensangrentado y su ropa rasgada y…

      Cora no pudo pensar en todo lo que aquello significaba.

      Solo la agarró por los antebrazos para que la mirara a los ojos.

      —Hay un coche a la vuelta de la esquina. Por allí. —Cora hizo un gesto con los ojos y la mirada de Anna la siguió—. Sube y dile a Olivia que conduzca. No mires atrás.

      Anna estaba sacudiendo la cabeza con grandes lágrimas cayendo por sus mejillas.

      —Cora, no puedes entrar ahí. No puedes…

      Cora dejó caer los brazos de Anna y con voz más firme le ordenó que se fuera. Luego se volvió hacia la casa y se dirigió directamente a la puerta. Detrás de ella, escuchó los pasos de Anna huyendo. Buena chica.

      AJ se encontró con Cora en la puerta. Su barriga estaba apenas contenida por su camiseta interior y sin mangas manchada de sudor.

      —¿Dónde está Iris? —exigió—. El trato era para las dos.

      El mafioso sonrió con suficiencia.

      —Iris va a necesitar un poco de ayuda para salir de la cama —se llevó el cigarrillo en la boca y habló por encima de este—. Ella… no está bien. Pasa. —Se alejó de la puerta para hacerle espacio.

      Cora respiró hondo y luego deseó no haberlo hecho; el cigarrillo de AJ, junto con el olor del interior de la casa, creaba un aroma rancio que le revolvía el estómago. Pero aun así, entró, dándose la vuelta para que la policía pudiera ver el lugar. No vio nada incriminatorio en sí, pero apenas estaba de pie en el vestíbulo.

      —Revísenla —dijo AJ y dos tipos se acercaron.

      Apretó los dientes mientras los dos matones con manos regordetas la registraban, permaneciendo más tiempo del necesario entre sus muslos y apretando mientras le rozaban el pecho.

      —Suficiente. —Retrocedió cuando el más bajo y en cuclillas trató de tocar más—. No tengo nada. —Quiso meter su teléfono en su bolsillo pero AJ le sacudió la cabeza.

      —Ah, ah. Dámelo.

      La mandíbula de Cora se cerró pero se lo entregó el teléfono, y lo observó deslizarlo en el bolsillo delantero de sus pantalones negros.

      —Ahora, ¿dónde está Iris?

      AJ sonrió.

      —Como dije, está indispuesta en este momento.

      Cora dio un paso hacia adelante pero ambos matones la sujetaron por los brazos. Forcejeó contra ellos.

      —¿Dónde está?

      Porque acababa de tener un pensamiento terrible. AJ traficaba con mujeres. ¿Y si no estaba usando a Iris para influenciar a The Orphan? ¿Y si la razón por la que no la estaba preparando era porque ella no estaba aquí? Él consideraba a Iris como su chica y ella intentó escapar y largarse al casarse con Chris. ¿Qué tan enojado lo había puesto aquello?

      —Te juro que si le has hecho algo o la has mandado a algún sitio…

      —Qué dramática. —Se rio AJ—. Quieres verla. Bien.

      Le hizo un gesto a los hombres que sostenían a Cora para que la llevaran arriba. El que estaba en cuclillas la sostuvo mientras el otro la liberaba. El primero la arrastró por las escaleras, pero no tenía por qué molestarse. Tal vez era estúpido meterse más profundo en esta guarida asquerosa, pero necesitaba ver a Iris con sus propios ojos. Después de todo, necesitaba ver que la chica estuviera bien.

      Y Pete debía seguir escuchando. Habían acordado una palabra clave. Pasara lo que pasara, si Cora mencionaba Destino, se suponía que su equipo entraría disparando.

      Apestaba aún más arriba, pero cuando pasaron por uno de los dormitorios, Cora miró dentro y vio a un hombre delgado con el pelo grasiento encorvado sobre un ordenador que se encontraba conectado a varias pantallas. Lo que fuera que estuviera en ese disco duro, podría resultar útil para Pete. Cora se aseguró de hacer una pausa con la cámara botón, apuntando en dirección al hombre antes de que el matón volviera a tirar de ella hacia adelante.

      Ahora solo necesitaba encontrar a Iris y salir de allí de una puta vez.

      —¿Sabes de qué han estado hablando los pajarillos todo el mes? —La voz de AJ asustó a Cora porque vino desde muy cerca detrás de ella. Se adelantó para alejarse de él, continuando por el pasillo y mirando en cada habitación por la que pasaba.

      AJ continuó como si ella fuera una parte activa de la conversación.

      —El cargamento. Uno muy especial. Único en su clase.

      Cora se obligó a no reaccionar.

      —Y mis chicos y yo atrapamos ayer a algunos de esos pajarillos, los encerramos en una jaula y los hicimos cantar. —Hubo una breve pausa. Su hombre la había agarrado y la mantenía quieta mientras se oían pisadas sobre la mugrienta madera a sus espaldas. No había duda de que se trataba de AJ subiendo las escaleras—. ¿Y quieres saber lo que dijeron? —AJ se le acercó y habló, con su aliento asqueroso golpeándole la cara—. Dijeron que la entrega se haría esta noche.

      Cora se sacudió para apartarse de su aceitoso rostro y mal aliento. Lo miró con frialdad.

      —¿Dónde está Iris? ¿Cuánto hace que la tienes?

      Para su sorpresa, AJ respondió:

      —Desde la pequeña rabieta de The Orphan que casi me cuesta el contrato del concierto.

      Cora se quedó mirándolo.

      —No te habrías quedado sin dinero.

      —Escuchaste a Marcus. Perdería el acceso. El acceso a Elysium, el acceso a su casa; el acceso a todo su pequeño mundo.

      —¿Por qué lo odias tanto?

      —Me lo quitó todo. —AJ se detuvo en una puerta y la abrió. La tenue luz se derramó hacia el pasillo.

      Cora se llevó una de sus mangas al rostro para bloquear el olor mientras entraba. Debió haber sido alguna vez la habitación de un niño, pintada de un amarillo alegre.

      Ahora las paredes estaban descoloridas y manchadas, cubiertas de sombras proyectadas por una pequeña lámpara junto a una cama. La basura se había acumulado en las esquinas. La habitación parecía fría y vacía, excepto por una joven mujer acostada en un delgado colchón.

      —Iris. —Cora respiró mientras corría hacia ella. La mujer tenía ojeras y el pelo sucio y sin vida. Sus elevados y memorables pómulos ahora parecían esqueléticos y su hermosa piel se había vuelto gris y amarillenta. Sus ojos se abrieron de golpe, y luego se volvieron a cerrar débilmente.

      —Oh, Dios. —Cora se hundió junto a la cama para sentir la frente de la mujer. Estaba fría al tacto. Luego revisó su pulso, notando las marcas frescas en el brazo de la mujer.

      Cora miró a AJ con ojos acusadores.

      —¿Qué le hiciste?

      —Pegarle un poco —se encogió de hombros—. Luego un poco más. Después de eso, se lo hizo a sí misma.

      Cora se percató de las correas que pendían de la cama. La habían atado y le habían forzado el veneno en las venas. Cora sintió náusea. ¿Siquiera la alimentaban?

      —Tenemos que sacarla de aquí. Podría estar muriendo.

      —Primero tu entrega.

      Cora levantó la vista confundida, pero lo vio sosteniendo su teléfono.

      —Llámalo —ordenó AJ.

      Más allá del miedo, se sintió sorprendentemente tranquila.

      —El destino te maldice por lo que has hecho —escupió.

      El malvado bastardo se pudriría por todos sus pecados. Su confesión sobre el secuestro de Iris se había grabado, y Cora estaba segura de que el ordenador sacaría más pruebas contra él. Además del testimonio de Anna.

      En cualquier momento el equipo SWAT derribaría la puerta.

      —Oh, al contrario. Creo que el destino me está sonriendo. Después de todo, te trajo a mi puerta. Y me llevarás directo a tu marido y al barco de carga lleno del producto que va a cambiar el curso de esta guerra.

      Cora lo fulminó con la mirada, dejando que todo su odio saliera. Ya verás. Tendrás todo lo que te mereces.

      En cualquier momento.

      En cualquier momento…

      Cora miró a su alrededor y escuchó con atención.

      Silencio.

      ¿Por qué demonios tardaban tanto? ¿Pete no la había escuchado? ¿O el micrófono no funcionaba? Lo habían comprobado una y otra vez. Luchó contra el pánico en aumento que la ahogaba.

      Pero la risa de AJ fue lo único que llenó el silencio.

      —¿Qué? ¿Nada que decir por fin? Está bien.

      Se acercó y le agarró la mano, presionando su dedo índice en el teléfono para que sus huellas dactilares lo desbloquearan.

      —Todo lo que realmente necesito que hagas, es gritar.

      AJ buscó entre sus contactos. Presionó el número de Marcus y marcó.

      ¡No! Se suponía que eso nunca iba a ir tan lejos. No importaba lo que hubiera pasado anoche, ese cargamento significaba todo para Marcus…

      Marcus no contestó y se fue al buzón de voz. Cora sintió una sacudida de emoción al oír la voz de Marcus empezar a decir:

      —Este es Marcus Ubeli…

      AJ colgó y marcó de nuevo impaciente. Volvió a irse directo al buzón y lo dejó sonar hacia el mensaje de voz.

      —Ubeli. Llámame ahora —pronunció mientras miraba a Cora—. Tengo algo que quieres. —Colgó, todavía mirándola—. Eres una estúpida, ¿sabes? Entregarte por esta drogadicta.

      Luego dio un portazo al salir y dejó a Cora de pie junto a la cama.

      —El destino nos ayuda —susurró y luego lo dijo más fuerte una y otra vez—: Destino, ayúdanos. Por favor, destino, te necesitamos ahora. —Se agachó para ver cómo estaba Iris.

      Cuando tocó su sudorosa piel, Iris abrió sus labios agrietados y lloriqueó.

      —Iris, shh. Chris me envió. Vamos a sacarte de aquí. —Estrujó suavemente la mano de la mujer—. Voy a sacarte de aquí.

      —¿C...Chris? —consiguió decir con ojos llenos de costras y dispersos, arrastrándose hacia abajo para encontrarse con los de Cora.

      Cora asintió mientras derramaba lágrimas.

      —Sí. Chris te ama. Me ha enviado para ayudarte. Vamos a sacarte de aquí.

      Detrás de ella, el pomo de la puerta giró; se sobresaltó, pero solo era AJ regresando con el teléfono en mano. La voz de Marcus venía de muy lejos.

      —Cora. ¡Cora! ¿Estás bien?

      Cora no pudo evitar sentir una oleada de esperanza al oír su voz, aunque sabía que eso significaba que ella lo había estropeado todo muy terriblemente. Por alguna razón, el equipo SWAT no iba a llegar.

      —Marcus, estoy aquí. Estoy bien —Cora apenas y contestó antes de que AJ se llevara el aparato al oído.

      —Prueba de que está viva, como pediste. Nos encontraremos en los muelles. Sé que Waters va a entregar el cargamento esta noche. Dile a tus hombres que no hagan nada. Los míos se encargarán del trabajo pesado. Las drogas por tu esposa, ese es el trato.

      Cora escuchó la voz de su marido levantarse enfurecida justo antes de que AJ gritara:

      —Yo mando aquí. —Sacó un arma. Con un chillido, Cora agachó la cabeza mientras él apuntaba hacia la cama y disparaba.

      ¿Qué…? Levantó la cabeza y miró a Iris.

      —¡No! —sollozó Cora—. No.

      La sangre impregnó lentamente la delgada camisa de Iris. Cora presionó sus manos contra el pecho de ella, lloriqueando.

      —Por favor, no.

      —Una hora, ¿capisce? Nada de trucos —AJ cerró la puerta lo suficientemente fuerte como para hacer que la bombilla se sacudiera.

      Cora casi no lo escuchó. Hizo presión mientras la sangre corría más rápido, observando la lenta respiración de Iris.

      La hermosa chica se sofocó y se quedó inmóvil. Sus ojos estaban vidriosos, contemplando justo como los de Ashley. Sin vida.

      —Lo siento mucho —susurró Cora—. Lo siento mucho.

      Minutos después, los matones de AJ llegaron por ella, levantando su cuerpo del suelo. La llevaron hasta la puerta. Uno de ellos se detuvo para tomarle una foto a la mujer muerta. Siguió a Cora y a su compañero matón al pasillo mientras se reía a carcajadas:

      —Se la envié a The Orphan. Veamos lo bien que tocará ahora ese pequeño hijo de puta.

      Cora soltó un grito enfurecido, gutural y salvaje. ¿Cómo podían ser tan insensibles? Su pelo se había deshecho y colgaba alborotado sobre su cara. Se lo llevó hacia atrás y luego se dio cuenta de que sus manos se encontraban pegajosas con sangre desde las muñecas hacia abajo, y todo lo que estaba haciendo era esparcir la sangre de Iris alrededor de su sien.

      —Dejen de perder el tiempo —vociferó AJ.

      Se había puesto una camisa y un abrigo como si fuera un hombre civilizado, pero Cora ahora sabía que no era así. Era un monstruo. Miró una vez más su teléfono y lo dejó caer en el bolsillo de su abrigo.

      —Tenemos una cita en los muelles. Hora de hacer un intercambio.
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      Los muelles parecían una extensión oscura de la calle hasta que los matones de AJ sacaron a Cora del coche. Entonces pudo ver el embarcadero caer sobre el agua, como un pozo de oscuridad. Tembló bajo el frío aire nocturno, vistiendo solamente jeans y un ligero suéter ahora salpicado de sangre. Uno de los matones la mantuvo sujetada del brazo mientras se movían hacia adelante.

      Cora se sentía… vacía. Durante todo el camino hasta aquí había intentado pensar en lo que le diría a Marcus, en cómo intentaría explicárselo. Pero todo lo que podía ver era la cara de Iris. Sus ojos y ese segundo en el que la vida salió de ellos. Cora la había visto irse. Un segundo estaba allí y al siguiente simplemente… se había ido.

      No tenía sentido. No era justo. Se suponía que el bien ganaría al final. Incluso Marcus con el tiempo llegó a amarla. Al menos lo hizo antes de saber lo que ella había hecho.

      —Ves, ¿qué te dije? —Le dijo AJ a su chofer, un hombre alto con un aro de oro—. Están usando un barco más pequeño para entregar la mercancía. Nada elegante. Waters siempre fue astuto.

      Cora dejó que la llevaran por la acera hacia un almacén donde había un montón de cajas apiladas en una gran extensión de suelo de concreto.

      Tres hombres los esperaban bajo el claro de la luna; tres para igualar a los tres de AJ. El pecho de Cora se apretó. Marcus, Sharo y otra Sombra. AJ se acercó a ellos confiado.

      El matón que la sujetaba le torció el brazo por detrás mientras le clavaba el arma en la espalda. Cora no pudo evitar lloriquear.

      Incluso bajo la luz de la luna pudo ver la fría furia en el rostro de Marcus.

      Oh, Marcus. Perdóname.

      —Déjame comprobar primero esto —dijo AJ. Le movió la cabeza al sujeto del aro de oro en la oreja, quien sacó una palanca y se dirigió a un contenedor. Después de abrirlo, el hombre sostuvo una botella sin descripción alguna.

      —Spa Metamorfosis —leyó el matón, y luego miró confundido a su líder—. Es porquería para el pelo.

      —Dámelo —ordenó AJ. Desenroscó el tapón y sacó una pequeña pastilla blanca. La sostuvo y la olfateó—. Puro —comentó con triunfante satisfacción—. A los hermanos les va a encantar esto.

      —Acabemos con esto —ordenó Marcus desde las sombras.

      —Oh, no, Ubeli. Ya no puedes ordenar —AJ agitó una mano y Cora fue empujada hacia adelante, obligada a caminar hacia AJ para que pudiera engancharla bajo su brazo. Su otra mano levantó el arma hasta su sien—. ¿Sabes por qué solo disparé en la parte delantera de ese restaurante aunque sabía que estabas en la parte de atrás? Porque quiero ver la mirada en la cara de Iván Titan cuando le diga que Marcus Ubeli ha sido derrotado por sus propios méritos, que no tiene mercancía y que sus propios hombres lo están traicionando.

      El diente de oro de AJ destelló mientras sonreía.

      —¿Qué van a hacer tus chicos cuando el cargamento se haya ido y no tengan nada que traficar? ¿Ninguna forma de cobrar? Lo revenderemos en Metrópolis. ¿Y qué va a pensar Waters?

      —Entrégame a mi esposa. —La vena de la sien de Marcus palpitaba; Cora podía verla a tres metros de distancia.

      —Déjame decirte cómo va esto —continuó AJ, como si Marcus no hubiera hablado—. Salen todos de aquí, todos tus hombres, todos ustedes. Entonces suelto a la chica y te vas, para siempre. Esto es mío.

      Cora no podía dejar de temblar. AJ envolvió con firmeza su brazo alrededor de su cuerpo y le apuntó con el arma a un lado de la cabeza. Mantuvo sus ojos en Marcus, dejando que su cuerpo se relajara. Se convirtió en una muñeca de trapo. Una cosa débil. Una víctima.

      Pero mientras todos miraban a Sharo y a su marido, los dedos de Cora se deslizaron entre los pliegues del abrigo de AJ y encontraron su bolsillo.

      Y su teléfono.

      —Retírense —decía AJ—. No soy un hombre paciente.

      Sacudiéndose repentinamente entre sus brazos, Cora estiró la mano y clavó el borde de su teléfono, junto con la Avispa que Olivia había adherido semanas atrás, justo en el cuello de AJ.

      El voltaje lo golpeó un segundo más tarde, sacudiéndolo con suficiente fuerza para hacerlo retroceder. Bramó con sorpresa y dolor, tropezando hacia atrás. Casi cae al pavimento.

      Cora también se tambaleó, dejando caer el teléfono. Apenas había recuperado el equilibrio cuando alguien la golpeó y la llevó contra el concreto, acunando su cuerpo contra el suyo.

      —Te tengo —rugió Sharo y extendió su gran cuerpo sobre el de ella. Cora se encogió de miedo al oír las balas salir disparadas por delante de ellos.

      Entonces ambos se levantaron y Sharo corrió mientras la llevaba en brazos fuera del almacén y hacia la fría noche.

      Cora no podía ver nada, apenas podía oír algo, pero se aferró a los hombros de Sharo. Entonces llegaron a un callejón y el sonido de las balas pareció más lejano.

      Un coche negro aparcó frente a ellos y la puerta se abrió. Sharo se agachó dentro, deslizando a Cora delante de él.

      Sharo apenas había metido los pies en el coche y ya se encontraba vociferándole al conductor.

      —Vamos.

      —¡Espera! Marcus… —Cora gritó antes de ser lanzada nuevamente hacia el asiento por la repentina aceleración del coche. Salió del callejón y dio vuelta frente al almacén donde las Sombras se encontraban luchando contra los hombres de AJ.

      Una figura oscura abandonó el almacén y Sharo abrió la puerta. Marcus. Entró al vehículo y el conductor hizo chirriar las llantas desde el borde de la acera, dejando que la puerta se cerrara sola.

      —Lo conseguimos —informó Marcus, y comprobó su arma antes de darse la vuelta y tomar a Cora de Sharo. Arrojó sus brazos alrededor de él.

      Pero después de un momento se apartó de ella.

      —¿Estás bien? —le tocó las mejillas y se apoderó de sus brazos, tomándole las muñecas para girarlas frenéticamente e inspeccionar sus manos.

      Oh dios, debió pensar…

      —No es mi sangre —dijo de inmediato.

      La tiró hacia él, abrazándola fuerte.

      —Nunca más —murmuró—. Nunca más.

      Cora se hundió en su marido, dejando que su temblor disminuyera en sus fuertes brazos. Él estaba aquí. Estaba a salvo. Ambos estaban a salvo y AJ había muerto. Todo iba a salir bien. Todo iba a estar bien.

      Fue entonces cuando escuchó las sirenas de la policía.

      Cerca.

      Demasiado cerca.

      Los músculos de Marcus se tensaron.

      —¿Qué…? —empezó.

      Cora levantó la vista para verlo mirando a Sharo por encima de su cabeza.

      Sharo ya estaba tomando un auricular del conductor y encendiéndolo.

      —La frecuencia de la policía dice que un coche color hueso y sin identificar fue seguido hasta los muelles. Hubo disparos.

      Marcus maldijo.

      —AJ. Estúpido hasta el final. Deben haberlo seguido hasta aquí.

      Oh. Mierda.

      Todo impactó a Cora de golpe. No hubo ninguna interferencia con su micrófono o la cámara botón. Pete había visto y oído todo lo sucedido en el piso franco de AJ.

      Y había decidido que quería un arresto más grande después de oír a AJ hablar del cargamento de drogas. Sin importar que Cora dijera la palabra clave y tratara de sacarla a ella y a Iris antes de…

      Cora cerró los ojos. La policía la había traicionado. E Iris había muerto por ello.

      Las luces azules y rojas de la policía ya estaban sobre las paredes de ladrillo cuando el coche se escabulló por un callejón.

      Cora se acurrucó cerca de Marcus, sintiendo náusea incluso mientras lo hacía. Porque la de Pete no fue la única traición de la noche.

      Ella había traicionado a Marcus. Le mintió. Conspiró con sus enemigos. Condujo a la policía hasta él.

      —Señor, otro informe. Este del club Elysium —habló el conductor. Cuando Marcus asintió, el hombre continuó—: Los disturbios comenzaron justo después del intermedio. The Orphan salió y les dijo a todos que solo iba a tocar una canción más. Una canción para la muerte. —El hombre se detuvo, tocando su auricular como si no estuviera seguro de que lo que estaba escuchando era cierto—. Los policías trataron de calmar a todo el mundo pero se rebelaron y se precipitaron al escenario. La policía estaba abrumada. Sacaron primero al alcalde y ayudaron a la gente que estaba siendo pisoteada. —El hombre hizo una mueca—. Pero no llegaron al escenario a tiempo. The Orphan estaba… hecho pedazos. Dicen que no hay otra palabra para eso... Está muerto.

      Cora se sacudió, sintiendo al horror atravesarla justo cuando había estado segura de no tener más capacidad para el dolor.

      Los brazos de Marcus se flexionaron brevemente, como si estuviera tratando de consolarla. A ella. Cuando había sido ella la que les había traído toda esta desgracia.
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      Cora se había quedado dormida en sus brazos, acurrucada contra su pecho; incluso en sueños, sus puños cubiertos de sangre sujetaban su camiseta. Como si temiera que él desapareciera.

      Marcus trató de mantener sus brazos a su alrededor suave y delicadamente, pero era difícil cuando cada músculo de su cuerpo se encontraba tenso por la furia. ¿Qué demonios había pasado esta noche? ¿Cómo había conseguido AJ ponerle las manos encima…?

      Marcus quería noticias de cada uno de sus tenientes, pero ni siquiera tomó su teléfono. No se atrevía a soltar a su esposa. Lo que sea por lo que haya pasado esta noche...

      El vehículo desaceleró y Cora se despertó, levantando la cabeza de su pecho y parpadeando lentamente mientras miraba a su alrededor. Habían llegado a la finca. Frunció el ceño tan pronto como reconoció dónde estaban.

      —¿Tenemos que quedarnos aquí? —habló en voz baja—. Está tan… oscuro aquí.

      —El pent-house fue intervenido —respondió Sharo—. Hicimos que lo revisaran.

      Pero Cora miraba a Marcus.

      —¿AJ?

      Marcus no respondió. No confiaba en sí mismo para hablar. Cuando el coche se detuvo, la ayudó a ir dentro.

      Jadeó cuando se vio en un espejo del vestíbulo. La sangre manchaba llamativamente su pelo claro. Y estaba por todas partes de sus manos… Marcus hizo una mueca. Había esperado meterla en la ducha antes de que se viera a sí misma. Cora apartó la mirada y comenzó a subir las escaleras.

      Marcus quería seguirla, pero había cosas que debían ser atendidas.

      —Subiré enseguida, cariño.

      Asintió, sin siquiera mirarlo por encima del hombro. La mandíbula de Marcus se apretó, pero luego se volvió hacia Sharo.

      —¿Ordenaste que limpiaran?

      Podía sentir a Cora merodeando en el rellano, escondida. Por alguna razón, quería escuchar lo que él tenía que decir. Bien. Marcus no tenía nada que esconder. Había tratado de protegerla de todo esto y aquello solo había… solo había…

      —¿Qué hay de Waters? —Exigió, mirando a Sharo.

      —Ha sido alertado, pero eso fue antes de que el cargamento fuera confiscado. Lo sabrá ahora; eso ha pasado por los escáneres de la policía.

      Marcus asintió lentamente.

      —¿Qué hay de nuestros contactos?

      —Desaparecidos en combate. Todavía lidian con las consecuencias.

      —Ponlos al teléfono. Tengo que asegurarme… —Marcus miró las escaleras, sintiendo a Cora retroceder entre las sombras.

      —¿Tienes alguna idea de cómo la secuestró?

      —No —susurró Marcus en voz baja—. Esperaré antes de preguntarle.

      Escuchó el más ligero de los movimientos en las escaleras. Cora caminaba hacia su habitación. Y de nuevo la pregunta lo atormentó: ¿Qué diablos había pasado para ponerla en el camino de AJ? La finca era el lugar más seguro de la ciudad. ¿Había ido a algún sitio? ¿Trató de ir a ver a un amigo o de visitar ese maldito refugio por alguna supuesta “emergencia”?

      Minutos más tarde, terminó con Sharo y subió las escaleras de dos en dos. Cuando llegó a su habitación, la encontró en la cama con la cabeza inclinada sobre su regazo. No había encendido ninguna luz, así que el lugar estaba oscuro y sombrío, excepto por los mínimos rayos de la luna entrando por las persianas.

      Fue hasta la mesita de noche para encender una lámpara y luego se movió para ver su cara salpicada de sangre.

      —Vamos a limpiarte.

      Cora asintió y entró al baño, pero se congeló frente al lavabo.

      Marcus la siguió.

      —Mis manos —las sostuvo palmas hacia arriba—. No quiero manchar todo con sangre.

      Retrocedió cuando él llegó al lavabo y abrió los dos grifos. Comprobó el agua y luego se alejó para que ella pudiera acercarse. Seguían sin tocarse el uno al otro.

      Deseaba abrazarla, pero su cara estaba inexpresiva, quieta y vacía como la de una muñeca. Cora podría necesitarlo o podría necesitar espacio. Él esperaría hasta saber cuál.

      Con movimientos robóticos, empujó sus manos bajo el grifo, mojándolas casi hasta la mitad del brazo. El agua corría con un color rojo y ella apartó las manos del lavabo.

      La garganta de Marcus se cerró, pero se quedó detrás de ella, con sus brazos a lo largo de los suyos. Puso sus manos de nuevo en el agua y la ayudó a enjabonarse y a frotarlas suavemente hasta que el agua no adoptaba ningún color. Su cabeza inclinada colgaba como si se encontrara en otro lugar, incapaz de controlar el movimiento de sus manos.

      Sin embargo, todavía vestía la ropa ensangrentada, y eso no iba a ayudar. Entonces, delicadamente, Marcus le quitó la camisa.

      Cora le dejó hacerlo, como una muñeca de trapo. Cuando él llegó al botón de sus jeans, de repente se apartó bruscamente y los desabrochó ella misma, deslizándolos por sus muslos junto con su ropa interior y caminando hacia la ducha.

      Pero Marcus no iba a dejar que se fuera tan rápido. Pudo haber necesitado aferrarse a él en el Bentley de camino a casa, pero él… ver esa arma apuntando su sien…

      Se quitó su ropa y luego se colocó detrás de ella, justo cuando el chorro se volvió cálido.

      —Marcus —susurró, y en esa única palabra él escuchó miles de corazones rotos. Se volvió hacia él con los brazos cruzados sobre su pecho y luego se dejó caer contra él. La rodeó con un brazo firme y la acercó a su pecho, y con la otra mano le apartó el cabello de los ojos.

      —Shh, está bien. Todo está bien.

      Cora no dejaba de sacudir la cabeza.

      —Pero no lo está. No lo está.

      —Sí que lo está. Fuiste valiente. Te observé.

      La llevó un poco hacia atrás, posicionándola debajo del chorro para mojar su pelo. Luego levantó su botella de champú y exprimió un poco en su mano.

      Habló suavemente cuando comenzó a aplicarlo en su cabello, limpiando la sangre.

      —No podrías haber hecho más, Cora.

      Al oír su nombre, cerró los ojos y todo su cuerpo tembló. Como si estuviera reviviendo todo lo que AJ le había hecho pasar. Marcus había examinado sus manos en el coche y sabía que la sangre no era suya, pero aun así. Su mandíbula se tensó.

      AJ pagaría y pagaría caro. Pero justo ahora no podía pensar en ello. Tenía que mantener el control por el bien de Cora. Siempre en control.

      Así que, con un colosal esfuerzo, se las arregló para mantener su voz en calma mientras continuaba:

      —Pensó que eras débil. Te subestimó. Esta noche fue difícil. No sé por lo que pasaste y no tienes que decírmelo hasta que estés lista. Pero eres más fuerte de lo que crees.

      Le pasó los dedos por el pelo, enjuagándola. Ella apoyó su frente contra su pecho mientras le lavaba el pelo. Una vez limpio, dejó caer sus labios en la parte superior de su cabeza.

      —No cometas el mismo error. Conoce tu propia fuerza. Saldrás de ésta.

      Él esperó, pero ella no dijo nada. Eso estaba bien. La ayudaba a salir adelante un día a la vez. La protegería.

      ¿Igual que esta noche? Apretó los dientes. Cora debió haber estado a salvo aquí. Iba a descubrir lo que había salido mal y castigaría a quien hubiera puesto a su esposa en peligro. Empezando por ese maldito bastardo, AJ. Haría que el hombre deseara no haber puesto nunca sus ojos sobre la esposa de Marcus. Le haría desear no haber nacido jamás. Él...

      Cora se sacudió en sus brazos y toda su atención volvió a ella. Grandes ojos azules desbordados en tristeza parpadeaban hacia él. Y luego lo sorprendió con sus siguientes palabras:

      —¿Me follarías? No quiero pensar más.

      Marcus había estado alejando sus caderas de Cora durante toda la ducha. Cada vez que estaba cerca de su esposa, pero especialmente cuando estaba desnuda, no podía evitar la reacción de su cuerpo hacia ella. Pero ahora no era el momento…

      Pero ella se agachó y lo agarró tan firmemente que no pudo reprimir el gemido que salió de sus labios. Y cuando llevó una de sus piernas alrededor de su cintura y lo colocó en su entrada, Dios, y la forma en que su calor tentó y provocó la punta de su miembro…

      —Por favor —exhaló.

      En un rápido movimiento, los giró a ambos de manera que la espalda de Cora terminara contra la pared, y luego entró en ella. Casi siempre empujaba hasta lo más profundo, tomando y reclamando lo que era suyo.

      Pero justo ahora Cora se sentía muy frágil. Le tomó las mejillas y entró en ella despacio, muy despacio, con sus ojos observando cada una de sus respiraciones, cada espasmo, cada vibración de sus dedos sobre sus hombros.

      Cora trató de mirar hacia otro lado, pero Marcus hizo que volviera su rostro hacia el suyo. Puede que ella haya querido follar, pero no era lo que necesitaba.

      Él no le fallaría, al menos no en esto. Y mientras se hundía centímetro a centímetro en el coño más dulce que los dioses habían creado, se dio cuenta de que él también lo necesitaba. Cuando escuchó la voz de AJ del teléfono que marcaba el número de contacto de Cora y luego la escuchó gritar…

      La rodeó con sus brazos y la abrazó más fuerte que nunca. Cora se apretó a su alrededor como si ella también se estuviera aferrando a la vida. Porque eso era lo que Cora era para él. Toda su maldita vida.

      ¿Cómo pudo ser tan estúpido? ¿Mintiéndose a sí mismo todos esos meses y tratando de fingir que ella no significaba nada para él? Cora significaba todo. Él no la merecía.

      Lenta y tortuosamente, se deslizó hacia afuera y luego volvió a entrar. Un escalofrío le recorrió la espalda a Marcus mientras el placer amenazaba con terminar, aunque él recién acababa de empezar. Pero fue fácil de contener. Solo tenía que recordar la imagen de AJ sosteniendo el arma en su cabeza y sus ojos aterrorizados suplicándole ayuda. Pero al final, no había hecho nada. Cora se había ayudado a sí misma.

      No, él no la merecía, joder. La agarró más cerca todavía. Pero lo haría.

      Dedicaría el resto de su vida a ganarse a esta mujer. A ganarse su confianza, su amor y su devoción. Le daría un mundo hermoso, seguro y perfecto. Le daría todo lo que nunca tuvo. Lo juró en este momento. Le borraría el dolor de sus ojos. Joder, la haría feliz sin importar lo que costara.

      Se agachó y le agarró el culo, inclinándola de manera perfecta para que, cuando volviera a embestirla, pudiese tocar ese punto perfecto en su interior y su boca se abriera en un ahogado grito de placer.

      Salió y volvió a entrar, hacia afuera y hacia adentro, rozando su clítoris hasta que Cora se estremeció con su clímax y se apretó a su alrededor con tanta fuerza que no pudo contenerse más. Su espalda se arqueó y luego embistió y explotó dentro de su esposa y, por un momento, todo fue como debía ser. Ella, saciada y sin fuerzas en sus brazos y él, su conquistador y protector.

      Pero entonces sus piernas se tambalearon y Marcus pudo ver que estaba tan débil que casi se derrumba allí mismo en la ducha.

      Joder.

      Cerró el grifo de agua y la ayudó, envolviéndola en una toalla e instándola a sentarse en el asiento cubierto del inodoro mientras la secaba con la toalla. Sus ojos estaban cerrados y su cara era ilegible. Marcus frunció el ceño. Normalmente, después del sexo, sus facciones se suavizaban y era más dócil que nunca. Pero justo ahora…

      —Vamos a llevarte a la cama —dijo suavemente, ayudándola a levantarse del asiento y llevándola al dormitorio. Avanzó tropezando. Dios, ¿cuándo fue la última vez que comió algo?—. Haré que uno de los hombres traiga algo para la cena… —empezó, pero lo interrumpió con una sacudida de mano.

      —No —dijo, acurrucándose en la almohada mientras él la cubría con las mantas—. Solo quiero dormir.

      Debió ser cierto porque momentos después sus suaves y delicados ronquidos llenaron la habitación que, en cualquier otro momento, estaría en silencio. Marcus no se movió de donde estaba sentado en la cama a su lado, frunciendo el ceño.

      Tiempo. A Cora solo le tomaría tiempo compartir por todo lo que había pasado para que juntos lo resolvieran.

      Y mientras tanto… los ojos de Marcus se dirigieron a la ventana. Se levantó bruscamente y luego miró de nuevo a Cora.

      No se había movido, ni siquiera agitado por su movimiento repentino. Dormiría por un muy buen rato. Y aunque se las había arreglado para alejar todo mientras estaba con ella, su negocio no podía continuar ignorado por mucho más tiempo, el cual era un desastre ahora que habían perdido el cargamento.

      Necesitaba hacer control de daños mayores, así que, a regañadientes y después de mirar fijamente a su mujer desde la puerta para asegurarse de que no se agitara, salió y cerró la puerta silenciosamente.

      Respiró hondo y sostuvo la perilla, dejando que la máscara de Marcus Ubeli se asentara sobre sí mismo como un hipócrita de la antigüedad. La parte de sí mismo que compartía con Cora era sagrada. Pero el mundo nunca debía ver otra cosa excepto fuerza y un líder que aplastara a sus enemigos con su talón.

      Bajó las escaleras y fue directo a la cocina donde sabía que Sharo le estaría esperando. Cuando entró, le tendió a Marcus una taza de café.

      —¿Lo tienen? —espetó.

      Sharo asintió.

      —Está todo en marcha. Calculan que tardarán tres horas, quizá cuatro.

      Marcus agarró la copa y la bebió sin decir una sola palabra. El líquido le quemó la garganta, pero era una buena sensación y Marcus necesitaba la cafeína.

      Iba a ser una larga noche.
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      Cora se despertó e, incluso sin mirar el reloj, supo que aún faltaban horas para el amanecer. La forma en que la luz caía sobre sus manos… parecía que estuviesen manchadas de rojo. Se sacudió y las miró fijamente, pero estaban limpias. Había lavado la sangre que había en ellas, pero su culpa iba más allá de la profundidad de la piel. Nunca se limpiaría.

      El lado de la cama de Marcus estaba vacío. Probablemente estaba abajo solucionando el lío que ella había hecho de su negocio. Al pensarlo, lloriqueó. Iris muerta, un cargamento incautado y todas las Sombras bajo los reflectores de la policía.

      Cuando su marido se enterara, y vaya que lo haría, no tenía dudas... ¿qué pasaría entonces? ¿La perdonaría? Llevó la cara a la almohada. Dios, no estaba segura de poder perdonarse a sí misma. Entonces, ¿por qué iba a hacerlo él?

      Cerró los ojos y pensó en lo tiernamente que la había abrazado en la ducha. Lo suave que había sido con ella. Cómo la acarició, le lavó el pelo y… le hizo el amor. Le había pedido que la follara, pero no lo hizo. Después de todo este tiempo, Cora había conseguido lo único que quería, pero era demasiado tarde. Era demasiado tarde para ellos. Lo había arruinado todo.

      Se sentó y se retiró enfurecida las lágrimas que caían por sus mejillas. Marcus jamás la volvería a mirar de esa manera, en ningún momento después de saberlo. O… se mordió el labio. Tal vez si pudiera explicarlo… Cómo había empezado con buenas intenciones pero todo se le había ido de las manos tan rápidamente… Y luego al final había tratado… había tratado…

      Un sollozo salió de ella y se llevó la mano a la boca. Pero no hubo forma de detenerlo una vez que empezó.

      Y de repente, ya no podía estar aquí. No pudo enfrentar a Marcus cuando regresó de lidiar con el desastre que ella había causado. No podía mentirle y no podía decirle la verdad.

      Una luz verde parpadeando en la cómoda le llamó la atención. Su celular.

      Marcus o Sharo debieron de haberlo tomado de una de las Sombras, quien a su vez lo había encontrado en el suelo del almacén donde ella lo dejó caer. Solo necesitaba un poco de espacio. Solo necesitaba respirar y pensar en su próximo movimiento. Para averiguar cómo decírselo a Marcus.

      Mandó un rápido mensaje y luego se vistió. Llevaba jeans y una camiseta bajo una sudadera. Para cuando terminó, un mensaje la estaba esperando.

      Maeve: ¿Te recojo ahora?

      Sí.
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      Esta vez no habría ninguna salida a hurtadillas por la cocina. Marcus tendría Sombras en cada puerta.

      Así que usó un árbol para escapar de la casa, uno que había encontrado en su caminata pasada. Atravesó la casa hasta que encontró la habitación, abrió la ventana y miró hacia afuera. La rama que rasgaba a lo largo del costado de la casa no parecía muy resistente, pero la probó y luego balanceó las piernas hacia afuera para equilibrarse en ella. La rama se mantuvo estable.

      Cora se congeló por un momento. ¿Qué estás haciendo, Cora? ¿De verdad estás huyendo? ¿De verdad le vas a hacer eso a Marcus, además de todo por lo que le has hecho pasar hoy?

      Pero cuando cerró los ojos, todo lo que vio fue la cara sin vida de Iris. Y la sangre. Aún podía sentirla, pegajosa, en sus manos; sin importar que Marcus la hubiera lavado. Nunca se le quitaría. Nunca. Nunca.

      Su respiración se volvía irregular cuanto más pensaba en ello, así que sacudió la cabeza, como si eso pudiera sacudir los recuerdos. Lo único que estaba claro era que no podía volver a hacerle frente a Marcus. No en este momento. Así que bajó, agarró la rama y se dejó caer en el césped mojado.

      La oscuridad la atrapó y ella corrió. No se detuvo para escuchar si la estaban siguiendo o si alguien en la casa la había visto. Se dirigió hacia el camino que previamente había encontrado.

      Corrió por un rato, tal vez cinco o diez minutos, cuando de repente escuchó voces y vio algunos faros de coche parpadeando entre los árboles detrás de ella. ¡Mierda! ¿Tan rápido se dieron cuenta de que se había ido?

      Inmediatamente se dirigió hacia el mausoleo, corriendo detrás de una estatua de león justo antes de que las vigas altas golpearan la estructura de piedra sobre su cabeza.

      Acostándose al nivel del suelo, escuchó e intentó controlar su respiración. Un vehículo se acercaba al panteón, moviéndose sigilosamente sobre el césped.

      Cora se metió en la pequeña zanja, lo suficientemente grande para ella. Un par de arbustos ayudaron a ocultarla. Podía ver la plataforma de mármol antes de los escalones que llevaban a la tumba.

      Mientras miraba, dos Sombras vestidas de negro salieron de los asientos delanteros. Dejaron las luces del coche encendidas para que hubiera luz, y Cora los vio acercarse a los escalones del mausoleo. Uno de ellos llevaba una especie de caja de herramientas. Se detuvo mientras su compañero le seguía, llevando una silla que debió de haber tomado del maletero del coche.

      —Déjala ahí —ordenó el primero y la silla fue colocada en el centro de la tarima de mármol justo enfrente de Cora. Abrió la caja de herramientas y sacó un rollo de soga, colocándolo en la silla. El otro llevó la caja de herramientas hasta los escalones más allá de donde Cora podía ver.

      ¿Qué demonios estaba pasando?

      Agachó la cabeza, esperando que su capucha se mantuviera sobre su claro cabello. Su corazón golpeó contra el frío suelo al oírlos moverse más. ¿Qué hacían los hombres de Marcus aquí en medio de la noche? ¿Sabía siquiera que estaban aquí?

      No quería saber qué iba a ser de ella si la encontraban escondida detrás de la estatua del león.

      Metiendo la mano en su bolsillo, apagó su teléfono, asegurándose de que no la delatara. Esperaba que lo que fuera que las Sombras estuvieran haciendo lo hicieran rápido para que pudiera escapar sin ser vista mientras aún estaba oscuro. Maeve probablemente ya se encontraba esperando.

      Más luces parpadearon y Cora miró hacia arriba, entrecerrando los ojos por encima de las altas vigas. ¿Y ahora qué?

      —Ya vienen —llamó una de las Sombras. Cora se asomó por encima de su brazo mientras otro par de faros delanteros iluminaban la tumba. Las vigas altas proyectaban sombras hasta que alguien dentro del vehículo las apagó.

      Fue entonces cuando Marcus salió del mausoleo.

      Cora se quedó sin aliento y se llevó la mano a la boca para detener su grito ahogado de asombro. ¿Qué demonios? Sharo estaba justo detrás de Marcus y, al igual que hace unas horas, los dos llevaban largos abrigos negros. Vio una breve imagen de su marido antes de que Sharo se pusiera delante de ella y bloqueara la mayor parte de su línea visual.

      —Les llevó bastante tiempo —dijo Marcus. Él y Sharo se quedaron de pie frente al césped, esperando al coche que venía.

      Marcus sacó un cigarro de su bolsillo y lo encendió. Luego dijo algo en un volumen demasiado bajo para que Cora lo oyera, porque Sharo se inclinó. Lo escuchó reírse y mover la cabeza para poder verle mejor la cara a Marcus. Se veía como siempre lo hacía cuando tenía una situación bajo control: confiado, y prácticamente con una sonrisa en su hermoso rostro.

      Reprimiendo un escalofrío, Cora se acercó un poco más debajo de los arbustos. Marcus y Sharo miraron a todo el mundo como dos amigos pasando el rato en la plataforma trasera del coche mientras charlaban casualmente. Apenas se volvieron para darse cuenta de la llegada de un segundo vehículo, incluso cuando sus puertas se abrieron y se cerraron de golpe, señalando la aproximación de un visitante.

      Un hombre con una gabardina color marrón topo se acercó a los dos hombres; Cora pudo ver claramente su maduro rostro mientras levantaba la vista ahora que sus ojos se habían ajustado a las luces bajas del coche.

      —Señor Ubeli —saludó de manera educada a su marido.

      En respuesta, Marcus le inclinó la cabeza y le dio una calada casual a su cigarro. Las manos de Sharo aún estaban en sus bolsillos.

      El visitante mantuvo una respetuosa distancia. Algo en la inclinación de su cabeza mientras le asentía a su marido hizo que Cora recordara el día en el hotel Crown cuando la policía llegó para custodiar a The Orphan. Entonces reconoció al hombre; se trataba del policía superior que Marcus había reconocido en el vestíbulo.

      ¿Qué hacía él aquí?

      Mientras tanto, los dos hombres de Marcus se habían unido a ellos en la tarima. Se pusieron en poses engañosamente casuales, pero los músculos de sus hombros hicieron que Cora pensara que no estaban allí solo para aparentar. Las Sombras eran armas, oscuras y mortales.

      El hombre del abrigo marrón se aclaró la garganta:

      —El Señor Sturm envía sus saludos. Está agradecido por su apoyo.

      ¿Qué tenía que ver el alcalde con esa reunión a mitad de la noche?

      Mientras el hombre del abrigo marrón hablaba, dos hombres más salieron del segundo coche y abrieron el maletero para tomar algo. Cora no pudo ver de qué se trataba.

      —Te pide que aceptes este regalo como muestra de su gratitud. Pero después de esto, pide que no haya más contacto.

      Marcus apartó el cigarro y lo examinó antes de responder:

      —Dile que respeto su petición y agradécele su regalo.

      El mensajero asintió con la cabeza desde donde se encontraba parado antes de retroceder para permitirle a sus dos ayudantes presentar su “regalo”.

      Cora estaba a punto de estirar el cuello para ver qué era, cuando el movimiento de los escalones la asustó y agachó la cabeza. Tembló por un momento, pensando que la habían pillado.

      Pero entonces se dio cuenta de que solo era Sharo. Se había acercado al escondite de Cora, posicionándose detrás de la silla que las dos Sombras habían puesto allí.

      Entonces sus ojos se abrieron de par en par. Era un cuerpo. Los hombres de Sturm llevaban un cuerpo.

      Colgaba inerte y pesado entre ambos. Una capucha le cubría la cabeza, aunque por la complexión y el tamaño, Cora supo que se trataba de un hombre.

      Lo sentaron en la silla y Sharo se arrodilló para atarle las manos con la soga.

      Cuando el cuerpo estuvo seguro, Sharo se acercó y le quitó la capucha negra. Oh dios… Cora respiró hondo y se llevó el puño a la boca para mantenerse callada.

      Era AJ.

      Su cabeza colgaba un poco sobre su grueso cuello. Su cabello caía enmarañado, su abrigo había desaparecido y su camisa estaba desabrochada a la mitad, viéndose en muy malas condiciones. Atado a una silla en medio de la noche, el monstruo de alguna manera se veía más pequeño.

      —Dile a Sturm que tiene nuestro voto —dijo Marcus con frialdad—. Y no nos pondremos en contacto con él siempre y cuando se nos devuelva cierta… propiedad.

      El hombre del abrigo marrón asintió con la cabeza.

      —Está en trámite. Dale una semana. Tendrás tu cargamento de vuelta.

      La mente de Cora se aceleró. ¿El cargamento… regresó? Y AJ lo entregó a la puerta de Marcus como un regalo, como un jamón navideño.

      El hombre del abrigo marrón debía ser el hombre infiltrado de Marcus, una conexión con Zeke y la fuerza. Por supuesto, la posición del alcalde estaba más arriba que la de cualquiera.

      Con su mente disparándose, apenas oyó a los hombres de Sturm subir a su segundo coche y alejarse, dejando solo a Marcus, sus hombres y a AJ. Y a ella, por supuesto.

      Por un momento, nadie frente al mausoleo se movió o habló. Por encima de ellos las nubes se alejaron de la luna, ocasionando sombras oscilar sobre sus rostros. Parecía algo sacado de una película de terror; demonios reunidos alrededor de la tumba.

      ¿Y Marcus? Se parecía a la misma Parca. No veía nada del hombre que la había abrazado tan tiernamente y lavado el pelo en la ducha más temprano esa misma noche. Un escalofrío, que no fue ocasionado por el frío, le recorrió la espalda.

      —Muy bien. —Marcus rompió el silencio—. Se han ido.

      Una de las Sombras avanzó para entregarle a Sharo una botella de agua. El gran hombre quitó la tapa y mojó el rostro a AJ. Los hombres de Marcus esperaron pacientemente hasta que se despertó, escupiendo.

      —¿Dónde estoy? —gruñó. Sus manos, atadas detrás de él en la silla, se movieron inútilmente.

      Apartando el cigarro de su boca, Marcus le respondió:

      —Hola, AJ. Bienvenido al infierno.

      —Pero, ¿qué...? —Su voz se entrecortó mientras Sharo le ponía una mordaza en la boca. Luego retrocedió, apretando su puño para tronarse los nudillos, con ojos puestos en la nuca de AJ.

      AJ miró a su alrededor salvajemente.

      —Quiero felicitarte por tu buen trabajo de esta noche, AJ —dijo Marcus en voz baja—. Ayudaste al alcalde a parecer fuerte contra el crimen. Será elegido. Los dólares de mi campaña estarán bien gastados.

      Marcus arrojó un poco de ceniza al suelo.

      —Por supuesto, el resultado no es exactamente lo que querías. La cárcel, y ahora ser traído aquí a la casa de tu enemigo. Es increíble lo rápido que puedes sacar a un hombre bajo fianza cuando tienes amigos en los altos mandos.

      AJ hizo un pequeño ruido, apenas un quejido.

      —¿Reconoces la cripta familiar? —Marcus hizo un ademán y Sharo giró la silla para que enfrentara la intimidante estructura.

      —Mi padre solía celebrar reuniones aquí, ¿recuerdas? Eras solo un joven entonces.

      AJ nuevamente se quejó. Cora podía ver claramente su sucio rostro y su pelo, cubiertos de sudor. Parecía aterrorizado y ella parpadeó, confundida. ¿Realmente sentía lástima por este hombre?

      Entonces recordó el rostro muerto de Iris. Se merecía todo lo que Marcus pudiera hacerle. ¿Cierto?

      —Pensé en traerte aquí, refrescar tu memoria de los viejos tiempos —continuó—. Y también mostrarte dónde yace mi familia. Puedes presentar tus respetos al viejo Ubeli. Incluso hay una tumba allí esperándonos a mí y a mi esposa cuando llegue nuestro momento.

      Cora de inmediato dio un respingo ante la mención de su nombre. ¿Cómo pudo ese frío e insensible Marcus hablar de ella mientras se encontraba allí haciendo lo que fuera que estuviera a punto de hacer? Ella no se hacía ilusiones. AJ no saldría de aquí con vida. Y aunque debería alegrarse del hecho… de ver a Marcus… de verlo cuando estaba así…

      —No es que nuestra muerte vaya a llegar pronto. —La voz de Marcus ahora tenía una malicia mortal—. No gracias a ti.

      Sacudió la ceniza de su cigarro sobre la cara de AJ y el hombre se retorció en la silla. Sharo se acercó para mantenerlo firme.

      Marcus dio una calada y dejó que el humo escapara de su boca, saboreándolo. Luego le sonrió a AJ. Fue una sonrisa que hizo que otro escalofrío recorriera a Cora hasta la médula.

      —Sé que eres un hombre que aprecia los cigarros —continuó fumando sobre el rostro de AJ—. ¿Quieres un poco? —La mano de Marcus cayó descuidadamente y presionó la punta ardiente en su pecho hasta que el hombre se retorció y se dobló, gritando desde detrás de la mordaza.

      Cora nuevamente se mordió su puño para no gritar. Pero se obligó a no mirar hacia otro lado. Este era el hombre con el que se había casado. Este era el hombre que… ella amaba.

      Sharo y las Sombras se quedaron mirando en silencio, inmóviles como estatuas. Mientras tanto, Marcus se había deshecho del cigarro y caminado un poco, esperando a que el sollozo del hombre se callara.

      —Quería que les llevaras un mensaje a tus amos. Los que te enviaron aquí para ver cómo gobierno mi ciudad. Sabía que los hermanos Titan necesitarían más para convencerse de que su gobierno aquí ha terminado. Que la perra que los guía por sus minúsculos penes necesitaría más. Y quiero que entiendan algo.

      Marcus se detuvo frente a AJ, justo en la línea de visión de Cora. Su rostro era una fría máscara con ojos negros perforando al hombre que lo había traicionado. Cora ya no lo reconocía como su marido.

      —Quiero que entiendas algo. Soy el dueño de esta ciudad. Soy dueño de las calles. Soy dueño de las tiendas, soy dueño del aire. Respiras —señaló a AJ—, con mi permiso. Y ahora que tu cantante está muerto…

      AJ se sacudió y también Cora. Era un negocio para Marcus. Solo negocios. Pero Chris era una persona.

      —Es hora de que dejes New Olympus. Permanentemente.

      AJ soltó ahogados sonidos a través de la mordaza, como si tratara de defender su caso, y luego se calmó. Cora pudo oírle sollozar. Sharo, quien se había inclinado sobre él, saltó hacia atrás.

      —Se ha meado encima —murmuró el gran hombre.

      La cara de Marcus se retorció de asco.

      —Enfréntate a tu muerte como un hombre.

      AJ sacudió su cabeza salvajemente, suplicando.

      Y fue entonces cuando Marcus perdió toda apariencia de calma. Sus rasgos se retorcieron con rabia.

      —Viniste a mi ciudad. Secuestraste a mi esposa. Interrumpiste mis negocios. ¿Cómo pensaste que iba a terminar esto? ¿Crees que puedes faltarme al respeto?

      El corazón de Cora latía con fuerza mientras veía a su marido gruñirle a su enemigo. Ella presionó su cuerpo en el frío suelo.

      De manera abrupta, Marcus se giró y se acercó al coche. Una tercera Sombra estaba allí de pie, sosteniendo una caja negra. Marcus la abrió y sacó algo. Al principio Cora frunció el ceño, y luego sus ojos se abrieron de par en par cuando él cerró el puño. Se había puesto una nudillera.

      Y antes de que pudiera nuevamente respirar, Marcus había vuelto con AJ.

      —Te atreviste... —Le dio un fuerte golpe en la cara— a tocar... —Hubo otro golpe— a mi esposa.

      La sangre se derramaba por la cara de AJ hasta que se encontró ahogándose con ella, pero Marcus no se detuvo.

      Golpeó sin parar su rostro con una locura salvaje hasta que el húmedo y aplastante ruido de su puño, la nudillera sobre su cabeza, los huesos de AJ, el cartílago y el cerebro fueron todo lo que se pudo escuchar.

      Cora se dio la vuelta y se inclinó sobre el césped, vomitando.

      Aun así, Marcus no se detuvo.

      Nadie dijo una palabra hasta que finalmente, esforzándose por respirar, Marcus dio un paso atrás.

      —He decidido... —Tomó aire, parado sobre el montón de sangre que solía ser AJ— cómo enviar un mensaje a los Titan—. Tú serás ese mensaje.

      Cora ahogó sus lágrimas.

      —Preparen el cuerpo. —Su pecho continuaba subiendo y bajando pesadamente—. Llévenlo a Metrópolis.

      —Sí, jefe. —Los hombres respondieron al unísono y se apresuraron a cargar la silla y el muerto hacia el mausoleo.

      —¿Te apuntas para limpiar?

      Cora levantó la cabeza para verlo hablar con Sharo.

      El gran hombre se encogió de hombros.

      —Solo para las cosas que tienen su maña. Estos sujetos no saben cómo borrar una huella dactilar sin tomar la mano. —Su tono era casual, como si él y Marcus estuvieran hablando de algo totalmente normal, como sacar la basura. Como si no se hubieran quedado todos parados viendo a Marcus golpear la cabeza de un hombre.

      —Si necesitas ayuda llama al jardinero.

      Sharo asintió.

      —Sí, aprendí de él. Era el maestro.

      Sharo le tendió un pañuelo y Cora vio a su marido limpiarse tranquilamente las manos y quitándose la nudillera mientras lo hacía. Se veía hermoso a la luz de la luna. Incluso después de lo que acababa de verle hacer. Hermoso y demasiado, demasiado frío.

      Sus labios tenían una sonrisa satisfecha, como si disfrutara del deber de juez, jurado y verdugo.

      Cora respiró hondo y lo vio, lo vio de verdad.

      Vio a la Muerte.

      —Él está esperando. Arreglará todo por la mañana si tú lo puedes tenerlo listo antes del amanecer —le decía a Sharo.

      —Lo haré, jefe —Sharo se giró y empezó a subir los escalones. Se detuvo para preguntar una cosa más—: El mensaje a los hermanos… ¿quieres que escriba una nota? —Estaba de espaldas a Cora, pero pudo oír un tono jocoso en su voz.

      Marcus miró fijamente al suelo un momento. Su perfil fue cortado limpiamente por los faros del vehículo. Cora contuvo la respiración.

      Entonces levantó la cabeza y su oscuro pelo cayó sobre su rostro.

      —Solo envía los pedazos.

      Cora esperó hasta que el coche retrocediera por el jardín. Todos los hombres se encontraban en la cripta; podía oírlos bromear sobre su macabro trabajo.

      Se levantó tiesa y abrazó las paredes del mausoleo. Su cuerpo se sentía congelado, así que esperó en la parte trasera del edificio, escuchando para ver si había sido descubierta.

      Pero nadie fue a buscarla. No hubo gritos que indicaran que la habían visto. Estaba a punto de soltar un suspiro de alivio cuando oyó un extraño zumbido ponerse en marcha.

      Alguien estaba usando una sierra húmeda.

      Iba a volver a vomitar. Salió corriendo antes de que la vieran y no disminuyó la velocidad hasta que llegó a los árboles, continuando el camino que previamente había tomado esa noche.

      Un coche esperaba al lado del camino. Se acercó y golpeó el cristal. Maeve se despertó de repente. Por un momento su amiga miró sorprendida, pero luego le hizo un gesto para que se subiera atrás.

      Cuando Cora abrió la puerta una gran cabeza de perro la recibió. Brutus, el cachorro gigante.

      —Quería venir —dijo Maeve disculpándose—. Cora, ¿estás bien? He estado esperando…

      —Sí, lo siento. Mi teléfono murió. —Se sentó en el asiento trasero y se abrochó el cinturón. El gran cachorro se sentó con su cabeza moviéndose cerca de la de Cora.

      Maeve seguía mirándola y Cora no podía imaginar lo que se encontraba viendo en su cara.

      —¿Estás segura?

      —Sí.

      Por favor, no me preguntes nada más.

      Maeve debió haber sentido su súplica silenciosa porque se limitó a apretar los labios y no decir nada, aunque estaba claro que quería hacerlo. Se dio la vuelta y puso el coche en marcha, escabulléndose.

      En el asiento trasero, Cora se inclinó sobre la cabeza del cachorro, agarrándolo fuertemente. Él parecía saber que lo necesitaba y mantuvo su cuerpo quieto. Unas cuantas lágrimas mancharon la parte superior de su cabeza.

      Al irse esta noche, Cora solo quería despejar su cabeza. Pero lo que había visto… una vez más se cubrió la boca y luchó por retener a la bilis que amenazaba con salir.

      Jamás podía volver atrás.

      —Solo somos tú y yo, Brutus —susurró—. Tú y yo, contra el mundo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¡Gracias por leer DESPERTAR! Hay una oscuridad en Marcus y ahora Cora lo ha visto frente a frente. Dice que ella es su luz. Pero si su amor va a sobrevivir, ella necesita ser más que su princesa encerrada en una torre. Necesita convertirse en una Reina.

      
        
        ¡Ordena ahora REINA DEL INFRAMUNDO para que no te pierdas nada!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            El Panteón: ¿Quién es quién?

          

        

      

    

    
      Una nota de Lee: Siempre me ha gustado la mitología griega y romana. Inocencia es un recuento del mito de Perséfone y Hades. Despertar va más allá, usando la historia de Orfeo y Eurídice como subtrama e introduciendo más del rediseñado Olimpo. No había nada que considerara sagrado y tomé cosas de Ovidio, Hesíodo, Shakespeare, Homero, e incluso de la Biblia (porque, ¿por qué no?). Algunas de las referencias son muy indirectas, pero si eres un cerebrito en estas cosas, como yo, apreciarás esta hoja de referencia rápida (si no te importan las alegorías, ignora esto):

      El Inframundo:

      Cora Vestian: Perséfone, Proserpina. El nombre viene de Kore. Su apellido fue inspirado en las Vírgenes Vestales.

      Marcus Ubeli: Hades. Apellido inspirado en el dios Eubuleo del Inframundo.

      Demi Titan: Deméter. Apellido tomado de los Titanes, los antiguos dioses enemigos del Olimpo liderado por Zeus.

      Sharo: Carón. Tenía el apodo de El Enterrador.

      Las Sombras: El ejército criminal de Marcus.

      Styx: Un área de crímenes de New Olympus.

      Brutus: Cerbero.

      El Chariot: El club privado de Marcus donde lleva a cabo la mayor parte de sus negocios. Allí está la oficina donde él y Cora se conocieron.

      The Orphan: Orfeo.

      Iris: Eurídice.

      El resto del Olimpo:

      AJ: Ájax el Menor.

      Anna: Afrodita. Su nombre artístico es Venus.

      Armand: Hermes. Tiene tatuajes de alas y es dueño de un negocio llamado Metamorfosis, una referencia a Ovidio.

      Elysium: el popular club y recinto para conciertos, propiedad de Marcus. El lugar para ver y ser visto en New Olympus.

      Hype y Thane: Hipnos y Tánatos. Dios del sueño y de la muerte, respectivamente. Dirigen el club Elysium.

      Maeve: Hécate, diosa de las encrucijadas. Aconseja a Cora.

      Max Mars: Marte. Dios de la guerra = estrella de cine de acción volátil.

      Oliva: Atenea. Su compañía es Aurum, la palabra latina para el oro. Inspirada por Steve Jobs. Aurum más apple = manzana de oro.

      Philip Waters: Poseidón. Controla las vías de transporte marítimo hacia New Olympus.

      Zeke Sturm: Zeus. El estimado alcalde de New Olympus. Su apellido (Storm) fue inspirado en los rayos que usó Zeus.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Stasia Black

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Lee Savino

          

        

      

    

    
      Lee Savino tiene metas grandiosas, pero la mayoría de los días no puede encontrar su billetera o sus llaves, así que se queda en casa y escribe. Mientras estudiaba escritura creativa en la Universidad de Hollins, su primer manuscrito ganó el Premio Hollins de Ficción.

      Vive en los Estados Unidos con su fabulosa familia.
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